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Presentación 


El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia PIEB lanzó la convocatoria Regional 
de Chuquisaca, en julio de 2002, con el apoyo del Archivo y Biblioteca Nacionales de 
Bolivia, el Centro de Estudios de Postgrado e Investigación de la Universidad San Fran- 
cisco Xavier y la Universidad Andina Simón Bolívar. Este esfuerzo estuvo destinado a 
promover el interés de los profesionales por investigar temas de desarrollo local y con- 
tribuir en la formación de los potenciales investigadores. 

De 42 proyectos de investigación en concurso, cinco, cuya publicación presenta- 
mos en esta Serie, resultaron seleccionados. Ellos constituyen una propuesta desde 
Chuquisaca sobre temas que trascienden lo local como Leer y escribir en quechua... 
¿Es necesario? Un estudio en tres Unidades Educativas de Chuquisaca, de Paul Alexis 
Montellano Barriga, Martha Clemente Martínez y Leticia Daza Barrón, que plantea la ne- 
cesidad de conocer el modo en que se ha transformado la escuela desde la aplicación 
de la Educación Intercultural Bilingue y qué problemas y desafíos se generaron con ella. 

La educación bilingúe promueve el uso de la lengua materna de los alumnos como 
de la segunda lengua castellano que aprenden durante su formación; sin embargo, el 
proceso de interculturalidad, aunque es un eje de la Reforma Educativa, precisa de una 
mayor definición acerca de cómo se lo aplica en el aula donde se pone en práctica, por 
ejemplo, el currículo, y se revela el contexto cultural específico de alumnos y profesores. 

Desde otra perspectiva, Promoción turística: una llave para el desarrollo de 
Chuquisaca, de Elizabeth Saavedra Cárdenas, Enrique Durán Pacheco y Claudia Durandal 
Caballero, propone un enfoque sistémico para el turismo de gran perspectiva económi- 
ca a juzgar por el incremento de la oferta experimentada en los últimos años. 


Pero, más allá de su propuesta económica, la investigación cumple con gene- 
rar conocimiento que puede ser utilizado por distintos sectores de la población para 
mejorar sus condiciones de vida. El uso de resultados de los estudios constituye, 
así, otro objetivo importante de las investigaciones que apoya el PIEB debido a que 
en un país tan pobre como el nuestro el conocimiento debe estar al servicio del 
desarrollo con equidad. 

Lo propio podemos decir de Mercado de tierras en Chuquisaca: Un estudio so- 
bre la influencia de inversiones en tres municipios, de Alfredo Zárate Entrambasaguas, 
Carla Faviana Careaga Pérez y María el Carmen Iglesias Tórrez, que habla sobre la inci- 
dencia de las inversiones publicas y privadas en un tema tan complejo como es el pre- 
cio de la tierra y su impacto en los pobladores de las comunidades, 

En otro ámbito de las Ciencias Sociales, Cultura política de los periodistas de 
Sucre, de Franz Flores Castro, Javier Calvo Vásquez, Edgar Iñiguez Araujo y Verónica Soza 
Alemán, muestra las percepciones de los profesionales de los medios de comunicación 
en torno a su imagen y su labor desde el desencanto diario en su acercamiento al po- 
der y la política, y las motivaciones que los llevan a representar el papel de paladines de 
la justicia y defensores de la democracia. 

Una democracia que, por cierto, se profundiza con el respeto a los dere- 
chos humanos, meta difícil de alcanzar si persiste la violencia contra las mujeres 
allí como lo dice la investigación De la comunidad al barrio: Violencia de pa- 
reja en mujeres migrantes en Sucre, de Mónica Quintela Modia, María Jesús 
Arandia y Pío Víctor Campo. 

En la comunidad rural o en el barrio citadino, lo cierto es que las mujeres conti- 
núan recibiendo agresiones frente a la indiferencia de una sociedad que parece habi- 
tuarse a la violencia como a la pobreza. 

En ese sentido, las investigaciones de Chuquisaca constituyen una esperanza por 
la capacidad de sus profesionales de mirar de manera crítica su realidad y abrir la pers- 
pectiva de abordarla desde el conocimiento científico. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


La violencia dentro de la familia o fuera de ella es la forma más perversa de subordina- 
ción y discriminación contra la mujer: la degrada como ser humano convirtiéndola en 
un ser vulnerable incapaz de hacer respetar su más básico derecho, el respeto a su cuer- 
po. La información estadística procesada en las instituciones de recepción de denun- 
cias sobre violencia intrafamiliar es alarmante, y, no cabe duda, las principales víctimas 
son mujeres en su situación de esposas, concubinas, novias o hijas. 

Si bien éste es un fenómeno conocido, los estudios recientes descubren nuevos 
elementos que hacen a su forma, frecuencia, efectos y sentimientos que envuelven una 
experiencia de esa naturaleza. 

Las explicaciones para este fenómeno social son diversas, van desde aquellas 
fundamentalistas que la naturalizan y justifican, basadas en la relación de poder mas- 
culino que históricamente pervivió en las culturas patriarcales, respaldadas por ins- 
tituciones estatales como las leyes, la religión, la cultura y todo el andamiaje que 
conforman las estructuras societales, hasta las que la consideran una construcción 
sociocultural. 

Los movimientos feministas y de mujeres, durante las últimas décadas, se han 
encargado de darle al fenómeno una explicación que desecha todo concepto que lo 
naturaliza y lo hace permisible. Ciencias como la sociología, la antropología o la psi- 
cología han contribuido de manera fundamental a desentrañar los elementos que con- 
figuran esa maraña tan compleja de las relaciones violentas en la pareja, encontrando 
como raíz común en todas estas disciplinas que la violencia es un hecho social y 
culturalmente construido, 
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La contribución desde la sociología ha sido fundamental. Partiendo de un análisis 
de los roles que la mujer ha jugado y juega en la sociedad, nos permite visualizar una 
de las causas que provocan los diferentes niveles y tipos de discriminación a los que se 
enfrenta. En relación con Bolivia, si bien la información del último Censo de Población 
y Vivienda nos muestra que la jefatura femenina ha triplicado su porcentaje y la incor 
poración de la mujer al mercado laboral se ha masificado, su rol reproductivo persiste. 
Los cambios de roles en la mujer no han repercutido o modificado su presencia y parti- 
cipación en el ámbito político y público. 

Esta asignación de roles privados y públicos entre mujeres y hombres responde a 
una construcción simbólica de lo que significa ser mujer y ser hombre, basada en la ca- 
pacidad biológica reproductora de la mujer, otorgando a cada uno atributos y estereoti- 
pos diferentes socialmente asignados. 

La relación entre el rol que desempeñan las mujeres en la sociedad y la violencia 
es directa. A menor valoración de las mujeres, mayor vulnerabilidad de sus derechos, 
mayor nivel de discriminación y subordinación. 

La paulatina modificación de la asignación de roles en la organización y funcio- 
namiento de la sociedad no ha tenido como correlato inmediato el acceso al poder 
político y público de las mujeres, lo cual lleva a concluir que la “democratización de 
los roles” no es suficiente para lograr un nivel de igualdad y equidad entre los géne- 
ros masculino y femenino. 

La contribución de la psicología al estudio de las relaciones de género, comple- 
menta de manera importante al campo sociológico. Nos lleva a analizar a hombres y 
mujeres desde la construcción de su identidad, nos lleva a definir “el quién soy yo”, en- 
contrando diferencias entre el “ser hombre y ser mujer”. 

La construcción de la identidad (masculina y femenina) se va consolidando du- 
rante el proceso de socialización de las personas. Al nacer, las diferencias entre hom- 
bres y mujeres son estrictamente biológicas; pero se van convirtiendo en diferencias 
psicológicas producto de la serie de mandatos, códigos, mensajes y símbolos que se otor- 
gan a cada uno de los sexos, hasta lograr que ese género atribuido se convierta en un 
género asumido. Las personas, al manifestar su pertenencia a uno u otro género, no 
sólo hacen referencia a sus diferencias biológicas, sino también a un contenido simbóli- 
co de lo que significa ser hombre o mujer, definiendo actitudes, reacciones y valoracio- 
nes de la persona frente a determinadas situaciones y relaciones. 
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La relación entre dos tipos de identidades diferenciadas contribuye a una relación 
asimétrica, desigual e inequitativa, provocando un ejercicio de poder material y 
emocional de un género sobre el otro, el masculino sobre el femenino. 

Complementando ambos enfoques, el sociológico, que analiza el rol, status y va- 
loración de la mujer en la sociedad, y el psicológico, que nos muestra una construcción 
social e histórica de las identidades masculinas y femeninas diferenciadas y asimétricas, 
podemos encontrar explicaciones de fondo al fenómeno de la violencia en las relacio- 
nes de género y, sobre todo, en las relaciones de pareja. La ecuación: a menor valora- 
ción económica y simbólica de la mujer y una identidad de necesidad vital de 
dependencia da como resultado un mayor nivel de discriminación y subordinación, lo 
cual tiene como efecto un estado de vulnerabilidad de sus derechos, traducido en una 
sistemática y naturalizada violencia contra su persona. 

Los efectos de la violencia en la pareja son altamente nocivos, afectan sobre todo 
a la autoestima de la mujer, dejándola susceptible a la depresión. La recurrencia y ma- 
yor frecuencia de la violencia hace que su autoestima sea cada vez menor. Sus relacio- 
nes interpersonales disminuyen provocando su aislamiento y creando una barrera que 
hace cada vez más difícil la comunicación y por tanto disminuyendo la posibilidad de 
denuncia. Emocionalmente está alterada, con sentimientos de miedo, culpa y vergien- 
Za, llegando a la ira, la cual es descargada con personas cercanas y más débiles: sus hi- 
jos. Sexualmente reprimida, incapaz de tener relaciones sexuales satisfactorias y por 
último su capacidad intelectual y productiva bajan sienificativamente. 

La violencia en la pareja es un fenómeno social que traspasa y transversaliza sec- 
tores sociales, etnias, razas y religiones; está presente en toda la sociedad. La estadística 
de las instituciones receptoras de quejas, muestra que las mujeres que más denuncian 
pertenecen a estratos sociales bajos, llevándonos a deducir que es allá donde el índice 
es mayor. Si bien este dato puede estar sesgado por diferentes factores, es posible afir- 
mar que a menor nivel de desarrollo económico y nivel de instrucción de las mujeres el 
grado de vulnerabilidad contra la violencia es mayor. 

Por estudios realizados, la situación de las mujeres migrantes del campo a la ciu- 
dad, las muestra como las principales víctimas de violencia, violencia que trasciende la 
familia o las relaciones de pareja y se refleja en altas tasas de pobreza, bajo nivel de ins- 
trucción, explotación laboral y discriminación racial. 


XI 


Diseñar estrategias para superar el fenómeno de la violencia contra la mujer en 
sus relaciones de pareja, reviste de una gran complejidad. Deberán estar dirigidas a mo- 
dificar culturas y valores en la sociedad, promover formas de socialización dirigidas a la 
construcción de identidades femenina y masculina, en las que la consigna o mandato 
de género sea de equidad y democracia. Para ello será necesario utilizar instituciones 
estatales como la escuela, la comunicación social e incluso la religión, sustentadas por 
un incremento de la economía familiar, ya que la pobreza es uno de los principales cal- 
dos de cultivo para la violencia. Las leyes deberán facilitar el acceso a la justicia, repa- 
rando de manera efectiva la vulneración del derecho a no ser violentada. 

El principal indicador de desarrollo está relacionado con el respeto a los derechos 
humanos de las personas; la violencia constituye la mayor vulneración de éstos. Al ser 
la mujer la principal víctima, nos enfrentamos a un gran desafío: modificar un tipo de 
relaciones de género inequitativas, buscando reconstruir una sociedad basada en una 
verdadera democracia y en un verdadero Estado de derechos humanos. 


Dra. Martha Noya Laguna 
Directora del Centro Juana A zurduy 
Sucre 
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Introducción 


El tema de esta investigación es la violencia de pareja contra las mujeres; el sujeto de 
estudio son las mujeres migrantes norpotosinas en Sucre'. Este informe se estructura 
en nueve capítulos que básicamente reúnen los siguientes contenidos: 

En el capítulo uno, se hace una introducción muy básica a la cuestión de géne- 
ro, la división sexual del trabajo y su relación con la violencia de pareja contra las mu- 
jeres y la manera como se resuelve el conflicto de la violencia, La norma legal y la 
norma tradicional. 

El capítulo dos es la contextualización del área ámbito del estudio: los barrios 
Periféricos de Sucre y la localidad de Ocurí en el norte de Potosí. Los barrios seleccio- 
nados en Sucre tienen altos índices de población migrante del norte de Potosí. De ahí 
la explicación de trabajar en estos dos contextos. 

El capítulo tres es el marco teórico que se fundamenta en la definición de con- 
ceptos básicos para la mejor comprensión del estudio, como son la violencia intrafamiliar, 
la violencia de pareja, las percepciones, la migración y el asociacionismo de mujeres. 

En el capítulo cuatro se expone la metodología empleada en el estudio y se hace 
un pequeño análisis de por qué pensamos que con una metodología cualitativa se pue- 
de obtener información relevante sobre el fenómeno de la violencia contra la mujer frente 
a los clásicos estudio de violencia que se basan en cifras y datos de violencia. En este 
estudio prima la profundidad de la información frente a la cantidad. 


' Ver Anexo 1. Perfil de Investigación. 
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El capítulo cinco se centra en las percepciones acerca de la violencia en tres niveles: 
las percepciones sobre la violencia de las mujeres migrantes y rurales, las percepciones 
institucionales, las percepciones de las dirigentes de asociaciones de mujeres y un pequeño 
acápite de contraste en el que se plasman las percepciones masculinas sobre la violencia. 

El capítulo seis se centra en las experiencias de las mujeres en el ámbito de la vio- 
lencia de pareja, por lo que se relatan las historias de vida de mujeres de los barrios y del 
área rural, por último, los resultados de la aplicación del Índice-escala de abuso de pareja. 

El capítulo siete trata sobre las percepciones sobre los medios de resolución del 
conflicto de la violencia de pareja en dos niveles: las percepciones de las mujeres y las 
percepciones institucionales sobre el tema, de los que se establece un análisis compa- 
rativo y reflexivo. 

El capítulo ocho agrupa las conclusiones más relevantes de la investigación y el 
Capítulo nueve se centra en las propuestas de trabajo para incidir en el tema de la vio- 
lencia intrafamiliar. Este último capítulo se divide en las propuestas que se han podido 
recoger en el trabajo de campo con las mujeres, las propuestas de las instituciones que 
trabajan ligadas al tema, las propuestas de dirigentes de asociaciones de mujeres y las 
propuestas de actores sociales de la comunidad de estudio. En este capítulo se plas- 
man los vacios y deficiencias que se han podido observar en el trabajo contra la violen- 
cia intrafamilar y las propuestas percibidas como más pertinentes y prioritarias, con la 
intención de poder generar un debate productivo en el ámbito local y nacional sobre el 
tema de la violencia de pareja en mujeres migrantes. 

Por último, se incluye un acápite sobre la Red contra la Violencia Intrafamiliar que 
se ha retomado recientemente en Sucre y algunas propuestas para el trabajo en Red. 

El objetivo de este estudio ha sido el de investigar la relación existente entre la violen- 
cia de pareja y el fenómeno migratorio, y para eso se ha escogido trabajar a través de una 
metodología cualitativa que ha constado básicamente de la aplicación de grupos focales, en- 
trevistas y de un indice-escala de abuso de pareja a mujeres, además de las historias de vida. 

Mediante este trabajo, que ha contado con el apoyo del Centro Juana Azurduy y 
de la Defensoría de la Mujer que está a su cargo, se han podido obtener resultados re- 
veladores en cuanto a las percepciones, experiencias y formas de resolver el conflicto 
de la violencia en mujeres rurales y migrantes, y se han planteado propuestas de acción 
en diferentes niveles como el legislativo, el institucional y el organizativo para ayudar a 
luchar contra la violencia contra las mujeres. 
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CAPÍTULO UNO 
La violencia de pareja es una cuestión 
de género 


1. El género y las teorías de género 
En este inciso, exponemos lo que entendemos por género y planteamos sus diferentes 
enfoques: 


Entendemos que género es la construcción social de las relaciones entre hombres y mujeres en 
base a las diferencias biológicas, por lo que hombres y mujeres ejercen funciones diferentes en la 
sociedad, que tienen que ver con factores de orden ideológico, histórico, religioso, étnico, econó- 
mico y cultural. Por eso entendemos el género como una construcción temporal e histórica (Cottle 
y Ruiz, 1992). 


El concepto de género se crea en países del Primer Mundo y se introduce en Amé- 
rica Latina y en Bolivia a través de la cooperación internacional, lo que ha sido objeto 
de numerosas críticas'. 

Dentro de las teorías y corrientes que han estudiado el tema de género, encon- 
tramos que hay enfoques diferentes: 

La corriente universalisia de los derechos humanos universales: Esta corriente 
hace referencia a la hermandad de todas las mujeres del mundo por la propia condi- 
ción que tienen de ser mujeres y de estar oprimidas frente a los hombres. Ésta es la 
corriente de la cooperación internacional y del feminismo occidentalista, que habla del 
concepto universal de mujer (Montaño, 2002:42-47, Noya, 2002). 


Hay autoras que hablan de una imposición imperialista del concepto de género que conlleva valores y 


modos de vida no deseados (Paulson, 1996). 


La corriente culturalista: la antropología de las mujeres: Estos estudios hacen 
hincapié en la propia especificidad de las culturas, etnías y contextos, por lo que en- 
tienden que las mujeres son diferentes en ámbitos diferentes. Esta corriente introduce 
variables como la raza, la cultura y la etnia (Arnold, 2002: 47-45; Cuvi, 2002; Zolezzi y 
Sanabria, 1998; Ayllón, 1991). 

Hay otra categorización de los estudios de género que tiene una fundamentación 
más ideológica, según la cual existen también dos corrientes básicas: 

La corriente de la construcción social del género o feminismo socialista: Den- 
tro de esta corriente se encuentra la teoría del patriarcado y de las clases sociales. La 
antropóloga Leacock, que es una de sus mayores representantes, introduce el tema de 
la colonización al debate feminista en Latinoamérica. Las seguidoras de esta corriente 
realizan su análisis dentro del marco del materialismo histórico, basadas en el estudio 
del origen de la familia burguesa que realiza Engels (Beauvoir, 1949). 

Desde nuestra perspectiva, en el abordaje del tema y el sujeto de estudio, enten- 
demos que, en Bolivia, el análisis de la realidad que viven las mujeres no puede ser com- 
pleto y riguroso si no se introducen variables culturales y de contexto (Ayllón, 1991). 
En este sentido, parece importante tomar en cuenta el tema del colonialismo, del 
neocolonialismo y del capitalismo como factores “contaminantes” que influyen en la rea- 
lidad que viven las mujeres latinas y bolivianas en la línea de lo que plantea Cuvi.* 

La corriente del simbolismo genérico, feminismo simbólico o teoría de la subje- 
tividad: La antropóloga Sherry Ortner es su mayor representante. En sus estudios ana- 
liza los símbolos asociados en cada cultura a los géneros sobre la base de los sistemas 
de prestigio social. Esta corriente del feminismo se preocupa por analizar lo simbólico, 
lo que social y culturalmente es atribuido a lo femenino y a lo masculino, las relaciones 
y estructuras de poder y autoridad, así como los esquemas, internalizados a través de la 
socialización, de interpretación de la realidad, diferenciados por sexos. 

No obstante, no podemos obviar que el concepto de género es una categoría de 
análisis de la realidad básicamente débil, que se utiliza secundariamente dentro de 


ba 


Esta autora plantea que “debería asumirse una postura más crítica desde los países latinoamericanos 
frente al feminismo blanco del norte, en aras de la producción de de un pensamiento feminista local y 
autónomo, desde el punto de vista geográfico, histórico y cultural” (Cuvi, 2002:21). 

3 En base a lo que plantea Bourdieu en “La dominación masculina”, de la violencia simbólica que sufren 
las mujeres de diferentes culturas. 


esquemas de interpretación social más amplios, lo cual supone una traba para que los 
estudios de género gocen de mayor aceptación y reconocimiento en el ámbito de las 
Ciencias Sociales (Speeding, 1997). 

De todos modos, comprendemos que el análisis de género es una manera de en- 
tender aspectos generalmente olvidados u obviados en estudios sociales y 
antropológicos, ya que plantea el desafío de particularizar, de explorar en las realidades 
más que de asumirlas como algo dado de antemano (Montecino, 1996). 

La antropología, por ejemplo, se ha interesado siempre en cómo la cultura expre- 
sa las diferencias entre hombres y mujeres*. Sin embargo, muchos de estos estudios so- 
bre la división sexual del trabajo y la sexualidad han sido revisados recientemente, 
cuestionándose su sesgo androcéntrico (Lamas, 1986). 

Desde nuestro punto de vista, entendemos que “la raza modifica a la mujer”, es 
decir, que las mujeres de una raza no viven, sienten, ni piensan las mismas cosas que 
las mujeres de otra raza y de otra cultura, sin negar que pueden haber aspectos comu- 
nes (Lagarde, 1993). Por ello entendemos que “la subordinación y discriminación que 
viven las mujeres bolivianas tiene matices distintos según la región y la cultura a la cual 
pertenecen” (Cottle y Ruiz, 1992:4). Creemos que es importante tener en cuenta en nues- 
tro estudio este aspecto con mujeres migrantes y del área rural. 


2.  Ladivisión sexual del trabajo 

En este inciso queremos analizar cuáles son los roles tradicionalmente asignados a hom- 
bres y a mujeres en el área rural del ámbito de estudio, es decir, en el Norte de Potosí, y 
en el contexto de barrios periféricos de Sucre. 


2.1. La división sexual del trabajo en el área rural 
Las unidades productivas en el área rural se organizan básicamente con la fuerza de tra- 
bajo familiar; el hombre es el responsable del proceso de producción agrícola, colabo- 
rado muy de cerca por miembros de su familia, mientras que la mujer se responsabiliza 
de los animales y del trabajo doméstico (Shedan, 1996). 


' Los antropólogos clásicos como Mead, Malinowsky y Lévi Strauss, entre otros. 


La mayor parte de las tareas domésticas las realiza la mujer: ella prepara los alimentos para la fami- 
lia, arregla la casa, cuida a los hijos, lava la ropa y maneja a los animales menores que viven alrededor 
de la casa (PDM-Ocurí, 1997:49). 


Los hombres están dedicados a la agricultura (preparado de la tierra, siembra, rie- 
go, aporcado, cosecha, elaboración de chuño, etc.) y al intercambio o venta de produc- 
tos agricolas en los mercados rurales y urbanos. En el sirviñaku?, cada miembro de la 
pareja tiene la responsabilidad de trabajar para el otro: el hombre de trabajar para la 
mujer y la mujer de servir al hombre. Durante los primeros años de matrimonio, la es- 
posa además debe obedecer, trabajar y servir tanto a su marido como a su suegra, pues- 
to que vivirá en su casa y dependerá casi totalmente de ella. Ésta juzgará a su nuera por 
su destreza en los trabajos domésticos y por su diligencia (Van Vleet, 2002). 

Es innegable que en el área rural la mujer es el pilar de la casa; si la situación de 
pobreza o escasez llega a ser extrema, el hombre es el primero que sale y emigra a la 
ciudad en busca de ingresos o de fuentes de trabajo alternativas, mientras que la mujer 
permanece por más tiempo en el campo cuidando de las tierras y de la familia, a no ser 
que la migración sea de niñas o ya de casadas en forma de migración definitiva. 


2.2. La división sexual del trabajo en el área urbano periférica 

La vida en la ciudad suele ser más exigente para los migrantes campesinos que se ven 
obligados a conseguir ingresos económicos para vivir. Los hombres deben buscar traba- 
jos asalariados, y lo hacen como albañiles, cargadores, taxistas, etc. Las mujeres también 
se ven forzadas a trabajar fuera de la casa para conseguir dinero para el sustento de su 
familia; lo hacen como empleadas, lavanderas y vendedoras, generalmente. 

Los empleos de la población migrante pertenecen al ámbito del trabajo informal 
con todo lo que esto supone: bajos salarios, malas condiciones de trabajo, falta de ga- 
rantías y de derechos.* Las mujeres migrantes son las que mantienen los roles tradicio- 
nales de trabajo doméstico y de cuidado de los hijos, pero además salen a trabajar fuera 
de casa, lo que produce altos niveles de estrés por la sobrecarga de trabajo que afecta a 
su calidad de vida. 


Unión de pareja de mutuo acuerdo que hace las veces de prueba marital. 
Aunque ya se pueden observar avances en este sentido como ha sido la aprobación de la “Ley de las 
empleadas domésticas” en abril del 2003. 


Además, en la ciudad, los hijos ya no son un aporte de mano de obra, como lo 
eran en el área rural, sino una “carga” económica para las familias, puesto que estudian 
y no contribuyen económicamente en la casa. Hay algunas excepciones: las de los casos 
en que los niños también se ven obligados a salir a trabajar como lustrabotas, vendedo- 
res, ayudantes y empleadas, en el caso de las niñas. 


Un estudio del Banco Mundial sobre la pobreza urbana en Chuquisaca reveló que la pobreza en los 
hogares de Chuquisaca es menos cuándo existe una Jefatura femenina (Correo del Sur; 15-05-02). 


Otros estudios han comprobado también que las mujeres aportan más, en térmi- 
nos generales, en el ingreso al hogar que los hombres. Lo que está claro es que la crisis 
económica y la falta de empleo influye en las relaciones en la pareja y, a nivel más gene- 
ral, en la familia, lo que da como resultado un aumento de los niveles de violencia en 
muchos casos, 


2.3. El empleo doméstico como salida laboral en las mujeres migrantes 

Las mujeres migrantes del área rural ingresan al mercado laboral de las ciudades en el 
ámbito doméstico como casi la única alternativa de trabajo al que pueden acceder. En 
el trabajo doméstico, las mujeres migrantes aprenden que son menos por mujeres y por 
indígenas; aprenden a ser despreciadas, minusvaloradas, discriminadas, e incluso a veces 
esclavizadas desde muy niñas. El trabajo doméstico no tiene edad; a veces, desde los once 
o doce años, las niñas son “traídas del campo”, en un auténtico tráfico de menores. 

En calidad de “criaditas”, viven con sus madrinas o con personas que se “ofre- 
cen” a criarlas a cambio de su trabajo, generalmente con el consentimiento de los pa- 
dres, que observan como positiva la inserción de sus hijas en el ámbito urbano que, 
piensan, les ofrece posibilidades de un futuro mejor. 

En este contexto, los discursos de las mujeres feministas se diluyen en las des- 
igualdades raciales, étnicas y culturales, enfrentándose a la realidad cotidiana del traba- 
jo doméstico y de la explotación de mujeres migrantes. 

Como dice Barrig en su libro sobre las mujeres indígenas: “La doméstica es como 
un zapato encima de la mesa. Sucio y fuera de lugar” (Barrig, 2001: 66). 

Y lo que pasa con el trabajo doméstico pasa también con la violencia contra 
las mujeres: las mujeres migrantes son reacias a la denuncia. Además, para muchas 


bolivianas, la explicación de esta violencia se apoya en el prejuicio cultural de que “les 
gusta que les peguen” o “así nomás son en el campo”. 


3.  Laviolencia contra las mujeres” 


La violencia contra la mujer es el crimen encubierto más numeroso del mundo (Asamblea General 
de las Naciones Unidas, 1980). 


Entendemos que la violencia contra las mujeres es un problema social de primer 
orden, puesto que afecta a la mayor parte de la sociedad e influye en la baja calidad de 
vida de las familias. 

Sobre los estudios de violencia contra las mujeres éste empieza a ser tema de in- 
vestigación a finales de los años sesenta y principios de los setenta en EE.UU., Europa y 
Canadá y en los años ochenta en Latinoamérica, por lo que entendemos que es un tema 
de estudio muy reciente. En general, se puede decir que hay una falta de sensibilidad, 
de motivación y de voluntad política para tratar el tema, a pesar de que los estudios 
demuestran que la violencia contra las mujeres se da con más frecuencia y con más gra- 
vedad de lo que se acepta socialmente. 

Para nuestro estudio, nos hemos centrado únicamente en la violencia de pareja 
de los hombres hacia las mujeres, puesto que es la más común y generalizada, sin querer 
minimizar el problema que suponen los otros tipos de violencia dentro de la familia, como 
es el caso de la violencia contra los menores. La violencia de pareja es un problema priori- 
tario que afecta a un porcentaje muy alto de mujeres en el mundo y en nuestro país; 
tiene características diferentes según los contextos en los que es analizada?. 

Cabe aclarar que el estudio se ha centrado exclusivamente en la violencia de pa- 
reja contra las mujeres porque asumimos que éste es el problema social que afecta a 
miles de mujeres y familias bolivianas; en cambio, la violencia de pareja hacia los 


La violencia contra las mujeres se denomina en algunos círculos feministas como violencia de género, 
lo cual pensamos que es totalmente incorrecto, puesto que este término hace parecer que la violencia 
de las mujeres contra los hombres fuera igual de relevante socialmente que la de los hombres contra 
las mujeres. 

Creemos que no es lo mismo analizar la violencia de pareja en áreas urbanas de clase media que en 
áreas urbanas de migrantes rurales o en áreas rurales andinas, 


hombres no puede ser tenida en cuenta como problema social de primer orden, aun- 
que no negamos que este hecho se dé, en mayor o menor medida, y que puede ser un 
tema interesante para Otros estudios. 


3.1. Tipos de violencia 

Dentro de lo que entendemos por violencia de pareja, hemos definido para nuestro es- 
tudio cinco tipos de violencia que creemos que recogen en sí mismos la realidad de la 
violencia de pareja: 

La violencia física: Se entiende por violencia física las conductas que causan le- 
sión interna o externa o cualquier otro tipo de maltrato que afecte la integridad física 
de las mujeres. Es la que el hombre ejerce contra su pareja, más comúnmente entendi- 
da como el maltrato, que puede variar en frecuencia e intensidad según los casos. Va 
desde un golpe hasta una paliza que puede poner en riesgo la integridad física e inclu- 
so la vida de la mujer (Ferreira, 1995), 

Violencia psicológica: Entendemos que son las conductas que perturban 
emocionalmente a la mujer, perjudicando su desarrollo psíquico y emotivo. Ésta com- 
prende: el maltrato emocional y sentimental; la desvalorización; los ataques contra la 
autoestima, el valor y la autonomía personal de las mujeres; el adulterio y la bigamia. 
Comúnmente se emplean o se llevan a cabo insultos, peleas, burlas, reproches, infi- 
delidad y adulterio. Pueden variar en frecuencia e intensidad y se pueden dar solas o 
acompañadas de violencia física o de otro tipo de violencia (Giberti y Fernández, 1989), 

Violencia sexual: Entendemos que son las conductas, amenazas o intimidaciones 
que afectan la integridad sexual o la autodeterminación sexual de las víctimas. Social- 
mente está identificada con la violación sexual, que hace referencia más a aspectos de 
fuerza física, aunque este tipo de violencia contra la mujer puede tomar formas muy 
diferentes, como las relaciones sexuales bajo presión, que tienen más que ver con as- 
pectos psicológicos como el chantaje emocional y las amenazas. Las feministas que ha- 
cen su análisis de género desde la óptica del psicoanálisis, sitúan este tipo de violencia 
en el centro de la discusión”, 


2 Éste es un sesgo de la formación psicologicista de algunas autoras feministas. 


Violencia económica: Es la violencia que los hombres ejercen sobre sus parejas 
que tiene que ver con los bienes y el dinero. Generalmente este tipo de violencia alcan- 
za niveles más alarmantes cuando el hombre abandona a su pareja, con hijos o sin ellos, 
y se desentiende de ellos en todos los sentidos, pero sobre todo en lo económico, 
privándolos de recursos para el sustento familiar. No obstante, la violencia económica 
también tiene lugar en matrimonios y parejas estables, donde el hombre no asume nin- 
gún tipo de responsabilidad económica ni con su mujer ni con sus hijos. Las dos accio- 
nes más características de este tipo de violencia son: el abandono del hogar y el no 
reconocimiento de los hijos””. 

Violencia simbólica: Entendemos que hay otro tipo de violencia, que es la vio- 
lencia simbólica, que tiene que ver con los valores que se manejan en las sociedades y 
culturas respecto a las relaciones entre hombres y mujeres, y también con las jerarquías 
y sistemas de prestigio dentro de la sociedad (Bourdieu, 2000; Montecino, 1996). Este 
tipo de violencia está relacionada con los roles asignados tradicionalmente a los sexos 
por la cultura, que relega a las mujeres al ámbito privado y a los hombres al ámbito pú- 
blico. La socialización diferenciada de hombres y mujeres, dentro de esta lógica de do- 
minación masculina, hace que las propias mujeres sean las principales reproductoras 
de este tipo de violencia (Bourdieu, 2000). Esta tipología de violencia de pareja es más 
completa y recoge mejor los diferentes aspectos de la violencia que la típica definición 
de la ley de violencia física, psicológica y sexual. 

Los tipos de violencia que planteamos no son excluyentes entre sí, es decir, son 
tipos ideales que en la realidad se dan juntos los unos con los otros en diferentes for- 
mas e intensidades, según los casos. 


3.2. Características de la violencia 

Los datos de la violencia contra las mujeres en el mundo son alarmantes y demuestran 
que el porcentaje más alto de estos casos se da en el seno familiar y en el ámbito de la 
pareja. Según un informe del PNUD del año 2000 sobre violencia contra las mujeres en 
Bolivia, ocho de cada 10 denuncias son de violencia de pareja ejercida por maridos, 





1% Los que nosotros entendemos como violencia económica está dentro de la violencia psicológica a la 
cual se hace referencia en la Ley 1674. 


concubinos o compañeros sentimentales. Este informe también demuestra que el 93% 
de denuncias son por violencia intrafamiliar y de éstas el 98% son denuncias de violen- 
cia contra mujeres. 

En el área rural, y también en los barrios de diferentes ciudades de Bolivia, la vio- 
lencia que más se denuncia es la económica, que se ejerce al no reconocer a los hijos y 
al abandonar el hogar*. Según el informe de denuncias del Centro Juana Azurduy del 
año 2002, en ese año hubo un total de 1462 casos de violencia intrafamiliar; 1272 casos 
fueron de violencia psicológica, 184 de violencia física y sólo 6 de violencia sexual. Las 
denuncias fueron presentadas por mujeres contra sus esposos, convivientes, ex 
convivientes y ex enamorados. 

Una de las “hermanas” de Sayariy Warmi* declara su oposición respecto al prejui- 
cio tan extendido en nuestra ciudad de que la violencia es exclusividad de personas ig- 
norantes, indígenas y pobres. En este sentido, pensamos que los prejuicios en cuanto a 
la violencia contra las mujeres en ámbitos rurales y urbano periféricos no están justifi- 
cados en los estudios que se han hecho, al contrario, indican que “El agresor es de to- 
das las procedencias sociales, de todas las edades y de todos los niveles educativos...” 
(Falcón, 1991: 224). 

Esto no quiere decir, en nuestra opinión, que la situación socio-económica de cri- 
sis que se vive en los barrios de migrantes no sea un factor que influya en las situacio- 
nes de violencia. 


3.3. Datos de violencia contra las mujeres 

A continuación, exponemos los datos sobre denuncias de violencia intrafamiliar de ins- 
tituciones públicas: SLIM del Distrito 2, dependiente de la Alcaldía Municipal y la Briga- 
da de Protección a la Mujer y a la Familia, que es la unidad específica de la Policía 
destinada a atender este tipo de casos. 








Según datos de La Defensoría de la Niñez y Adolescencia en Ocurí y datos de las Defensorías de la 
Mujer del CJA, en Sucre. 

Centro gestionado por religiosas españolas que atiende una media de 10 casos de violencia a mujeres 
al día en Sucre; tiene una Casa de Acogida para mujeres víctimas de violencia con una estancia máxi- 
ma de 48 horas. 


Cuadro 1 
Denuncias de violencia intrafamiliar al SLIM, Distrito 2 


Caos 













Violencia sexual y psicológica 








Cuadro 2 
Denuncias de violencia intrafamiliar a las Brigadas 
de Protección a la Familia 


Gestión 2002 Primer semestre gestión 2003 






Agresión física 
Agresión psicológica Agresión psicológica 
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Reincidentes 


Auxilio a persona 


Maltrato a persona 





Reincidentes 1.291 


Por otra parte, tenemos datos de instituciones privadas, de la Defensoría de la 
Mujer del Centro Juana Azurduy, de la Casa de la Mujer-Sayariy Warmi. 


Cuadro 3 
Denuncias de violencia intrafamiliar a la Defensoría de la Mujer 
del Centro Juana Azurduy 


Primer semestre 2003 
| Voencia sica [87 


Violencia psicológica 630 


Violencia sexual 


Total 731 
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Cuadro 4 
Denuncias de violencia intrafamiliar a Sayariy Warmi-Casa de la Mujer 


Violencia psicológica 


Total 





Uno de los problemas fundamentales a la hora de analizar estos datos de violen- 
cia es el hecho de que las instituciones no registran ni organizan sus datos de denuncia 
de igual manera, por lo que se hace casi imposible la comparación y obtener una idea 
más o menos clara del panorama general. 

En el siguiente cuadro, exponemos un resumen de las denuncias de violencia 
intrafamiliar recibidas por las diferentes instituciones: 


Cuadro 5 
Resumen de denuncias de violencia intrafamiliar 


COMACN 


De los datos de denuncias de las instituciones se puede desprender que la insti- 
tución que recibe más denuncias son las Brigadas de Protección a la Familia, puede ser 
por que trabajan 24 horas los 365 días del año sin límite de horario ni de fechas. Le 
sigue el Centro Juana Azurduy, el SLIM y Sayariy Warmi. 

Al tener en cuenta que las estimaciones apuntan a que los casos denunciados su- 
ponen apenas un 5% del problema real, podemos decir que en el primer semestre del 
año 2003 hubo un total aproximado de 42.160 casos de violencia intrafamiliar en Sucre. 

Si observamos que más del 90% de estos casos denunciados corresponden a mu- 
jeres y que,en Sucre, las mujeres mayores de 18 años son aproximadamente 50 mil, po- 
demos decir que aproximadamente el 84,32% de las mujeres de Sucre sufren algún tipo 
de violencia intrafamiliar. 
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4. Regulación y tratamiento de la violencia contra las mujeres 

En esta parte hablaremos de la regulación de la violencia de pareja en Bolivia, de acuer- 
do con la normativa específica sobre violencia intrafamiliar o doméstica, expresada en 
la Ley 1674 y en base también a las costumbres y tradiciones culturales del área rural 
para resolver estos problemas.” 


4.1. La norma legal'* 

El Plan Nacional de Erradicación de la Violencia contra la Mujer, aprobado en 1994, y la 
Ley 1674, promulgada el 15 de diciembre de 1995, han permitido hacer visibles algunos 
aspectos de la violencia contra las mujeres hasta entonces obviados, a través de institu- 
ciones como Las Brigadas de Protección a la Familia, los Servicios Legales Integrales 
(SLIMs) y los Centros Médicos, que empiezan a tener estadísticas sobre la atención de 
estos casos. Pero su acción no es todavía la suficiente como para describir fielmente la 
amplitud y profundidad del problema de la violencia contra las mujeres. 

Las Brigadas de Protección a la Familia empiezan a funcionar en 1995 con apo- 
yo de la SAG (Subsecretaría de Asuntos de Género), La Policía Nacional y UNICEF, y 
desde 1997 hay una Brigada en cada capital de Departamento y en El Alto. 

Los Servicios Legales Integrales fueron creados como un mecanismo descentrali- 
zado de la lucha contra la violencia y tienen una gran incidencia en el área rural. 
Son servicios para la promoción de los derechos de las mujeres, para la erradicación de 
todo tipo de violencia contra las mujeres, para la atención de demandas legales y para 
la coordinación intersectorial en la ejecución de proyectos conjuntos de sensibilización 
y capacitación con las instancias locales, regionales, departamentales y nacionales. La 
falta de recursos ha hecho que los SLIMs se hayan fusionado en muchos casos con las 
Defensorías de la Niñez, con lo que se pierde su rol específico, y esto es debido a la 
falta de recursos económicos”. 


No podemos olvidar que este tipo de costumbres y tradiciones se trasladan y reproducen en los ba- 

rrios gracias a la población migrante. 

!* En Bolivia no se consideró delito la violencia contra las mujeres hasta 1995, cuando se derogó el artf- 
culo 276 del Código Penal que disponía que “no se aplica ninguna sanción cuando las lesiones fueren 
leves y hubieren sido causadas por cónyuges, ascendientes o descendientes, hermanos, afines en lí- 
nea directa y cuñados cuando vivieren juntos”. 

5 La DGAG recibe de la Cooperación Holandesa el 50% del presupuesto para los SLIMs. 


mes 


El artículo 16 de la Ley 1674 facilita la intervención de las comunidades origina- 
rias y naturales en la resolución de conflictos de violencia intrafamiliar, de acuerdo a 
sus costumbres y concordante con la propia Ley 1674 y la Constitución Política del 
Estado. 


4.2. La norma tradicional 

El padrinazgo del mundo andino es la institución social a la que la mujer del área rural 
puede acudir; por su gran autoridad moral, el padrino es el único con capacidad real de 
hacer algo. En el área rural, las soluciones a la violencia siempre apuntan a la reconcilia- 
ción, puesto que la ruptura es entendida como una amenaza a la integridad de la fami- 
lia y, por ende, de la comunidad en su conjunto; pero las situaciones de violencia contra 
mujeres entendidas como graves llegan al padrino que insta a la reconciliación y a la 
recapacitación de ambas partes. Si la situación apunta a la separación O amenaza la inte- 
eridad física de las mujeres, el padrino deriva el problema al Corregidor que hace todo 
lo posible para que la pareja se reconcilie exhortando a una convivencia pacífica con 
respeto mutuo. La autoridad puede dictar una sanción de acuerdo al análisis realizado 
de los hechos. Ésta puede ser: arresto por horas, una multa económica y puede remitir- 
se a la justicia ordinaria, si el caso es percibido como muy grave. 

Sin embargo, la violencia de pareja es tratada en el área rural como un problema 
social sólo cuándo ésta alcanza niveles tan graves que amenaza con la separación de la 
pareja; mientras tanto, lo normal es que se quede en el ámbito de lo privado. 

En el caso de las mujeres migrantes, hay que tener en cuenta que muchas 
veces las mujeres no tienen más alternativas que la vida en pareja, y que, a pesar de la 
violencia, se ven obligadas a mantener la situación puesto que la separación les depa- 
ra unas condiciones de vida más desfavorables para ellas y para su familia que el man- 
tenimiento de la situación. Por eso, es muy común que las mujeres empiecen procesos 
de denuncia en la ciudad que se van quedando en el camino y que pocas veces lle- 
gan a terminar el proceso legal formal, a veces por razones económicas y Otras veces 
por reconciliaciones más o menos deseadas, puesto que las mujeres migrantes repro- 
ducen en la ciudad todo este tipo de valores y maneras de tratar la violencia de pare- 
ja del área rural. 

Según datos del Centro Juana Azurduy de Sucre, los casos de violencia intrafamiliar 
que tienen tramitación oficial en un Juzgado de Instrucción de Familia son apenas el 
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1,6% del total. En la Defensoría de la Mujer, el 40% de los casos se resuelven mediante 
conciliación y, si tenemos en cuenta que el Centro Juana Azurduy es la institución que 
más casos tramita ante el Juzgado, las demás instituciones deben tener porcentajes mu- 
cho más altos de resoluciones mediante conciliación y abandono de procesos. 
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GAPIÍTULO DOS 
Del área rural al barrio 


1. El contexto del ámbito de estudio 

El interés que nos mueve por saber más acerca de la violencia contra mujeres migrantes 
ha sido el primer criterio que tomamos para seleccionar barrios de Sucre con un alto 
índice de recepción de población migrante; en segundo lugar, tomamos en cuenta el 
hecho de que la población migrante de la provincia Chayanta del Norte de Potosí era la 
que en mayor número estaba poblando los barrios referidos en el estudio. 

En ningún momento basamos nuestra selección del ámbito de estudio en datos 
sobre violencia, sino que el criterio, como explicamos más arriba, ha sido siempre el 
del flujo migratorio. Esa también es la razón por la cual escogimos Ocurí, como centro 
poblado de Chayanta, y la comunidad de J “uti, por la cercanía y accesibilidad al pueblo, 
y los barrios Patrones y Urkupiña de Sucre, mayoritariamente poblados por migrantes 
temporales y definitivos del Norte de Potosí. 

Chayanta, dentro del ámbito de su jurisdicción, cuenta con cuatro secciones mu- 
nicipales que son autónomas en su administración y que siguen el siguiente orden: Pri- 
mera Sección Colquechaca, Segunda Sección Ravelo, Tercera Sección Pocoata y Cuarta 
Sección Ocurí.* Chayanta tiene una población total de 90.205 habitantes de los cuales 
44.789 son hombres y 45.416 son mujeres. Tiene una tasa anual de crecimiento 
promedio de 2,27% y una densidad poblacional por km? de 12,84 habitantes. 


' La provincia Chayanta es la más grande de las cinco que conforman el norte de Potosí. Tiene una 
extensión aproximada de 7.026 km?*, con un clima bastante frío y semi-árido; tiene algunos valles 
interandinos importantes, pero la mayor parte de su territorio es puna (Van Broekhoven y 
Dohmen, 1996). 
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La relación respecto a los idiomas que hablan los y las chayanteñas de seis años de edad 


o más, es la siguiente: 57.820 personas hablan quechua, 19,609 personas hablan espa- 
ñol y 4.459 personas hablan aymara. 


Mapa 1? 
Departamento de Potosí. Norte de Potosí 





ni + 
Porroo eE mí a 7 
po haquiil DN Bu 
dh a z = » 


1 
tu 
5“ 
1 
t 
U 
J 
U 


1] 
1 
í 1 
mun 
i 
4 
> 
- 


al MEE E papi 2 
E] ESTO 
dra d Quemez A 


ERHBEZ enana —— Ph, 
se LS ES 
Y 


Sora O, S 


lo álichani 
Sacay 


ql en PEE 


ip 





Fuente: INE, 2001. 


El departamento de Potosí fue creado por Decreto Supremo del 23 de enero de 1826. Ubicado en la 
Cordillera de los Andes a un altura promedio de 4.067 msnm, cuenta con una población de 709.013 


habitantes, de los cuales 341.191 son hombres y 359.998 son mujeres. El clima oscila entre una tempe- 
ratura máxima de 23,6 C y una mínima de —5* C. 
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El estado civil de los y las chayanteñas de 15 años o más, que ascienden a una 
población de 50.083 habitantes, es el siguiente: 2.143 solteros (as), 30.088 casados 
(as), 2.780 convivientes o concubinos, 211 separados(as), 210 divorciados(as), 4.651 
viudos(as). Con referencia al nivel de analfabetismo de la provincia Chayanta, en tér 
minos generales podemos decir que es del 53%. Los hombres tienen un nivel de anal. 
fabetismo del 36% aproximadamente, mientras que las mujeres estarían con un 70% 
aproximadamente.? 

Para concluir, diremos que la provincia Chayanta hoy en día vive de la agricultura' 
de subsistencia, de la siembra de diversos tubérculos, de la ganadería (ovinos y 
auquénidos) y de la elaboración de algunas artesanías (tejidos, cerámicas) como una 
actividad complementaria a sus ingresos, con la que se ayudan en el sustento de las fa- 
milias numerosas, de una media de seis a siete hijos. 


1.1. El Municipio de Ocurí y sus comunidades 
En esta parte hablaremos acerca de las características generales del pueblo de Ocurí y 
de las comunidades que conforman este Municipio del Norte de Potosí. 

El municipio de Ocurí se encuentra dentro de la cuarta sección de la provincia 
Chayanta del departamento de Potosí, constituida por los siguientes cantones: Maragua, 
Marcoma, Chayrapata y Ocurí?. Este municipio tiene una población total de 18,516 ha- 
bitantes de los cuales 9,254 son hombres y 9.262 son mujeres. Su tasa anual promedio 
de crecimiento apenas alcanza a 2.75%, debido a la fuerte migración que sufre esta zona. 

Con referencia a los idiomas que se hablan en los diferentes cantones y comuni- 
dades que conforman Ocurí, tenemos que 11.161 hablan quechua, 3.386 hablan espa- 
ñol y 125 hablan aymara. Así, podemos deducir que son más los quechuahablantes, frente 
a los demás idiomas que se hablan en la región. En cuanto al estado civil o conyugal de 


* Datos del último Censo de Población del 2001. 

* “Hay dos zonas ecológicamente distintas: La puna, alta y árida (aprox. 3.500-4,500 metros) donde se 
produce tubérculos como papa, oca y papalisa, donde viven los rebaños de llamas y ovejas, y el valle, 
en realidad un sinfin de valles fragmentados, donde a una altura mucho más baja (aprox. 2.000-3.000 
metros) se produce maíz, fruta, hortalizas, etc.” (Harris y Albó, 1986:11). 

La densidad poblacional por km? de cada uno de estos cantones es la siguiente: el cantón Maragua 
tiene una densidad de 17,64 habitantes por km?;, Marcoma, de 16,76 habitantes por km?; Ocurí, de 
19,82 habitantes por km? y Chayrapata; de 25,43 habitantes por km* (PDM-Ocurí, 1997). 


los pobladores del municipio de Ocurí de 15 años o más, la población asciende a 10.012 
habitantes, compuesta por: 2.569 solteros(as), 5.895 casados(as), 521 convivientes O con- 
cubinas, 36 separados(as), 27 divorciados(as) y 964 viudos(as). Observamos aquí tam- 
bién que los niveles de separaciones y de divorcios son muy bajos. En Ocurí existe un 
promedio aproximado de 60% de nivel de analfabetismo. Si este porcentaje se disgrega, 
vemos que hay un aproximado del 36% de analfabetismo en los hombres y un casi 75% 
de analfabetismo en las mujeres”. La mortalidad infantil en el municipio de Ocurí apun- 
ta a que de cada mil niños mueren 85 antes de cumplir su primer año; sobre la mortali- 
dad materna, los datos dicen que de cada cien mil mujeres embarazadas mueren 340 
(PDM-Ocurí, 2001). 

La realidad que viven a diario las comunidades que conforman este municipio es 
más crítica aún, puesto que la gran mayoría de éstas no cuenta con servicios básicos 
(luz, agua potable, vías camineras), ni con las condiciones mínimas de educación y sa- 
lud. Las características económicas son las de una economía de subsistencia. 

La provincia de Chayanta fue fundada por Ley del 3 de septiembre de 1880. Está 
ubicada en la Cordillera de los Andes, a una altura que oscila entre los 3.500 y 5.500 
msnm. Cuenta con una población de 90.205 habitantes, en una extensión de 7.025 km”. 

Para concluir, diremos que la provincia Chayanta y sus cuatro secciones munici- 
pales tienen la característica de ser zonas rurales, y aunque en sus centros poblados como 
Colquechaca, Pocoata, Ocurí, Macha, Ravelo, Maragua y otros hay servicios básicos ele- 
mentales, estas poblaciones tan sólo se han constituido en nexos de mercado donde 
confluyen los comunarios para vender sus productos y/o aprovisionarse de otros. Pero 
estos mercados no se han desarrollado como deberían por la inexistencia de carreteras 
adecuadas para su interconexión comunal, especialmente en épocas de lluvia, ya que 
las carreteras existentes sólo se conectan con los núcleos de algunas poblaciones mien- 
tras que a las demás comunidades sólo es posible llegar a través de caminos de herra- 
dura o vecinales (Shedan, 1996). 


Datos estadísticos extraídos del Censo de Población y Vivienda, INE, 2001. 


2. — Las migraciones internas hacía Sucre 

Las migraciones internas son las que se dan dentro de un mismo país, generalmente 
del área rural al área urbana”. Para este trabajo estamos entendiendo por migración el 
traslado definitivo de personas, hombres y mujeres, del norte de Potosí a la ciudad de 
Sucre por razones diversas, pero que tienen que ver con los niveles de pobreza extre- 
ma que vive esa región del país. Estas migraciones son las que han ido formando los 
barrios periféricos de Sucre. 

En cuanto a los datos, podemos ver que la población de Chuquisaca es de 
531.522 habitantes y el Municipio de Sucre cuenta con 215.778 habitantes. Éste es el 
municipio con mayor población en el Departamento y representa alrededor del 40% 
de la población total. 

La ciudad de Sucre ha ido creciendo paulatinamente. Así podemos ver que entre 
1950 y 1976 tuvo un crecimiento de 2,01%, de 1976 a 1992 de un 4,10% y de 1992 al 
2001 de un 4,17%, Es evidente que el crecimiento acelerado de la población de Sucre 
empieza en los períodos de 1985 y 1988, llegando a un 6,8%, como consecuencia de la 
política de relocalización que expulsó a muchos mineros potosinos dejándolos sin tra- 
bajo" (CEDEC, 1992). 

Asimismo, consideramos como factores expulsores básicos del área rural, la par- 
celación de las tierras como consecuencia de la Reforma Agraria, las malas cosechas y 
los cambios medioambientales. 


Las razones de los migrantes son generalmente de tipo económico, tanto en sus aspectos negativos 
o de expulsión de su lugar de origen, como en sus aspectos positivos o de atracción al lugar de 
llegada (Albó y otros, 1981:58). 


Uno de los vínculos más corrientes de los migrantes para facilitar el paso a la ciu- 
dad es el de los familiares ya establecidos en ella. Los casos menos frecuentes son de 
migrantes que no tenían un familiar en ésta; pero suele haber por lo menos un amigo O 
paisano que facilita la transición (Albó y otros, 1981). Por estas razones, podemos 





Este tipo de migraciones son propias de las sociedades capitalistas en las que existe una demanda de 
mano de obra para las industrias, cosa que no ocurre en Sucre. 

El Decreto 21060, fundado en principios liberales de apertura de fronteras y libre mercado, ha sido el 
mismo que, a título de la relocalización, despidió a miles de trabajadores de las minas de Potosi. 
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observar cómo los barrios periféricos de Sucre se han ido conformando por inmigrantes 
en su mayoría del mismo lugar de origen y por zonas específicas, 


2.1. Características de los barrios del ámbito de estudio? 
Aquí hablaremos de la ubicación de los barrios, de sus características generales y de 
las características de la gente que los habita, para entender mejor nuestro sujeto de 
estudio, que son las mujeres migrantes del Norte de Potosí. Los barrios en los cuales 
hemos centrado nuestra investigación son: el barrio Villa Urkupiña, y los barrios 
Patacones que a su vez se subdividen en cuatro barrios: Villa Flores, Maca, 6 de Junio 
y Bella Vista, que se encuentran en la jurisdicción municipal del distrito 3 de la ciu- 
dad de Sucre. Dentro de este mismo distrito existen 68 barrios, todos ellos ubicados 
al Noreste de la ciudad. 

Aproximadamente un 60% del distrito se encuentra urbanizado, un 30% son te- 
rrenos baldíos y loteamientos rústicos y un 10% son terrenos de equipamiento muni- 
cipal”. 


Cuadro 6 
Población de los barrios Patacones 
y Villa Urkupiña 


Población total Hombres | Mujeres | 
22.562 1.329 433 
Patacón Bellavista | 1610 


Barrio Villa Urkupiña 257 366 391 158 





Fuente: Víctor Espada, 2000. 


? Los barrios Patacones y Urkupiña tienen una población total de 5.725 habitantes, de los que 2.756 son 
hombres y 2.969 son mujeres (Espada, 2000). 

"0 Su fisiografía corresponde a la zona subandina y su topografía contiene una zona accidentada por te- 
ner elevaciones y depresiones en el terreno, con gran cantidad de quebradas que se encuentran en 
todo el distrito. Los tipos de suelos existentes en estos barrios son de suelo duro, seco, rocoso, areno- 
so, arcilloso y gredoso (Espada, 2000). 

Por consiguiente, el denominativo de Patacón proviene de la palabra quechua “pata” (que significa 
arriba o pendiente), por encontrarse este barrio en una cuesta y pendiente pronunciada. 
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El barrio Patacón 6 de Junio es una escisión del Barrio Patacón Maca, y cuenta 
con 446 habitantes y 88 familias (Censo Poblacional de la Junta de Vecinos del Barrio 
Patacón 6 de Junio). 

En su mayoría, los habitantes de estos barrios son migrantes del área rural de Norte 
Potosí, sobre todo de la provincia Chayanta. Nuestro estudio se concentrará en los migrantes 
definitivos considerados como residentes, que en su mayoría tienen casa propia en el ba- 
rrio o son cuidadores o inquilinos que generan sus ingresos en el área urbana. 

Los migrantes del área rural en su mayoría son bilingúes (quechua-castellano) se- 
gún el Censo 2001. El índice de analfabetismo en el distrito 3 es de 14,58%, y muestra 
índices más altos en las mujeres que en los hombres. 

En los barrios Patacones las viviendas, por lo general, se encuentran a medio cons- 
truir; en algunos casos los mismos propietarios construyen sus viviendas con ayuda de 
toda su familia. Sólo sus calles principales están asfaltadas y las demás calles se encuen- 
tran sin bordillos. 

En cada barrio hay una posta de salud con un médico de familia; en todo el ba- 
rrio Patacón sólo hay un colegio y una guardería de las aldeas infantiles SOS, 


2.2. La inserción laboral de la población migrante en Sucre 

Como antecedente de la situación de crisis que vive Bolivia, nos referimos a los progra- 
mas de ajuste estructural que se aplicaron en Bolivia en los años ochenta con la finali- 
dad de estabilizar la economía: 


Las políticas del FMI estaban orientadas a exponer a la economía a la competencia internacional y 
al libre juego de las fuerzas del mercado al promover las exportaciones. Las políticas del Banco Mun- 
dial, por su parte, estaban dirigidas hacia un uso eficiente de los recursos a través de la reducción 
del rol del sector privado, la privatización de las industrias del Estado y la promoción de importa- 
ción del capital por medio del recorte de las tarifas y la creación de una atmósfera para la industria 
extranjera (Loayza, 1997: 37), 


Estas políticas se aplicaron a nivel macro en la economía boliviana a partir del 
año 1985 y tuvieron una fuerte repercusión, sobre todo en los migrantes mineros, 
quienes, de poseer un trabajo formal, tuvieron que optar, en su mayoría, por el 
autoempleo, dando lugar al crecimiento del mercado informal de trabajo, agudizando 
la competencia, obligando a la diversificación laboral y a la prolongación de la jorna- 
da de trabajo (Rivera y Albó, 1993). 
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Las consecuencias de estas políticas fueron el aumento de la población económi- 
camente activa en la oferta laboral potencial. Las personas que buscaban trabajo eran 
un 44,64% en 1976, un 57,67% en 1992 y llegan a un 70,93% en el 2001. Como se puede 
observar en estos datos, hay un aumento progresivo de desempleados que llega a nive- 
les alarmantes. 

En Chuquisaca, el 70,93% constituye la población en edad de trabajar, considera- 
da ésta desde los 10 años de edad en adelante. 


Cuadro 7 
Datos de población económicamente activa e inactiva, 
desagregada por sexos” 


Población económicamente activa | Población económicamente inactiva 


45.39% 54.61% 


61.49% 38.51% 62.67% 37.33% 


Fuente: Censo de Población y Vivienda, INE, 2001. 






La inserción laboral de los migrantes, generalmente, se da por medio de lazos fa- 
miliares o de amistad. Así, los hombres migrantes se emplean como peones de albanil 
o cargadores. En cambio las mujeres, si son solteras, normalmente, la actividad citadina 
con la que se inician es la del empleo doméstico, y si han migrado ya casadas, su activi- 
dad inicial se reduce a la de amas de casa; pero generalmente buscan también una acti- 
vidad renumerada, que suele desarrollarse en el comercio informal (Barrón y Goudsmit, 
1997). Estos sectores se adaptan creativamente a las limitaciones y posibilidades que les 
ofrece el mercado (Rivera y Albó, 1993). 


El recién llegado es un asalariado intermitente. Recién después de un tiempo de asentamiento 
en la ciudad está en condiciones de iniciarse a trabajar por su propia cuenta (Urioste y Aguirre, 
1997:56). 


La población ocupada en Chuquisaca se clasifica según la situación de empleo 
y está constituida principalmente por trabajadores por cuenta propia, que son 81.677; 


11 Estos datos están incluyendo a las amas de casa como población económicamente inactiva. 


pa 


le siguen los obreros o empleados, que son 51.199 y los trabajadores familiares O 
aprendices sin renumeración, que son 8.827. En el municipio de Sucre, el 22,30% de 
los ocupados son trabajadores de industria extractiva, construcción e industria ma- 
nufacturera; el 20,69% son trabajadores de servicios y vendedores o comerciantes y 
el 7,85% trabajadores en agricultura. Finalmente, estos últimos trabajadores agricul- 
tores desarrollan su actividad principal en el campo, combinando sus tareas con tra- 
bajos esporádicos en la ciudad, 

La situación laboral de la población migrante de origen rural en Sucre se caracte- 
riza por su precariedad e inseguridad que impiden que estas poblaciones puedan mejo- 
rar sus niveles de calidad de vida a corto plazo. 
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CAPÍTULO TRES 
Marco teórico. La definición 
de conceptos 


1.  Laviolencia intrafamiliar o doméstica 

Partimos de la definición de violencia intrafamiliar o doméstica de la Ley 1674 que en 
su artículo 4 define la violencia en la familia o doméstica como la agresión física, psico- 
lógica o sexual cometida por el cónyuge o conviviente, los ascendientes, descendien- 
tes, hermanos, parientes civiles o afines en línea directa y colateral, los tutores, curadores 
o encargados de la custodia. 

En el artículo 5 de esta misma ley se explica que se consideran hechos de violen- 
cia doméstica las agresiones cometidas entre ex cónyuges, ex convivientes o personas 
que hubieran procreado hijos en común legalmente reconocidos o no, aunque no hu- 
bieran convivido. 


La violencia intrafamiliar involucra el maltrato infantil, la violencia de pareja, el maltrato a ancianos 
y la violencia entre hermanos (Larrains, 1994: 26). 


2. La violencia de pareja 
Entendemos que violencia de pareja es la que ejercen los hombres contra las mujeres 
dentro del contexto de la pareja, comprendida ésta como matrimonio, concubinato, O 
relación sentimental sin convivencia, habiendo hijos de por medio o no. 

Para nuestro estudio, tomamos en cuenta cinco tipos de violencia de pareja, que 
son, por una parte, las tres que recoge la Ley 1674: 


—  Laviolencia física: “Las conductas que causan lesión interna o externa o cualquier 
otro maltrato que afecte a la integridad física de las personas.” 
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—  Laviolencia psicológica: “Las conductas que perturben emocionalmente a la vícti- 
ma, perjudicando su desarrollo psíquico y emotivo”. 

— La violencia sexual: “Las conductas, amenazas o intimidaciones que afecten la in- 
tegridad sexual o la autodeterminación sexual de la víctima”. 


Por Otra parte, nosotros reconocemos otros tipos de violencia, como la violencia 
económica, que nos ha parecido importante tratarla por separado, puesto que este tipo 
de violencia (entendida dentro de la psicológica), es la más denunciada por las mujeres 
tanto del área rural como del área urbana de Bolivia. Por último, hemos contemplado 
también la violencia simbólica como un tipo de violencia que suele pasarse por alto al 
no considerarse muy importante y que creemos que muchas veces es la base para que 
se den otros tipos de violencia en la pareja. 

En este sentido, vemos cómo la Ley 1674 contempla la violencia ejercida por ma- 
ridos, convivientes y ex convivientes, y personas que hubieran procreado hijos en co- 
mún, legalmente reconocidos o no, aunque no hubiera habido convivencia. Nosotros 
hemos añadido a este concepto las parejas que no hayan convivido y que no hayan pro- 
creado hijos en común, pero que hayan tenido una relación sentimental de pareja. Es 
así que entendemos cinco tipos de violencia de pareja diferenciados' que son?: 


— Violencia física: Comprende desde los golpes más leves hasta las palizas de muer- 
te O intento de asesinato, en una gradación que puede variar en frecuencia e in- 
tensidad. 

— Violencia psicológica: Son las riñas, peleas verbales, insultos, gritos, reproches, 
amenazas e intimidaciones, además del adulterio y la infidelidad. 

— Violencia sexual: Entendemos que es la violación sexual (con el componente de 
la fuerza física) y las relaciones sexuales bajo presión (con el componente de car- 
ga psicológica, de chantajes, amenazas. ..). 


' Para la elaboración de esta tipología de violencia, nos hemos basado en la Ley 1674 y en los estudios 
de Giberti y Fernández, 1989; Ferreira, 1985-1986; Falcón, 1991; Cardozo (y otras), 1996; Bourdieu, 
2000, Montecino, 1996, 

2 Verla definición de los tipos de violencia en el Capitulo 1. 
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—= Violencia económica: Es el abandono del hogar por parte del hombre, el no reco- 
nocimiento de los hijos en concubinatos y parejas no convivientes, y cuando el 
hombre, en el marco del matrimonio o concubinato, no responde económicamen- 
te al sustento del hogar. 

— Violencia simbólica: Es la que niega el acceso de la mujer al ámbito público, en 
cuanto a la participación social, política, laboral y educativa. Es cuando los hom- 
bres niegan la participación de las mujeres en asociaciones, en organizaciones po- 
líticas; niegan también el acceso a trabajos remunerados fuera del hogar y el acceso 
a la formación y a la educación de sus parejas. En este tipo de violencia, además, 
los hombres restringen la toma de decisiones de las mujeres en el ámbito priva- 
do (en cuanto a los recursos, a los hijos, a la vida en pareja, etc...). 


3. Las percepciones 

Entendemos por percepciones los esquemas de interpretación de la realidad (ideas, va- 
lores, creencias, representaciones mentales, sentimientos) que se manejan socialmente 
y que se internalizan a través de una socialización diferenciada, en el caso de hombres y 
mujeres, que nace de las estructuras sociales. 

Al igual que las percepciones influyen en los cambios que se dan en las estructu- 
ras, las estructuras también influyen en los sistemas de percepciones, dentro de lo que 
es una relación dialéctica”. Por tanto, hay dos niveles de percepciones que son: el nivel 
intelectivo, de ideas, opiniones y representaciones mentales (Mead), y el nivel emotivo, 
de sentimientos, aversiones, simpatías, etc. (Luckmann. En: Barragán y otros: 2001:159). 

Nos interesa ver de qué manera las propias mujeres migrantes interpretan el fe- 
nómeno de la violencia de pareja en sus vidas y en su contexto de barrio en el que vi- 
ven y se desarrollan. 


4. — Lamigración 

Entendemos que la migración es, básicamente, el abandono de las personas de su lugar 
de residencia debido a razones de fuerza mayor como desastres naturales, guerras u Otros, 
que pongan en peligro la integridad física e incluso la vida de las personas; también puede 





Siguiendo a Bourdieu en su planteamiento sobre el habitus y el campo de acción. 
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deberse a motivos personales por los que se decide libremente salir del lugar de origen 
para ir a otro lugar, de manera temporal o definitiva. 

Las migraciones pueden ser internas, es decir, las que se dan del área rural al área 
urbana, dentro del mismo país, o externas, es decir, las que se dan de un país a otro, 
también conocidas como migraciones internacionales. Para este estudio, vamos a tomar 
en cuenta las migraciones voluntarias, internas y definitivas que se dan del área rural 
del Norte de Potosí* hacia la ciudad de Sucre. 


5. La migración definitiva 

La migración definitiva se caracteriza por la permanencia en el lugar de destino de la 
migración y por la pérdida de contacto con el lugar de origen (Barrón y Goudsmit, 1997). 
En cambio, la migración temporal es la que se produce en espacios de tiempo relativa- 
mente cortos, que pueden ser meses, y que generalmente se intercalan con el calenda- 
rio agrícola y la cosecha. Ésta suele ser una migración mayoritariamente masculina y muy 
ligada a la venta de los productos agrícolas en la ciudad (Vargas, 1997). 

Algunos de los indicadores que permiten afirmar que estamos hablando de mi- 
gración definitiva son: la adquisición de casas y terrenos en la ciudad y la pérdida de 
compromisos comunitarios como pasar la fiesta, asumir cargos políticos, etc... 

Dentro de la migración definitiva, hemos establecido una subsegmentación basa- 
da en un criterio temporal de residencia; según ésta tenemos: la migración reciente, 
que es cuando se vive en la ciudad cinco o menos años y la migración antigua, que es 
cuando se vive en la ciudad 10 o más años. 


6. Elasociacionismo de mujeres 

Entendemos por asociaciones de mujeres los grupos de mujeres que se reúnen voluntaria 
y periódicamente con un fin determinado; puede ser de carácter social, cultural, político, 
religioso o de otra índole. Entendemos que existen estos tipos de asociaciones: 


— Clubes de madres: Son organizaciones que originariamente se reunían con el fin 
de conseguir alguna ayuda; fueron promovidos por Cáritas en Chuquisaca de ma- 
nera directa o indirecta, en el marco de la distribución de alimentos donados. 


* Zona muy deprimida económicamente y de una geografía y un clima extremos. 
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Centros de madres: Éstos fueron promovidos en los barrios periféricos y en algu- 
nas provincias por instituciones (como el IPTK y el Centro Juana Azurduy en 
Chuquisaca y Norte de Potosí) en función de programas de apoyo alimentario y 
de salud. 

Mujeres organizadas alrededor de un proyecto: Son organizaciones establecidas 
tanto en el área rural como en el área urbana, promovidas en su generalidad por 
ONGs para desarrollar proyectos específicos en diferentes temáticas. 
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CAPÍTULO CUATRO 
La metodología de la investigación 


1. El enfoque metodológico 

En la elaboración de la metodología del estudio nos adscribimos al paradigma de la 
fenomenología, puesto que nuestra investigación es de carácter cualitativo. Pensamos 
que los métodos de investigación cualitativos son más adecuados para tener acceso al 
mundo de vida de las personas (Bravo, 1991). Comprendemos que las investigaciones 
cualitativas son inductivas en su enfoque y se plantean con muy pocos supuestos expli- 
citos sobre la realidad y que, además, se da mucha importancia al contexto para poder 
entender las experiencias subjetivas de las personas. 

Al tratarse de un estudio sobre las percepciones de mujeres ante la violencia de 
pareja, es necesario contar con instrumentos de análisis que entren al nivel subjetivo, 
tanto individual como colectivo, como son los casos de las entrevistas, los grupos focales 
y las historias de vida. Además, pensamos que lo cualitativo del método no le resta su 
carácter científico, para lo que resulta de gran validez el buen registro de los datos en el 
trabajo de campo: transcripciones, grabaciones, entrevistas y notas de las observacio- 
nes (Rance, 2002:14-15). 


2. Los esquemas de categorías 

Se han establecido para este trabajo dos segmentaciones básicas para el análisis de las 
percepciones, experiencias y formas de resolución de la violencia de pareja: 

— El área rural del Norte de Potosí (con el foco de actuación para el trabajo de cam- 


po en el pueblo de Ocurí) y el área urbana de los barrios Patacones y Urkupiña 
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en Sucre (poblados en su mayoría con migrantes norpotosinos). Nuestro trabajo 
ha tomado a las mujeres del área rural para comprender mejor a las mujeres 
migrantes, que han sido el sujeto de estudio. 

— Mujeres casadas y mujeres concubinas, viudas, separadas y abandonadas. Es de- 
cir, mujeres que han tenido pareja estable en el presente o en el pasado. 


Dentro de las mujeres migrantes vemos también dos diferentes tipos: 

Por otra parte, nuestro análisis de la realidad de la violencia se divide en tres cate- 
gorías básicas que, juntas, conforman la perspectiva según la cual se ha querido analizar 
este fenómeno en el presente estudio, que son: 


— Las percepciones, expresadas en opiniones, sobre los motivos de la violencia, le- 
gitimación, frecuencia, gravedad y tipos de violencia que las mujeres identifican. 

- Las experiencias de violencia de las mujeres, donde se trata también el tema 
de los motivos, la frecuencia, la gravedad y los tipos de violencia sobre la base 
de una clasificación que nosotros hemos elaborado, operativamente, para nues- 
tro trabajo. 

— Por último, están las maneras de resolución del conflicto de la violencia, en 
las que se ven las reacciones de las mujeres y las instancias de resolución del 
conflicto. 


El trabajo se ha planificado para que todos los instrumentos se complementen; 
pero básicamente podemos decir que las entrevistas de opinión y los grupos focales 
están dirigidos a trabajar la cuestión de las percepciones y las maneras de resolver el 
conflicto. El tema de experiencias pretende ser abordado, más en profundidad, con las 
historias de vida, aunque este esquema es muy flexible y puede variar en base a los re- 
sultados obtenidos. 

Los sujetos de estudio son las mujeres migrantes del norte de Potosí que habi- 
tan los barrios Patacones y Urkupiña de Sucre, y que estén o hayan estado unidas en 
pareja estable, sea ésta legalmente reconocida o no, tengan hijos en común o no y 
de una edad de 18 o más años, así como las mujeres de las mismas características del 
área rural. 
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3. Los instrumentos' 


En la ciencia como en el amor una excesiva concentración en las técnicas, lo más probable es que 
conduzca a la impotencia. 
Peter Berger 


Pensamos que las técnicas de investigación social ortodoxas no permiten que los 
sujetos de investigación participen en el proceso investigativo, y nosotros queremos que 
las mujeres se involucren en el estudio y se sientan protagonistas de la investigación. 
Por esta razón hemos escogido trabajar con entrevistas, grupos focales e historias de 
vida, porque pensamos que son técnicas que nos permitirán desarrollar un amplio mar- 
co de confianza con las mujeres sujetos de investigación. 


3.1. Las entrevistas a informantes “clave” 

Se han realizado entrevistas a personas que tienen información privilegiada acerca del 
tema de la violencia contra las mujeres, a personas que han investigado el tema y que 
han aportado con información importante, y a personas que por su edad, su condición, 
su trabajo, etc., nos han brindado información de gran valor para nuestro estudio. Estas 
entrevistas se realizaron en la primera etapa de la investigación.* 


3.2. Las entrevistas de opinión 

Este tipo de entrevistas no cuenta con un guión rígido de preguntas que se le hacen al 
entrevistado, sino que son entrevistas flexibles en las que el tema y los objetivos de la 
investigación no deben perderse de vista; pero hay más libertad de palabra, tanto del 
entrevistado como del entrevistador (Jausoro, 1997). No obstante, se cuenta con una 
guía para que el entrevistado sepa en todo momento los temas que quieren tratar en la 
entrevista. “Hoy en día lo más común es la entrevista semi-estructurada porque hay más 
conciencia de que las entrevistas completamente “estructuradas” y prefijadas distorsionan” 
(Barragán y otros, 2001:143). 


1 Ver Anexo 3 de la aplicación de instrumentos. 
2 Ver entrevistas exploratorias a informantes clave en Anexo 2. 
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3.3. Los grupos focales 


A través de esta técnica se busca recrear procesos colectivos de producción y reproducción de imá- 
genes, sentimientos y actitudes frente a un tema (Barragán y otros, 2001:158). 


En esta técnica el investigador es el moderador del grupo, además de observador 
del lenguaje verbal y no verbal. En cada grupo participan como mínimo dos investiga- 
dores: uno se encarga de moderar, y otro de hacer el registro de la observación. Las 
participantes son representantes de la población objeto de estudio, en este caso muje- 
res, con grupos que no exceden el número de ocho mujeres. La duración de la sesión, 
que es única, abarca entre dos y tres horas aproximadamente y se llevará a cabo en un 
espacio lo más neutral posible para las dos partes. 


3.4. Las historias de vida 

Las historias de vida son relatos de la experiencia de vida de las personas y no se cen- 
tran tanto en un tema concreto de investigación, sino que se buscan las experiencias de 
la vida de los sujetos, o tal vez, interesa centrarse en algunas de las experiencias en con- 
creto. En sus historias, las mujeres no sólo transmiten sus experiencias personales, sino 
todo un cúmulo de valores sociales y culturales que se manejan al respecto en el con- 
texto en el que se desenvuelven. 


Un requisito para una buena historia de vida es que sea interesante, completa, genuina, sincera, 
autocrítica. En este tipo de historias, el investigador es sólo el inductor de la narración (Barragán y 
otros: 2001:167). 


Las historias de vida se han realizado con mujeres que tienen una alta disponibili- 
dad para contarnos su historia, y se han llevado a cabo en dos o tres sesiones de entre 
dos y tres horas cada una. 


3.5. Las entrevistas institucionales 

Se han realizado entrevistas a instituciones que trabajan en la atención a víctimas de vio- 
lencia, tanto públicas como privadas, así como a instituciones que, aunque no trabajen 
en el tema especifico de violencia, lo toquen de alguna manera o puedan tener 
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información privilegiada (SOS, colegios, médicos, etc.). La información, los datos, así 
como las opiniones que nos ha ofrecido el personal de varias instituciones ha servido 
de eran aporte al estudio. 


3.6. El índice-escala de abuso de pareja 
Se ha aplicado esta herramienta utilizada por los y las profesionales de la psicología para 
identificar el índice de abuso físico y/o emocional que sufren las mujeres. 

El índice-escala ha sido aplicado a cien mujeres asociadas de los barrios Patacones 
y Urkupiña, migrantes del Norte de Potosí y a 41 mujeres del pueblo de Ocurí y de la 
Comunidad de J' uti. Este instrumento ha sido extraído de los modelos de índice de abuso 
conyugal y Escala de abusos físico y emocional del libro de Ferreira, Hombres violentos, 
mujeres maltratadas, en el que la autora, como profesional psicóloga, propone herra- 
mientas para la identificación de niveles de violencia en mujeres. 

El índice abarca los cinco tipos de violencia: la física, la psicológica, la sexual, la 
económica y la simbólica, por lo que hemos podido hacer el análisis en conjunto y lue- 
go por tipo de violencia. El índice de abuso físico y emocional es la herramienta, junto 
con las historias de vida, que ha servido para obtener información acerca de las viven- 
cias de las mujeres en el tema específico de la violencia de pareja. 


3.7. Instrumentos aplicados 


insumo | Aplicación | tota 








Entrevistas institucionales 14 Barrio/ 4 Rural 
Índice-escala de abuso de pareja 100 Barrio/ 41 Rural 
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CAPÍTULO CINCO 
Las percepciones sobre 
la violencia de pareja 


1. Las percepciones de las mujeres sobre la violencia de pareja 

En este capítulo se analizan las percepciones, es decir, los pensamientos, opiniones y 
sentimientos acerca de la violencia de pareja. La información sobre las percepciones de 
las mujeres ha sido extraída de los grupos focales y las entrevistas que se hicieron du- 
rante el trabajo de campo. 


1.1. Las percepciones de las mujeres migrantes y del área rural 

Los tipos de violencia que las mujeres de los barrios de esta muestra han experimenta- 
do, según se desprende tanto del trabajo en los grupos focales como de las entrevistas 
realizadas, son, según su importancia, los siguientes: 


—  Laviolencia física: en forma de golpes en la cara y en otras partes del cuerpo. 
Se habla de puñetes, patadas, marcas, moretes... A este tipo de violencia las mu- 
jeres se refieren como “maltrato”, que las “estropean”. Ésas son las designacio- 
nes más comunes. 

— La violencia psicológica reflejada en discusiones e insultos. En esto juegan impor 
tante papel los celos que los hombres manifiestan respecto a sus mujeres y de las 
infidelidades conyugales, engaños, traiciones que ambos se enrostran. Hay que 
señalar que el tema de la infidelidad salió a la luz en los grupos focales y no tanto 
en las entrevistas personales. 
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—  Laviolencia económica, cuando la pareja intenta abandonar el hogar para librarse 
de los malos tratos, a veces muy relacionados con la infidelidad. A esa salida del 
hogar se le suele denominar “separación”. 

—  Laviolencia sexual no está identificada como uno de los tipos de violencia de pa- 
reja, tampoco la violencia simbólica. 


Los motivos que las mujeres identifican para que se produzca la violencia se agru- 
pan en los siguientes: 


— Motivos económicos: la situación se agrava debido al alto nivel de desempleo 
masculino y femenino, de la pobreza y del gran número promedio de hijos 
por hogar. 

— Alcoholismo: debido al alto nivel de consumo de alcohol en los hombres y la pro- 
liferación de chicherías en los barrios. 

—  Celos/ infidelidad: por los celos de los hombres hacia las mujeres, sobre todo; y 
por la infidelidad de ellos. 

— Factor simbólico: porque la mujer no “atiende bien” a su pareja, porque no “cui- 
da bien” a sus hijos, porque no “cocina bien”, porque las mujeres “son flojas”, “chis- 
mosas”. 

— Factor de ideología machista: porque los hombres no quieren trabajar, porque *son 
flojos”, porque sólo “quieren pegar a sus mujeres”, porque “son malos, porque 
ellos dicen que las mujeres tienen la culpa de todo, porque “son cobardes” y “mal- 
tratan de nada”, por falta de comunicación en la pareja. 

— Factor de contexto: por la influencia de la familia del hombre, la suegra, que inci- 
taría a su hijo a ser maltratador, y también los amigos. 


A continuación, se presenta un esquema de las relaciones entre los motivos/cau- 
sas de violencia identificados y los tipos de violencia de pareja: 
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Gráfico 1 
Motivos/causas de violencia identificados 
y los tipos de violencia de pareja 
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Con relación a la frecuencia de la violencia, la mayoría de las mujeres con las 
que se trabajó en los grupos focales o se entrevistó percibe los hechos de violencia como 
algo muy frecuente O medianamente frecuente, es decir, como una rutina que acontece 
cada semana e, incluso, todos los días. Estos datos conducen a hablar de una frecuen- 
cía alta de violencia que va de diaria a semanal. 

En cuanto a la gravedad de la violencia sufrida, las mujeres perciben que es una 
violencia medianamente grave O poco grave. Asumen como algo normal las marcas de 
los golpes que se traducen en ojos amoratados u otras marcas en la cara. Rara vez se 
escucha de mujeres que tienen que ser atendidas en el hospital por un suceso de vio- 
lencia doméstica. Según los criterios recogidos, cuando como producto de los golpes 
las agredidas sangran, recién se considera que la violencia es medianamente grave. 

La violencia de la que son objeto estas mujeres es entre medianamente grave y 
muy grave en el sentido de que el ojo verde y el diente partido sí les impiden hacer una 


39 


vida normal en muchos aspectos. Por otro lado, los insultos, las amenazas, las infideli- 
dades, etc., afectan psicológicamente, sobre todo en una baja de la autoestima. A esa 
baja contribuye la violencia sexual, que mantiene a las mujeres casi permanentemente 
embarazadas y supeditadas a labores de crianza. 

Respecto a la legitimación o rechazo de las mujeres a la violencia de pareja, se 
encontró que, tanto en los grupos focales como en las entrevistas, se manifestó un re- 
chazo explícito. Las mujeres declaran que la violencia “es mala”, que ellas “también son 
personas con derechos” y que no deben de sufrir violencia, que “no hay que aguantar- 
se”, que “hay que denunciar”. 

Por otro lado, también hay una legitimación implícita justificada por el miedo, 
por la abnegación a los hijos. De este modo, las mujeres socapan la violencia y aparen- 
tan estar bien, como si nada pasara, pero aclaran que “la procesión va por dentro”. 

En las entrevistas personales también se pudo identificar una legitimación explí- 
cita. Las mujeres dijeron que la violencia es parte de la vida en pareja y que es deber de 
ellas ocuparse de su marido y de sus hijos y aguantar lo que les pase. 

Esta diferencia de legitimaciones emergida de los grupos focales y de las entrevis- 
tas se debe a que, en el primer caso, las mujeres no se atrevieron a declararse “a favor” 
de la violencia en un grupo donde también había mujeres que estaban en contra. Te- 
nían miedo a exponerse a la condena de su opinión, puesto que estar en contra de la 
violencia es “políticamente correcto” y nadie se atreve a disentir. En la entrevista perso- 
nal, las mujeres encontraron más espacio para expresar sus posturas personales. 

Las causas de legitimación de la violencia tienen que ver con contextos sociales 
que empujan a la mujer a asumir su rol de esposa víctima, con el miedo al hombre agre- 
sor, además de la falta de alternativas reales frente a la violencia. Ellas asumen que la 
violencia es mala, que no quieren vivir así; pero, ¿cuál es la salida? La dependencia eco- 
nómica, el temor a hacerse cargo solas de sus hijos y la baja autoestima conjugan el ver- 
bo soportar. La desinformación y la falta de apoyo por parte de la familia, el vecindario 
y la comunidad en general ponen el broche de oro a esta conspiración contra la mujer 
víctima de violencia. Todo apunta a que deben seguir soportando la situación. 

El trabajo de campo llevado a cabo en el área rural ha servido de base comparativa 
de las percepciones y realidades que viven las mujeres en cuanto a la violencia de pareja 
en el área rural y en la ciudad, y ha permitido observar las diferencias y similitudes en es- 
tos dos contextos para ver de qué manera influye la migración en el tema que nos ocupa. 
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En los grupos y entrevistas, se ha preguntado a las mujeres acerca de los tipos de 
violencia que sufren las mujeres en Ocurí. Las respuestas han sido las siguientes por 
prioridad: 


— Violencia física, a la que se refieren diciendo que las pegan, que las maltratan, que 
las estropean. Este tipo de violencia la identifican con los “ojos motes”, golpizas, 
moretes. 

— Violencia psicológica, en la que son víctimas, sobre todo, de insultos de parte de 
los hombres que dañan su integridad moral. Por lo general, las mujeres conside- 
ran que la violencia psicológica les hace más daño que la física; les duele más. 

— Les dicen cosas como “qhiyki, “chola inútil”, “no sirves burra”, 
“NO SIrves”. 

— La violencia simbólica y la sexual no son identificadas como tales, pero se hace 
referencia a ellas mediante quejas de que sus maridos no valoran el trabajo do- 
méstico O no les permiten salir de casa, asistir a las reuniones o administrar la 
plata, o cuando expresan su descontento por tener tantos hijos que no deseaban. 

— La violencia económica, el abandono, pero sobre todo de los hombres que no 
dan plata para la casa y para los hijos, y, aunque a veces vivan juntos, el hombre 
no se hace responsable económicamente del sustento del hogar. 
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, “tonta”, “sonsa”, 


Los motivos que las mujeres han identificado para ser víctimas de violencia por 
parte de sus parejas se pueden agrupar de la siguiente manera: 


— Motivos económicos: que tienen que ver con la falta de dinero, la crisis económi- 
ca, el desempleo, el hombre que no quiere trabajar, el alto número de hijos. 

— Ideología machista: los hombres se desahogan de todo con sus mujeres, son capri- 
chosos, por hacerse a los machos y porque hay poca comunicación en la pareja. 

— Factor simbólico o de roles de género: porque las mujeres no hacen la comida 
al gusto de los hombres, porque las mujeres salen a la calle y trabajan fuera de 
la casa. 

— Factores de contexto: los hombres son violentos a veces por la influencia de la 
familia, de los amigos, que les dicen “mandarina” si tratan bien a su mujer; por 
los comentarios de la vecindad, etc. 
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— Factor celos/infidelidad: Los hombres son celosos de sus mujeres, les pegan y les 
insultan si llegan tarde o si sospechan que andan con otro hombre. También las 
encierran en la casa y las maltratan sexualmente. Si la mujer “se hace curar”, los 
hombres se ponen celosos. Cuando hay celos, ya hay desconfianza. Luego, ellos 
se van con otras mujeres, pero eso no lo ven mal porque son hombres y estas 
infidelidades a veces desembocan en abandonos de familia. 

— Factor alcohol: El alcohol les hace enloquecer. De ahí se ponen más celosos, ade- 
más gastan la plata en eso y no trabajan, no ganan, andan tomando nomás. Hasta 
los hombres más buenos se vuelven malos con el alcohol. Muchos se hacen alco- 
hólicos y ya no hay solución. 


En cuanto a la actitud de las mujeres acerca de la violencia, hay un rechazo explicito, 
en el que manifiestan no estar de acuerdo con la violencia; que la violencia es mala y que 
deberíamos hacer algo para cambiar la situación. Pero a la hora de actuar es donde se en- 
cuentra el problema, puesto que las mujeres manifiestan tener reacciones pasivas en prime- 
ra instancia y pocas veces pasan a tener reacciones activas. 

Las razones que las mujeres señalan para aceptar la violencia son dos básicamen- 
te: por un lado, la que tiene más que ver con la parte psicológica del miedo al hombre, 
a las amenazas, a las represalias en caso de que tomen algún tipo de medida y, por otra 
parte, está la cuestión económica de dependencia y de los hijos, que sería una combi- 
nación de aspectos psicológicos de refugio emocional y de cuestión económica. Por úl- 
timo, la aceptación implícita de la violencia tiene que ver con su baja autoestima y con 
la falta de alternativas reales a la violencia, además de un contexto machista que empu- 
ja a la mujer a seguir viviendo bajo la violencia. 

En el área rural más que en la ciudad, una mujer separada o divorciada es algo 
muy mal visto y ese control social del contexto hace que muchas mujeres aguanten la 
violencia. Las mujeres de Ocurí piensan, además, que como no han estudiado y son “ig- 
norantes” deben aguantar lo que les pasa; pero que si tuvieran estudios la cosa sería 
muy diferente. Hubo casos en que las mujeres intentaron suicidarse, tanto en el área 
rural como en los barrios, como la única salida viable que encuentran a la violencia. 


! Expresión utilizada para hacer referencia a que se está utilizando algún método anticonceptivo. 
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Aceptación explícita: Las mujeres entrevistadas hablan de mujeres que defienden 
a sus parejas cuando las maltratan, que opinan que, por ser sus maridos, tienen dere- 
cho de pegarles. Esta imagen de mujer masoquista, más típica del campo, tiene que ver 
con la realidad de que las mujeres maltratadas quieren, sobre todas las cosas, superar la 
situación de violencia que viven y pocas veces se les ocurre la separación como alterna- 
tiva de vida, sobre todo en la concepción rural de pareja andina. Las mujeres también 
afirman que no es que les guste que las peguen, sino que cuando la violencia se con- 
vierte en algo cotidiano, éstas se terminan “acostumbrando”, vencidas ante esa realidad 
que les ha tocado vivir. 

Lo normal es que se dé una legitimación implícita en la que la mujer termina asu- 
miendo la violencia que sufre porque se siente humillada, vencida, sola y sin ayuda, y 
no ve una salida clara a la espiral de violencia. Por lo general, la separación es percibida 
como un fracaso, como algo muy negativo, incluso como una desgracia para la mujer, 
para la que no hay alternativas de vida reales al matrimonio o al emparejamiento. 

Ha sorprendido el hecho de que en algunos casos se dé una aceptación o legiti- 
mación explícita de los casos de violencia. En algunas de las entrevistas personales, y 
no así en los grupos, se han manifestado opiniones de mujeres que dicen que la violen- 
cia es algo normal, que también a veces las mujeres lo buscan, que hacen las cosas mal, 
una suerte de justificación de la violencia y de la inferior situación de las mujeres. 

Estas manifestaciones no hacen más que poner de relieve la realidad de que la 
sociedad patriarcal y machista en la que vivimos es una asociada de hombres y de muje- 
res. Las mujeres son las encargadas de guardar y transmitir el legado patriarcal. 

En cuanto a la frecuencia de la que son objeto de violencia de pareja, las muje- 
res, según las percepciones de las entrevistadas, se da entre dos y tres veces por sema- 
na; cuando hay fiesta se da más violencia. 

En cuanto a la gravedad, las mujeres perciben que la violencia es grave o muy 
grave. Las lesiones físicas suelen llegar a dejar secuelas; generalmente hay sangre o algo 
roto y a veces se llega hasta el hospital. En mujeres embarazadas, los casos de violencia 
llegan a abortos y a nacimiento de niños con lesiones y malformaciones causadas por 
los malos tratos. 
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1.2. Análisis comparativo 

Hay una percepción un tanto contradictoria en cuanto a la violencia de pareja en el área 
rural. Por lo general, están de acuerdo en que en el campo no hay tanta violencia como 
en la ciudad, aunque las menos también opinan que en el campo la violencia es más 
grave. Pero también observan que en el campo ni la familia ni los padrinos ni las autori- 
dades originarias ayudan a las mujeres víctimas de violencia. Creen que en la ciudad las 
condiciones son mejores, porque hay defensorías y policía donde ir a quejarse o a pe- 
dir socorro. 

Señalan también que el gran número de chicherías en el barrio incita a los hom- 
bres a tomar, a conocer a otras mujeres y, consiguientemente, a ser infieles. En el cam- 
po, en cambio, afirman que sólo hay alcohol en las fiestas, y, por lo demás, la vida es 
tranquila, en aislamiento. En la ciudad viven hacinados, escasea el trabajo y no hay dón- 
de ganar dinero, mientras que en el campo siempre hay algo qué comer. 

Pero la causa fundamental de que las mujeres prefieran la ciudad es la educación 
de sus hijos: en el campo no hay colegios y la calidad de la educación es muy baja. Ade- 
más, en el campo, sólo los hombres estudian; las mujeres no pueden hacerlo, 

En los barrios citadinos, los hombres ya no hacen caso de los consejos de sus padri- 
nos o de la familia y muchos abandonan a sus mujeres, lo que en el campo no suele pasar. 

En el barrio, las mujeres pueden asistir a los clubes de madres y a las capacitacio- 
nes; en el campo no hay nada de esto. En el campo, dicen, la gente es ignorante y por 
eso también los hombres no respetan a sus mujeres, En el siguiente cuadro se recogen 
las diferentes percepciones de las mujeres sobre la violencia de pareja en el campo y en 
la ciudad: 


Cuadro 8 
Percepciones de las mujeres sobre la violencia de pareja 
en el campo y en la ciudad 


e En el campo no hay tanta violencia como e Los hombres ya no hacen caso a los padrinos, 
en la ciudad, la vida es más tranquila por eso hay que acudir a la policía. 


en general. e Hay mucho alcohol, chicherías, malas compañías, 


e Los hombres sólo toman en las fiestas, mujeres que los molestan. 
no hay tanto alcoho! como en la ciudad. e Hay defensorías y policía donde ir a quejarse. 





(Continúa en la página siguiente) 
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Cuadro 8 (Continuación) 
Percepciones de las mujeres sobre la violencia de pareja 
en el campo y en la ciudad 


Área rural Barrio 


e No hay defensorías donde ir a quejarse. e Á veces no hay quién defienda a las mujeres 

e En el campo hay que acudir al corregidor, porque están solas y no tienen familia que las 
a las autoridades originarias, jilakatas, ayude. 
padrinos. 

* Pegan más a las mujeres, 
porque la familia induce al hombre. 

e Pegan a las mujeres porque los hombres 
son ignorantes. 

e No hay capacitación para las mujeres. 

e Las mujeres son más sufridas, pero se 
aguantan. 

e Pegan igual que en la ciudad, no hay 
diferencia. 

e La vida en el campo es dura. 










































e Los hombres abandonan a las mujeres. 

e Hay más celos e infidelidades que en el campo. 

e No hay trabajo para los hombres y mucho 
menos para las mujeres, y por eso también se 
pelea. 

e Las mujeres pueden asistir al club de madres 
y a las capacitaciones y saber más. 







1.3. Percepciones de las mujeres sobre la vida en pareja 
Aquí se han analizado los aspectos positivos y negativos que observan las mujeres en el 
hecho de vivir en concubinato o casadas. 


Cuadro 9 
Percepciones de las mujeres sobre el matrimonio y sobre el 
concubinato 


e Son mitad y mitad, casadas y concubinas. 
+ Hay más casadas. 
e Ser casada es mejor, es más seguro. 
e Es más difícil que la abandonen. 
e Se puede reclamar pensiones. 
e Pueden reclamar al hombre. e No hay pensiones para los hijos. 

e Tienen padrinos que tas apoyen. 
e Los hombres son más responsables. 
+ Hay más respeto 
+ Es buena vida 
e Es mejor también para los hijos. 
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En estas percepciones se puede evidenciar que las mujeres no conocen los dere- 
chos de los que son sujetos en caso de vivir en concubinato. También se puede obser- 
var que las mujeres en concubinato sufren más abandono e inseguridad económica en 
sus vidas en pareja que las mujeres casadas. 

En el siguiente cuadro, exponemos las percepciones de las mujeres en cuanto a 
lo positivo y lo negativo que ven en la vida en pareja: 


Cuadro 10 
Percepciones de las mujeres sobre la vida en pareja 


a Jato 





















e Los hijos son una alegría siempre e Es mejor vivir solas que en pareja, porque así 
e El compartir la educación de los hijos/as no hay preocupación. 


1.4. Los clubes de madres 

De los cinco barrios, cuatro clubes de madres son de reciente conformación: el del ba- 
rrio Patacón 6 de Junio y el del barrio Patacón Villa Flores y los clubes de Bella Vista se 
están reuniendo desde hace tres meses a un año. El club que más tiempo lleva es el de 
Villa Urkupiña, con ocho años. 

Algunos clubes están directamente relacionados con programas de salud, 
como el de Patacón Maca, cuyas reuniones se realizan en la posta sanitaria cuando 
las mujeres llevan a sus hijos a revisión médica; otros, como el de Bella Vista, son 
clubes de madres dependientes del Instituto Politécnico Tomás Katari y su progra- 
ma de seguridad alimentaria; los PIDI, donde se enseña a mujeres a cocinar con 
tarwi, soya, trigo y se les brinda algún tipo de capacitación en temáticas específi- 
cas. Otros clubes, como el de Villa Urkupiña, nacieron como PIDIS; pero después 
se independizaron. 

Los clubes reúnen a una cantidad considerable de mujeres de los barrios, Hay un 
promedio de cincuenta mujeres inscritas por club, de las cuales aproximadamente veinte 
acuden habitualmente a las reuniones semanales o quincenales. Por lo tanto, en los 
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cinco barrios se estaría hablando de trescientas mujeres asociadas, teniendo en cuenta 
que en Bella Vista hay dos clubes y 120 mujeres que se reúnen con asiduidad. 

La mayor parte de estas mujeres trabaja fuera del hogar por la necesidad de traer 
algo de dinero a la familia. Son empleadas domésticas, lavanderas y vendedoras en el mer- 
cado. La minoría se queda en sus casas con sus hijos, Las actividades que se desarrollan 
en los clubes están directamente relacionadas con los roles tradicionales de las mujeres: 
tejer, cocinar o con su función reproductiva: crianza, alimentación de sus hijos. 

El objetivo de las mujeres que se reúnen en los clubes de madres es tener un es- 
pacio femenino de reunión y de esparcimiento fuera del hogar; algunos clubes de ma- 
dres son utilizados por otras instituciones, como las de alfabetización, donde se dedican 
a realizar labores productivas como tejido o cocina para aprender algún oficio nuevo 
del cual sacar provecho. El club de madres es una referencia de apoyo y de ayuda tam- 
bién entre las mujeres. 

Las presidentas de los clubes manifiestan que la gran mayoría de las mujeres que 
los conforman son migrantes del norte de Potosí. Dicen que hay mucha violencia 
intrafamiliar contra mujeres y niños, que es algo que se ve mucho en los barrios donde 
viven. Los tipos de violencia que más se ven son la física y la psicológica. Las mujeres 
tienen muchos hijos, un promedio de entre cinco a seis hijos por mujer, lo que hace 
que las familias migrantes, junto con el fuerte nivel de desempleo en este sector, vivan 
en condiciones de gran precariedad. También se ve mucho abandono e infidelidad; al 
llegar al barrio, los hombres empiezan a tomar más y a andar con otras mujeres. Eso 
causa muchos problemas en las familias. A algunas mujeres, sus maridos no las dejan 
asistir al club. 

“Eso nos da pena, pero no podemos hacer nada tampoco porque las mujeres no 
hablan de eso en el club, tienen vergúenza. No dicen, pero sabemos que hay”, mani- 
fiesta una de las entrevistadas, y añade: “Otra es que hay mucho machismo y los hom- 
bres quieren controlar a las mujeres en todo y eso ya no puede ser. Algunos también se 
molestan de lo que la mujer sale a trabajar fuera de casa; pero la situación económica 
exige que las mujeres también tengamos que ganar algo; por eso en algunos de los clu- 
bes se tiene iniciativas productivas, como comprar un horno y hacer pan, o vender 
chompitas, etcétera”. 

Las mujeres no suelen quejarse por la violencia que sufren, generalmente se que- 
dan calladas, se aguantan. Las presidentas atribuyen esa actitud a dos factores: uno, por- 
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que no las critiquen; y otro, porque las agredidas no saben qué hacer ni a dónde acudir. 
Luego está el factor de la ignorancia, porque el ochenta por ciento de estas mujeres es 
analfabeta y eso también influye mucho, algunas, inclusive, no saben ni hablar castella- 
no. La mayoría de las mujeres explica que aguanta las situaciones de violencia por amor 
a sus hijos; pero la violencia que experimentan, dicen las presidentas, es frecuente O 
muy frecuente, casi todas las semanas, sobre todo los fines de semana debido a la proli- 
feración del alcohol en las fiestas populares. La violencia que sufren las mujeres, ade- 
más, no es muy grave, sostienen las entrevistadas: “por lo general... lo normal: ojos 
morados y algún diente partido; pero también, de vez en cuando, se escucha de alguna 
mujer que ha llegado hasta el hospital por los maltratos de su pareja”. Las presidentas 
manifiestan que las mujeres a veces son caprichosas, sobre todo las más jovencitas, que 
no piensan más que en salir y descuidan a sus maridos. 


2. Percepciones institucionales sobre la violencia contra la mujer 

En este apartado hemos tratado el tema de las percepciones de las instituciones rela- 
cionadas con el tema sobre la violencia de pareja. La información se ha extraído de en- 
trevistas personales realizadas al personal que trabaja en las instituciones de atención a 
mujeres víctimas de violencia. 


2.1. Las instituciones en Sucre 

En Sucre se ha entrevistado a la abogada responsable de las Defensorías de la Mujer del 
Centro Juana Azurduy, con 10 años de trabajo; al abogado del Centro Social Aldeas In- 
fantiles S.O.S, con siete meses de trabajo; a la abogada del SLIM del Distrito 2, con un 
mes de trabajo; y a la abogada de Sayari Warmi; con un año de trabajo; a la mayor de la 
Brigada de Protección a la Familia; a la policía de los barrios Patacones; al Director del 
Colegio 6 de Junio y al personal médico de las postas de salud de los barrios ámbito de 
estudio. 


Abogada del Centro Juana Azurduy 

Según datos de la entrevistada, cada abogado de las defensorías del Centro Juana Azurduy 
atiende un promedio de diez casos por día. Los tipos de violencia que sufren las muje- 
res se definen sobre la base de sus testimonios. La violencia sicológica es la que más se 
denuncia; dentro de ésta, se considera el abandono de hogar, el no reconocimiento de 
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los hijos, el no pago de pensiones alimenticias, etcétera. Pero lo más común es un hí- 
brido que surge entre la violencia física y la no prestación de asistencia familiar. Otro 
tipo de violencia muy conflictiva es el no reconocimiento de hijos surgidos de relacio- 
nes esporádicas. Los hombres suelen menospreciar la capacidad de las mujeres delante 
de los hijos, a pesar de que son ellas, muchas veces, las que sustentan el hogar. El reco- 
nocimiento de la violencia sexual está vedado; las mujeres no hablan de este tema y 
más bien consideran que aceptar cualquier trato es una obligación más de la vida con- 
vyugal. El adulterio también se denuncia. 

Los casos que más se denuncian son: sevicia, adulterio, falta de asistencia familiar 
y el no reconocimiento de la paternidad. La abogada entrevistada destaca que la violen- 
cia física, sicológica y sexual no son independientes una de otra, sino que están muy 
relacionadas en la realidad que viven las mujeres. 

Las causas de violencia, en opinión de la funcionaria, tienen que ver con el poder 
masculino imperante en esta sociedad y en esta cultura y la subordinación del género 
femenino. Sicológicamente, dice, las mujeres aprenden a ser “para otros” y no “para sí”; 
en cambio, los hombres “son para sí”. Por eso las mujeres se quedan con los hijos y 
asumen los problemas del no reconocimiento de ellos, etc. 

El objetivo que se plantea el común de las mujeres que denuncian en la Defensoría 
es hacer que sus parejas reflexionen y cambien de actitud, por más grave que sea la vio- 
lencia ejercida. 

Las mujeres aguantan la violencia por sus hijos, por el estatus social que les da el 
estar casadas. Debido a ello, la violencia termina siendo un hecho natural. 

El caso que más impresionó a la entrevistada fue el de una mujer que sufría vio- 
lencia física, sicológica y sexual muy fuerte. El hombre la violaba y la embarazaba; des- 
pués, le decía: “con un hijo más, atrévete a separarte de mí”. 


Abogado del Centro Social Aldeas Infantiles SOS 

En esta institución se atiende, en promedio, un caso de violencia intrafamiliar por día. 
El abogado plantea la necesidad de ampliar el asesoramiento legal a mujeres y la orien- 
tación, sobre todo, a las madres de familia víctimas de abandono, aunque considera que 
son los hijos los que sufren más el abandono del padre. Según su experiencia, el aban- 
dono de hogar se da por partes iguales entre hombres y mujeres. La afirmación, empe- 
ro, no está sustentada por datos estadísticos. El funcionario informa también que las 
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mujeres suelen abandonar los procesos por falta de dinero y porque se reconcilian con 
sus maridos; pero que luego vuelven cuando otra vez sufren violencia. 

En el Centro Social de Aldeas Infantiles SOS se brinda asesoramiento legal a mu- 
jeres, se otorga certificados de nacimiento a niños/as y personas adultas indocumentadas, 
se hace seguimiento en los hogares, se presta servicio médico y, en casos de violencia 
física y sexual, también expide certificados médicos. 

El caso que más ha impresionado al informante es el de una mujer que tomó ve- 
neno para suicidarse porque ya no soportaba el maltrato de su marido. 


Abogada del SLIM del Distrito 2 
Esta oficina recibe entre cuatro y cinco denuncias diarias de violencia de pareja, ya sea 
remitidas por la Brigada de Protección a la Familia o ya directamente recibidas en el 
SLIM. Generalmente se trata de casos de violencia leve que se procuran solucionar por 
la vía conciliatoria. Las causas principales que las víctimas identifican para que se dé la 
violencia son básicamente los celos y el alcohol. En opinión de la abogada, la sociedad 
predominantemente machista influye para que se ejerza violencia contra la mujer; pero 
también la crisis económica que vive la población migrante de los barrios periféricos es 
un factor que influye en los casos de violencia. 

El caso que más ha impresionado a la funcionaria es el de una anciana de setenta 
años que pedía no ser forzada a reconciliarse con su marido porque la violencia no ce- 
saba y no podía aguantar más. 


Abogada de Sayariy Warmi-Gasa de la Mujer 
La Casa de la Mujer Sayari Warmi trabaja desde 1998. Tiene la Casa de Acogida para mu- 
jeres víctimas de violencia por 48 horas, así como el servicio de apoyo legal, sicológico, 
de salud y espiritual. Cuenta con un equipo multidisciplinario conformado por una abo- 
gada, una sicóloga, una trabajadora social y el apoyo espiritual brindado por las religio- 
sas del Buen Pastor. La política institucional se declara en contra del divorcio, por lo 
que se hace un trabajo sostenido para salvar a la familia. Por eso se trabaja en la recon- 
ciliación, con el seguimiento de la trabajadora social; sólo en casos extremos, la aboga- 
da trabaja en la separación legal de la pareja. 

Se atiende un promedio de un caso por día; a la Casa de Acogida ingresa un pro- 
medio de cuatro mujeres al mes. Se trata de mujeres tanto de barrios periféricos, 
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migrantes, como mujeres del centro de la ciudad, de clase media. La abogada destaca 
que estas últimas solicitan mayor discreción. Las mujeres que llegan son muy temero- 
sas y tienen la autoestima muy baja, y esto pese a que a veces son profesionales y tie- 
nen dinero. Por lo general, acuden a Sayari Warmi debido a la violencia física, cuando ya 
no soportan una paliza más o incluso ya temen por su vida. La razón fundamental para 
que se dé esta violencia, según la abogada, es el machismo de los hombres y de las pro- 
pias mujeres. El hombre cree que tiene el derecho de hacer lo que quiera con su espo- 
sa y se siente superior a ella. La crisis económica y el alcohol son también factores que 
influyen, pero no causas. 

El caso que impresionó más a la entrevistada fue el de una mujer a quien su mari- 
do golpeó tan fuerte en sus genitales que se tuvo que derivar el caso al Hospital de la 
Mujer. 


Psicóloga del Centro Juana Azurduy 

La entrevistada atiende casos de violencia intrafamiliar y extrafamiliar; atiende a muje- 
res con problemas y crisis emocionales y lo que los psicólogos vienen en llamar “con- 
tención en crisis”, Generalmente, estas personas llegan inmediatamente después de sufrir 
una situación de violencia; están confusas, no pueden ordenar sus ideas fácilmente, ma- 
nifiestan mucha tensión acumulada, pasan del pasado al presente continuamente; tie- 
nen ideas fijas de separación; repiten constantemente lo sucedido. Ésta es una de las 
características de la crisis. Cuando están en la etapa del “estallido de las emociones” su- 
fren más violencia. La mayoría de las mujeres dice no saber por qué acude al apoyo psi- 
cológico; pero viene predispuesta a hablar de lo que le sucede. Las pacientes que atiende 
la sicóloga del Centro Juana Azurduy han sufrido violencia física y psicológica principal- 
mente; los casos de infidelidad son muy recurrentes. 

La violencia sufrida no es reciente, sino que se remonta a veces hasta a años, cin- 
co, diez, quince años de soportar malos tratos, insultos, infidelidades, etc. La violencia 
tiene un ciclo por el que pasan todas las mujeres que sufren violencia y del que resulta 
muy difícil salir y que tiende a perpetuar la violencia. 

Existe una dependencia psicológica, a veces muy fuerte, de las mujeres con sus 
parejas; a veces también hay una dependencia económica fuerte que impide que las mu- 
jeres se puedan desligar de sus parejas maltratadoras, señala la entrevistada. Hay casos en 
los que, a pesar de que la mujer es quien sustenta el hogar, se da una dependencia 
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emocional tan fuerte hacia el cónyuge que la mujer no puede imaginarse la vida sin él. 
Pese a vivir en un contexto de violencia, no se puede proyectar en un futuro mejor o 
lejos de sus pareja. 

La razón fundamental por la que dice soportar la violencia es por los hijos, por 
que éstos tengan un padre, O por razones económicas, por el rechazo social que viven 
las mujeres separadas, etc. 

La psicóloga considera que la identidad masculina, tal como se conforma en la 
sociedad, produce hombres potencialmente violentos. El hombre no puede denunciar 
ser violento, pero se le puede ayudar psicológicamente a que deje de serlo, señala. 

El caso que más impresionó a la entrevistada fue el de una mujer a quien su mari- 
do había provocado cinco abortos. A sus hijos también los maltrataba, la última vez le 
rompió la nariz a la esposa. El consejo psicológico fue que se separara, pues la víctima 
mostraba muchos signos de perturbación. Pero esta mujer sigue viviendo con su mari- 
do y sigue sufriendo violencia, también sus hijos. 


Psicólogo del Centro Social Patacones-Aldeas Infantiles SOS 

Las mujeres migrantes aprenden a servir al hombre como parte de su socialización y de 
su cultura; por su parte, el hombre pega a su mujer porque así ha aprendido que debe 
comportarse. Las mujeres que sufren violencia tienen la autoestima muy baja; además, 
el maltrato recurrente les provoca un cuadro neurótico en el que buscan ser maltrata- 
das y esto es lo que hace que, aunque cambien de pareja, sigan sufriendo violencia. Ge- 
neralmente, tales mujeres han sido maltratadas de niñas por sus padres o hermanos; 
en la edad adulta el ciclo se prolonga con el maltrato de su pareja. De ese modo, ade- 
más, perpetúan la violencia con sus hijos, virtuales maltratadores o maltratados. 

En la consejería sicológica de Aldeas Infantiles SOS las denuncias de violencia que 
más se atienden se refieren a violencia física. Opina, además, que se deberían dar talle- 
res de capacitación no sólo a las mujeres maltratadas sino a toda su familia, porque la 
violencia afecta a la familia en su conjunto. 

El entrevistado afirma que el caso que más lo impresionó fue el de una mu- 
jer a quien su marido había apuñalado en varias ocasiones; evidentemente, su vida 
corría peligro. 
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Trabajadora Social del SLIM Distrito 2 

Los tipos de violencia que más se atienden en el SLIM es la violencia psicológica, que se 
manifiesta en forma de infidelidad, abandono y no reconocimiento de los hijos y por no 
pago de pensiones de paternidad. Las mujeres acuden al SLIM sólo después de haber aguan- 
tado mucho, cuando ya no pueden más, El trabajo de la entrevistada consiste en brindar 
atención social a las mujeres y a la pareja con el objetivo de conciliar, para ahorrar tiempo 
y dinero en un eventual proceso y para que la pareja pueda salir adelante. 

Según el criterio de la funcionaria, las causas que provocan la violencia de pareja 
están relacionadas con el desempleo, la falta de recursos económicos, la ausencia de 
planificación familiar y de comunicación en la pareja. 

Sostiene que la población migrante no está preparada para adaptarse a la ciudad 
puesto que la mujer quechua asume la violencia como parte de la vida en pareja. 


Mayor de la Brigada de Protección a la Familia 

La oficial a cargo de la Brigada de Protección a la Familia informa que se atiende un 
promedio de diez a veinte casos por día; de éstos, el ochenta por ciento son casos de 
violencia de pareja. Entre tales denuncias, ocupan lugar destacado los casos de violen- 
cia física, psicológica y sexual, que generalmente no se dan en estado puro sino combi- 
nados entre sí. Inclusive, los tres tipos de violencia se ejercen sobre una misma persona; 
pero lo más común, apunta la entrevistada, es la combinación de la violencia física con 
la psicológica. 

En opinión de la oficial, las causas que provocan violencia de pareja tienen que 
ver con el estado de ebriedad de los hombres, con los celos y la infidelidad y con el 
factor económico: el desempleo y la crisis generalizada de pobreza que existe en el país. 

Los hombres, a veces, les niegan a sus mujeres que frecuenten a su familia, les 
niegan que se superen, que estudien; precisamente de eso se infiere que hay poca co- 
municación y diálogo en la pareja. Las mujeres, a veces, por falta de información, no 
hacen nada para subsanar la injusticia que se ejerce sobre ellas. 


Policía-Patacones 

Los policías describen cómo las familias en los barrios viven en un caos total; hacen lo 
que quieren; toman mucho, desde niños. El problema de la violencia se da porque a 
veces las mujeres se descuidan, no atienden bien a sus maridos y, en consecuencia, son 
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golpeadas. También pasa cuando el hombre anda con otras mujeres. Cuando las muje- 
res tienen sus hijas de solteras y quieren “rehacer su vida” con otro hombre, ya no son 
respetadas. 

Los hombres son muy celosos, y el problema económico afecta mucho, En opi- 
nión de la policía, la ignorancia generalizada hace que los hombres sean violentos con 
las mujeres. 

Por su parte, si las mujeres sienten que no les va bien con un hombre, se van con 
otro; luego, se ven forzadas aguantar malos tratos por el factor económico y porque no 
se sienten capaces de criar solas a sus hijos. 


Director del Colegio 
Según él hay una total desinformación en general sobre todos los temas sociales, La vida fa- 
milíar en los barrios es muy desestructurada; los niños viven solos casi todo el día porque 
sus padres salen a trabajar. El entrevistado apunta que los profesores tratan de hablar con los 
padres cuando ven que hay violencia en la familia y explicarles que eso afecta mucho a los 
niños. “Pero tampoco podemos meternos en todos los casos”, añade. Cuando hay niños muy 
violentos, como consecuencia de su situación familiar, lo que se hace es sacarlos del colegio 
porque influirían en otros niños y acabarían “contagiando” a los demás. El profesor cree que 
esto pasa porque los padres ya no tienen autoridad sobre sus hijos y por eso éstos ha- 
cen lo que quieren. “Vemos muchos jóvenes con una completa pérdida de valores mo- 
rales, sin ningún respeto hacia sus padres, sin corazón. Hay incluso familias en que los 
padres son maleantes”, comenta. 

El opina que eso ocurre por influencia de la crisis económica, por el hecho de que 
se trata de migrantes del área rural que se encuentran en la ciudad librados a su Suerte, 
sin ningún tipo de apoyo, y porque es muy brusco el cambio del área rural al barrio. 


Médicos y enfermeras de las Postas de Salud 
Se entrevistó a todos los médicos de los barrios Patacones y Villa Urkupiña, además de 
las enfermeras de las postas de salud y del Centro Social de Aldeas Infantiles SOS 
Patacones. 

En las postas sanitarias, la mayoría de los médicos son varones, mientras que las 
enfermeras son mujeres. Sorprende el alto grado de implicación del personal sanitario 
con la vecindad y con el tema de violencia y planificación familiar. 
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En la mayor parte de las entrevistas se ha indicado que las mujeres no acuden a la 
posta cuando sufren violencia física o sexual por vergiienza, sobre todo. La violencia 
sexual en el ámbito de la pareja también es muy común. Las mujeres manifiestan que si 
no acceden a mantener relaciones sexuales cuando el hombre quiere, es posible que 
éste busque una amante. 

Generalmente la violencia se manifiesta a través de golpes en el rostro, sobre todo, 
y también en otras partes del cuerpo. A veces se identifica Otros tipos de violencia en 
las mujeres debido al estado de depresión en el que acuden al médico. Las enfermeras 
dicen que las mujeres golpeadas se desahogan con ellas y les cuentan sus problemas; a 
veces sólo van a eso. 

Generalmente las mujeres maltratadas no se animan a denunciar por miedo, por 
la dependencia económica, porque luego se reconcilian y por el afán de mantener la 
respetabilidad de la sociedad ante su familia. 

Los hombres del campo son más machistas y las mujeres también, sostienen. Se- 
gún esos valores imperantes, el que tiene más mujeres es el más macho; también el 
que tiene más hijos, aunque no sean reconocidos; y eso no es mal visto. 

En los barrios hay un alto índice de abandono familiar; hay muchas mujeres solas 
con sus hijos. Pero el abandono no es por infidelidad precisamente sino porque tam- 
bién los hombres se van a trabajar a otro lado y ya no regresan. Á veces ellas mismas 
socapan a sus agresores; afirman que no las han pegado, que se han caído, que se han 
golpeado y argumentos semejantes. 

Las mujeres tienen un promedio de seis hijos, aunque hay quienes mantienen siete, 
ocho, incluso catorce niños. Muchos hombres niegan su paternidad. Hay muchos pro- 
blemas por esto; además de que el ochenta por ciento de los embarazos es no desea- 
do. El personal entrevistado afirma que, con la vigencia del Seguro Universal Materno 
Infantil (SUMI), las mujeres ya empiezan a adoptar métodos anticonceptivos. La ampo- 
lla inyectable es lo que más utilizan; el servicio y los métodos son gratuitos. Pero el pro- 
blema es que cuando deciden tomar algún método anticonceptivo ya tienen cuatro, 
cinco, seis hijos. Algunas dicen: “si hubiera sabido de esto antes, ya no hubiera tenido 
tantos hijos”. 

En todo caso, un cincuenta por ciento de las mujeres utiliza algún método anti- 
conceptivo, sostienen los entrevistados. El problema es el prejuicio masculino acerca 
de que si usan métodos anticonceptivos, las mujeres van a estar con muchos hombres; 
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ésta es una de las razones por las que sus maridos a veces no se lo permiten. De ahí 
que muchas mujeres acudan a la consulta a escondidas, y aún así abrigan el temor de 
que la “T” de cobre les pueda provocar cáncer, por ejemplo. También los maridos que 
fueron a las postas a reclamar por los métodos anticonceptivos otorgados a sus muje- 
res propiciaron algunos problemas, dicen. 

Se ha identificado enfermedades de transmisión sexual en mujeres de los ba- 
rrios, las cuales son generalmente contagiadas por sus maridos, que a su vez se con- 
tagian en burdeles y en fiestas donde la promiscuidad es muy alta. Se les diagnostica 
vaginitis, gonorrea y sífilis, que se encuentra más en gente joven. El problema es que 
los hombres no quieren hacer el tratamiento, y, si no se lo hace en pareja, es muy 
difícil curarlo. 

Hay casos que se han tratado médicamente, como el de una muchacha que resul- 
tó embarazada en una violación y que fue obligada por su familia a casarse con su viola- 
dor. Otro caso fue el de una mujer de Kara Kara a la cual el marido encerró en un cuarto 
y golpeó casi hasta la muerte, rompiéndole la columna vertebral. Avisaron a su familia 
para que vaya a llevársela. 

Otro caso que impresionó a una de las enfermeras fue el de una mujer que era 
sistemáticamente violada vaginal y analmente en un cuarto pequeño en el que dormía 
con su marido y sus hijos. Otro caso fue el de una niña de 16 años a la que el marido 
tenía atada en un cuarto junto a su bebé de ocho meses. Allí la violaba y maltrataba. Ella 
pudo escapar; el bebé estaba muy desnutrido, 


2.2. Las instituciones en Ocurí 

En Ocurí se han hecho entrevistas a la policía, al auxiliar del juzgado de instrucción, al 
responsable del proyecto de Salud-Chayanta del IPTK, al doctor del Hospital, a la abo- 
gada de la Defensoría de la Niñez y Adolescencia y a una maestra de la escuela. 


Policía-Ocurí 

El entrevistado informa que su oficina atiende como unos tres casos de violencia de pa- 
reja por semana. Ningún caso ha sido excesivamente grave sino “lo normal”; es decir, 
riñas, peleas, agresiones entre esposos, concubinos, abandono de hogar, demanda de 
asistencia familiar y abandono de mujer embarazada. La gente en Ocurí es violenta en 
todos los aspectos, dice el policía; a veces las mujeres desatienden a sus maridos O se 
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hacen embarazar para cobrar pensiones. Las mujeres también maltratan mucho a sus 
hijos; por otro lado, el alcohol en los hombres hace que sean mucho más violentos. 


Auxiliar del Juzgado de Instrucción 

En el juzgado se atienden entre siete a ocho casos de violencia por semana. La violen- 
cia física y psicológica es la que más se atiende. Las causas que más se dan se deben a la 
propia cultura de la zona del norte de Potosí, que es esencialmente violenta y machista: 
la incompatibilidad de caracteres, la falta de comunicación en la pareja, el incumplimiento 
de deberes, la intromisión de la familia política, el consumo de alcohol. 

Uno de los objetivo del juzgado es luchar contra la violencia intrafamiliar y conse- 
guir que las mujeres sean reconocidas y valoradas por sus parejas. El funcionario entre- 
vistado manifiesta que lo que más le impresiona son los casos de malos tratos a mujeres 
embarazadas. 


Responsable del Proyecto de Salud-Chayanta IPTK 

Los casos de lesiones más graves en mujeres suelen darse cuando el hombre está bo- 
rracho. En casos de violencia física, el proyecto expide certificados médicos, aunque ge- 
neralmente los casos se concilian para no causar mayor problema. El alcoholismo como 
enfermedad es uno de los problemas principales en los casos de violencia contra la mu- 
jer. Hay hombres tan alcoholizados que terminan no reconociendo a sus mujeres y agre- 
diendo a sus propios hijos. 


Doctor Hospital del IPTK 

Las lesiones que muestran las mujeres maltratadas se muestran generalmente en la cara, 
en los ojos, en la boca. Las mujeres ocultan el maltrato por miedo, por vergúenza; de 
este modo no acusan a sus agresores. Existe maltrato físico y abuso sexual dentro de la 
pareja, y, por eso, las mujeres tienen tantos hijos. 

“Nuestra sociedad es muy machista y además el alcoholismo en los hombres es 
lo que más influye en la violencia de pareja”, dice el entrevistado, El promedio de hijos 
por familia en esta zona es de siete por cada mujer. Es un número muy alto; la mayoría 
de los hijos es no deseada, añade el informante. 


9/ 


Responsable de la Defensoría de la Niñez y Adolescencia 

La responsable de la Defensoría de la Niñez y Adolescencia de Ocurí lleva trabajando 
dos años en el cargo. Atiende, sobre todo, casos de violencia intrafamiliar. UNICEF apo- 
ya con materiales y capacitación, pero sobre todo se coordina con las defensorías y Al- 
deas Infantiles SOS de Sucre, debido al fácil acceso a la capital. Lo que más atiende son 
casos de reconocimiento de hijos, certificados de nacimiento, abandono de mujeres, in- 
cluso de mujeres embarazadas. En opinión de la defensora de Ocurí, los hombres de 
esa población creen que, por la distancia y el asilamiento en el que viven, pueden hacer 
lo que quieran sin que pase nada. 


Maestra de la escuela 

Los niños y las niñas no hablan del tema de la violencia de pareja porque tienen miedo; 
pero a veces cuentan que sus padres les pegan a sus madres cuando están borrachos. 
El alcoholismo, los celos de la esposa, la influencia de los amigos y de la familia en el 
hombre, la ignorancia de las mujeres y las penurias económicas son los factores que 
influyen en la violencia, dice la maestra. 


3. Percepciones masculinas sobre la violencia de pareja? 
Cuando se trata de explicar la relación existente entre masculinidad y violencia, hay que 
analizar las percepciones de los hombres 


Sobre negación de paternidad 
Las respuestas de los hombres cuando se les pregunta por qué negaron la paternidad 
de sus hijos/a, tiene que ver con la falta de valor, el temor a tener que asumir una res- 
ponsabilidad económica, por la influencia de la familia y del entorno, porque ese hijo/a 
ha sido producto de una aventura de fin de semana, por no perjudicarse en los estu- 
dios y por no dañar a su familia legalmente establecida. 

Los hombres piensan que las mujeres reclaman la paternidad de los hombres por- 
que no tienen recursos para mantener a su hijo/a sola y porque son unas aprovechadoras. 


Esta información ha sido casi exclusivamente obtenida del estudio de Roxana Dulón: Relacio- 
nes masculinas sobre hechos de violencia. Masculinidad y violencia, Centro Juana Azurduy, 
Sucre, 1999, 
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Entre los hombres, la actitud más valorada es la de la mujer que no reclama la paterni- 
dad de sus hijos; según ellos, las mujeres no tienen derecho a hacerlo porque cuando 
mantienen relaciones ya saben a lo que se atienen. 


Sobre el maltrato físico 

Cuando se trata el tema de por qué los hombres golpean a sus mujeres, intentan justifi- 
carse con argumentos como que la naturaleza del ser humano es esencialmente violen- 
ta, porque los hombres son más fuertes físicamente que las mujeres, porque es una 
cuestión hormonal, genética, del sexo masculino. El alcohol y la crisis económica son 
factores que influyen en que se dé violencia física; también los celos y la provocación 
de parte de sus parejas. 

Los hombres dicen que cuando pegan a sus mujeres se arrepienten, pero 
sólo temporalmente, y luego vuelven a hacer lo mismo. Generalmente no admi- 
ten que su comportamiento es violento y cruel y siempre intentan quitarle im- 
portancia al asunto. 

La mayoría elude su responsabilidad y no admite que sus actos son 
delictivos. Observan sus actos de violencia con tal naturalidad que terminan por 
no sentirse culpables, 

Los hombres opinan que las mujeres soportan la violencia por sus hijos, que ellas 
mismas buscan ser golpeadas, que les gusta que les pegue su hombre para sentirse par- 
te de ellos. Además, creen que las mujeres no se sienten capaces de denunciar al padre 
de sus hijos, porque además dependen económicamente de él, no saben sus derechos 
y se “ablandan” ante el arrepentimiento de su pareja, pues piensan que las cosas van a 
cambiar y, además, tienen miedo al “qué dirán”. 

En opinión de los hombres, ellos golpean; pero las mujeres ejercen mucha vio- 
lencia psicológica; además, que la mujer inteligente sabe controlar al marido para que 
no le pegue. 


Sobre la violación sexual 

Ante el tema de la agresión sexual, los hombres piensan que son sexualmente iguales 
que los animales, con instintos más fuertes que los de la mujer y con un mayor apetito 
sexual que, además, es incontrolable. Se excitan más rápido y es muy difícil controlar 
sus impulsos. 
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Después de haber cometido un acto de violación sexual, los hombres dicen sen- 
tirse satisfechos de haberlo hecho. Además, creen que si una mujer no quiere, no pue- 
de ser violada y opinan que en las mujeres no hay término medio: son santas O putas, y 
las que denuncian hechos de agresión sexual son unas oportunistas. 
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CAPÍTULO SEIS 
Los medios de resolución del conflicto 
de la violencia 


1. Las percepciones de las mujeres migrantes y del área rural sobre la 
resolución del conflicto de la violencia 
En este apartado, se trata el tema de las percepciones de las mujeres sobre la manera 
de solucionar los episodios de violencia de pareja. En cuanto a las formas de resolución 
del conflicto de la violencia, las mujeres han manifestado que: 
En primer lugar no hacen nada, se aguantan, se callan o intentan solucionarlo con 
su pareja. Las mujeres tienen reacciones pasivas ante la violencia en primera instancia. 
Después de mucho tiempo de soportar la violencia o de sufrir violencia percibida 
de gravedad, se acude a (por prioridad de respuesta): 


— papás, hermanos mayores, 
— tíOs, primos, y 
— padrinos, madrinas de matrimonio. 


Si la mujer no tiene familia en el barrio o en esta primera instancia no ve resuelto 
su problema de violencia, acuden a (por prioridad de respuesta): 


—  laPolicía, la Brigada de Protección a la Familia. 

— la Defensoría de la Mujer del Centro Juana Azurduy 
= el fiscal 

—  losvecinos 
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Si vuelven al campo, las mujeres acuden: 


—  alcorregidor 
—  aljillakata 


Se puede ver que las mujeres acuden en primera instancia a la familia nuclear 
y a los padrinos de matrimonio o a la familia extensa, sobre todo en ausencia de la 
primera, y en tercera o cuarta instancia a la justicia ordinaria o autoridad originaria 
en el área rural. 

La mayor parte de las mujeres entrevistadas en Ocurí tiene reacciones pasivas ante 
la violencia, es decir, se aguantan. Lloran y se callan en primera instancia. Cuando la vio- 
lencia persiste y la mujer percibe que la frecuencia y la gravedad ya son muy altas, pue- 
de empezar a tener reacciones activas como el hablarle a sus pareja, manifestarle sus 
descontento, quejarse a la familia, a los padrinos de matrimonio. Si todo esto no fun- 
ciona, y la violencia persiste o incluso se agrava, la mujer acude a denunciar a instancias 
de la justicia ordinaria o autoridades originarias. Algunas mujeres dicen que cuando to- 
man y se embriagan, les da ganas de devolver el maltrato a sus maridos, que el alcohol 
les da fuerzas. 

En el campo, primero se acude al Sindicato, al Corregidor; si eso no funciona, re- 
cién se puede acudir a la Defensoría o al Juzgado. Las mujeres se quejan de que cuando 
alguna de ellas encuentra el valor para hacer algo, denunciar, las autoridades son mas- 
culinas y no les hacen caso o les aconsejan que aguanten lo que les pasa. 

En la Localidad de Ocurí no se han encontrado diferencias significativas en cuan- 
to a la segmentación de mujeres asociadas y mujeres no asociadas. En general, la aso- 
ciación de mujeres en el pueblo es más la de un grupo de amigas grande en el que 
charlan, tejen juntas, etc., lo que no implica una mayor formación en otro tipo de te- 
mas organizativos. Por ello, las diferencias entre mujeres asociadas y no asociadas ape- 
nas si existe. 

Las mujeres de la comunidad que muestran una actitud más sumisa y de acepta- 
ción de la violencia que las del pueblo. En el marco de pobreza extrema en que viven 
estas mujeres, la violencia que sufren es un elemento más que les hace vivir una vida 
infeliz y desgraciada. 
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2. Las percepciones institucionales sobre la resolución del conflicto de la 
violencia 

En este apartado se exponen las percepciones sobre la resolución del conflicto de la 

violencia de las instituciones entrevistadas en la ciudad de Sucre que, de una u Otra ma- 

nera, tengan que ver con la violencia de pareja o con el contexto de migrantes de los 

barrios en Sucre. 


2.1. Las instituciones en Sucre 


Abogada Centro Juana Azurduy 

Un cuarenta por ciento de los casos se reconcilia, También hay casos que se denun- 
cian y se abandonan luego, dentro del ciclo normal de la violencia, que lleva un tiem- 
po de orientación y de asesoramiento hasta que la mujer encuentra valor para seguir 
con el proceso. 

La abogada destaca que las mujeres necesitan que se las trate con respeto y que 
se les preste una orientación jurídica adecuada, además de una orientación en pareja. 

En cuanto a la Ley 1674, el Estado ha asumido que la violencia contra las mujeres 
vulnera la salud física y sicológica de los miembros de la familia y por eso constituye un 
problema de salud pública. De ese modo, ahora se considera que la violencia contra las 
mujeres es un problema social, público. Antes de esa ley, la violencia constituía un tema 
privado, de particulares, que se quedaba siempre “puertas adentro”. 

Las debilidades que encuentra la entrevistada en esta norma jurídica, por una parte, 
es que el reglamento se promulgó tres años después de la promulgación de la Ley 1674, 
lo cual generó graves problemas y motivó que los jueces aplicaran procedimientos de 
acuerdo a sus percepciones particulares y machistas, puesto que la gran mayoría de los 
juzgadores son hombres. Por otro lado, las mujeres no se animan a utilizar la vía legal 
puesto que se ha abusado mucho de la medida de arresto, la cual produce mayor vio- 
lencia en los hombres y una sanción social muy fuerte hacia las mujeres. 

Con respecto a las medidas cautelares, la abogada considera que casi nunca sir- 
ven de algo, porque a pesar de que, a veces, el juez ordena que el hombre agresor no 
se acerque al domicilio de su cónyuge, que devuelva las llaves, etcétera, al no existir un 
control efectivo para que se cumplan estas medidas, éstas generalmente no funcionan. 
Además, la Ley determina que un proceso de violencia intrafamiliar debe resolverse en 
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24 horas, pero se suele alargar una semana o más, lo que produce deserciones y mayo- 
res situaciones de violencia. 

La Ley 1674 tampoco regula acerca de las pruebas de paternidad; si el hombre se 
niega a realizarse la prueba de laboratorio, no hay nada que hacer. Al respecto, la abo- 
gada considera que se debería obrar como en España, donde si hay negativa de parte 
del hombre, eso se considera como una confesión tácita de paternidad, 

El caso que más impresionó a la entrevistada, como se expone en un capítulo 
previo, fue el de una mujer que sufría violencia física, sicológica y sexual muy fuerte. 
El hombre la violaba y la embarazaba y después le decía: “con un hijo más, atrévete a 
separarte de mí”. 

Las mujeres acuden a denunciar a la Defensoría cuando han soportado violen- 
cia hasta llegar al límite de su resistencia física y sicológica; por lo tanto, no es un 
mecanismo de resolución de primera instancia. La razón más declarada es la de los 
hijos. La denuncia la acaban realizando cuando ya se sienten impotentes y la situa- 
ción se les ha escapado de las manos por completo: ya no sólo las afecta a ellas sino 
también a sus hijos. 


Abogado del Centro Social Aldeas Infantiles SOS Patacones 

En el Centro Social de Aldeas Infantiles SOS se brinda asesoramiento legal a mujeres; 
se otorga certificados de nacimiento a niños/as y personas adultas indocumentadas; se 
hace seguimiento en los hogares; se presta servicio médico y, en casos de violencia físi- 
ca y sexual, también se expide certificados médicos. 

Cuando ocurren casos de violencia muy graves, SOS asume como institución el 
planteamiento de la denuncia ante el juez. También hace seguimientos de los casos en 
que la mujer se porta “consecuente”, es decir, que está firmemente decidida a seguir 
con el proceso. 

El abogado considera que cuando hay casos de violencia en la pareja, es necesa- 
rio que intervenga una tercera persona, porque, si no, se da un enquistamiento de la 
situación que impide que la pareja pueda solucionar sola sus problemas. 


Abogada del SLIM del Distrito 2 
La atención que se ofrece en el SLIM es gratuita. El objetivo fundamental de esta insti- 
tución municipal es la conciliación, después de hablar con la pareja y explicar a los 
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cónyuges sus derechos y obligaciones. Luego se establece un tiempo de reflexión para 
las partes, con seguimiento del caso por parte de la trabajadora social. En casos extre- 
mos, se asume la acusación contra el agresor en estrados judiciales. 

Según los datos proporcionados por la entrevistada, las mujeres soportan entre 
seis meses a un año de violencia sistemática antes de acudir a esta institución. Justifican 
ese “aguante” por amor a sus hijos y porque tienen la esperanza de que su pareja cam- 
bie. En primera instancia, acuden a sus familiares y padrinos, y ante ellos los hombres 
se comprometen a cambiar; cuando las mujeres comprueban que esa medida no fun- 
ciona, acuden al SLIM. La entrevistada no ve ninguna fortaleza en la Ley 1674 y cree que 
las sanciones a los agresores son muy leves, que deberían endurecerse para que sean 
efectivas, 


Psicóloga del Centro Juana Azurduy 

Generalmente las mujeres acuden inmediatamente después de sufrir una situación de 
violencia. Confusas, no pueden ordenar sus ideas fácilmente; con mucha tensión acu- 
mulada, pasan del pasado al presente continuamente; desde el momento en que están 
presentando la denuncia en la Secretaría, tienen ideas de separación y repiten constan- 
temente lo sucedido. Ésta es una de las características de la crisis. 

La entrevistada considera que el tratamiento sicológico es fundamental en estas 
mujeres porque, además de poder llevar adelante un proceso legal de separación o de 
divorcio, deben también poder superar la dependencia emocional con sus parejas. De 
ese modo, las mujeres que deciden seguir con sus parejas ya saben, después del trata- 
miento sicológico, poner límites, diferenciar entre lo bueno y lo malo que les pasa, em- 
pezar a valorarse como personas y dejar de esconderse detrás de los hijos. En algunos 
casos, dice la sicóloga, se ha logrado que estas mujeres mejoren bastante su autoestima 
y retomen sus estudios, por ejemplo, dentro del proceso de empezar a tomar decisio- 
nes por y para sí mismas. 

Una de las debilidades de la Ley 1674 es que se ha dejado que el apoyo psicológi- 
co sea voluntario; en opinión de la profesional, debe ser obligatorio. Por otra parte, la 
atención se centra casi exclusivamente en la mujer maltratada; pero la otra mitad, el hom- 
bre agresor, ha quedado olvidada. 
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Trabajadora social del SLIM del Distrito 2 de Sucre 

Opina que la conciliación es la mejor solución para la violencia, ya que aunque siempre 
quedan rencillas pendientes en la relación conyugal, se procura dar instrumentos a las mu- 
jeres para que las puedan superar de la mejor manera. La trabajadora social considera que 
la Ley 1674 es un adelanto para las mujeres que sufren violencia; pero que las sanciones 
que se ponen a los agresores son muy blandas. Por eso cree que hay que mejorar la aten- 
ción a la víctima; pero para eso también se necesita más recursos materiales y humanos. 


Las Brigadas de Protección a la Familia 

La Brigada de Protección a la Mujer y a la Familia es una institución dependiente de la 
Policía Boliviana creada para la prevención, la protección y el auxilio de las victimas de 
violencia intrafamiliar. La Ley 1674 la faculta para ingresar a los domicilios cuando se 
considere necesario para la protección y auxilio de las víctimas sin necesidad de orden 
de allanamiento de morada. 

El modo de trabajo se establece, básicamente, propiciando el diálogo con la pare- 
ja. Se les permite exponer su versión de los hechos y se les da la oportunidad de retrac- 
tarse, si acaso una de las partes decide iniciar una acción. En todo caso, si la mujer decide 
realizar un trámite de separación, se la deriva al SLIM, en tanto que el juez determina 
las medidas cautelares sobre el agresor. 

Sostiene como uno de los méritos de la Ley 1674 la posibilidad de sancionar a los 
agresores mediante arrestos que dictamine el juez. La Ley, dice, es un arma que el Esta- 
do ha otorgado a las mujeres que sufren violencia de pareja y de alguna manera frena el 
ambiente de violencia creciente en la sociedad. 

El problema que avizora es que las sanciones de servicios comunitarios no se cum- 
plen porque no hay quién controle la efectividad de esas sanciones. De esa manera, el 
agresor queda impune. 


Policía-Patacones 
Señala que cuando las mujeres sufren violencia, acuden al SLIM y a la Brigada. 


Abogada de Sayari Warmiy-Casa de la Mujer 


La política institucional se declara en contra del divorcio, por lo que se hace un trabajo 
sostenido para salvar a la familia. Por eso se trabaja en la reconciliación, con el 
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seguimiento de la trabajadora social; sólo en casos extremos, la abogada trabaja en la 
separación legal de la pareja. 


2.2. Las instituciones en Ocurí 


Policía-Ocurí 

En casos de violencia física, se deriva a las víctimas al hospital para determinar la grave- 
dad de la lesión. “Aquí se dan partes preventivos, avisos, pero si se pone denuncia co- 
bramos”, dice el policía. El arreglo suele ser conciliado con la autoridad originaria. En la 
policía, se firman las actas de buena conducta. Sin embargo señala que en las comuni- 
dades hay conflictos, pues las autoridades originarias quieren solucionarlo todo y no 
reconocen la autoridad de la policía en algunas cuestiones. 

Hay casos registrados que se han arreglado con animales o dinero en efectivo. 
Por ejemplo: seis mil bolivianos por una violación, dos mil bolivianos por un asesinato, 
La policía busca a estos delincuentes, pero nunca los encuentra porque las propias au- 
toridades que ganan en este tipo de arreglos los socapan, dice el entrevistado. Afirma 
que en el campo se encubre este tipo de violencia; además, cuando acude la Policía, la 
botan con palos y piedras y no reconocen su autoridad. “Ellos (los campesinos) nomás 
quieren arreglar con sus autoridades originarias”. 

El policía de Ocurí siente que está demás en el pueblo, y relata que antes de él 
estuvieron dos policías a quienes expulsaron del pueblo. La policía arresta un máximo 
de ocho horas para remitir a la autoridad competente con el informe respectivo; si no 
quieren ser arrestados, pagan una multa, dice el uniformado. 

El trabajo de la policía está coordinado con la Defensoría, la Alcaldía y el Hospital. 
Pese a eso, el informante dice que en el área rural existe un desconocimiento total de la 
Ley 1674 contra la Violencia Intrafamiliar o Doméstica. 


Auxiliar del Juzgado de Instrucción de la Localidad de Ocurí 

Lo primero que se hace es convocar a una audiencia conciliatoria, como indica la Ley 1674. 

Para el éxito de tal audiencia, la predisposición de la pareja hace mucho, puesto que al 

final es ella la que debe arreglar sus problemas. El juzgado sólo actúa como facilitador. 
Gracias a la Ley 1674, la mujer ya está amparada en caso de sufrir violencia. Pero 

el problema en el Norte de Potosí es que hay un gran desconocimiento de esta ley y las 
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mujeres no conocen sus derechos. La multa que se establece como sanción a los hom- 
bres agresores no parece una medida muy adecuada, en el sentido de que a veces no 
frena la violencia sino que la potencia; además, muchas veces es la propia mujer la que 
termina pagando esa multa. 

Entre enero y julio del 2003, se atendieron en el juzgado cuarenta casos referidos 
a violencia física. 


Responsable del Proyecto de Salud-Chayanta 
El entrevistado manifiesta dos formas de actuar: primera, con mujeres instruidas, con 
criterio, que cuentan lo que les ha sucedido; a su vez, se las instruye sobre la ley 1674 y 
las vías de solución. Segundo, con mujeres campesinas que no quieren contar lo que 
les sucede por miedo, y así le quitan importancia al maltrato; además, se les da una orien- 
tación sicológica y se hace seguimiento del caso. 


Responsable de la Defensoría de la Niñez y Adolescencia de Ocurí 

El trabajo de la Defensoría se coordina con el juzgado de instrucción. También en casos 
de violencia, se coordina con las autoridades originarias, aunque en el campo se inten- 
ta solucionar el problema siempre dentro de la comunidad, y sólo se acude a la 
Defensoría en última instancia. 

Las mujeres, por lo general, tienen mucho miedo a sus maridos. En la Defensoría 
cuentan todo; pero luego no se atreven a hacer nada; siguen viviendo en la violencia. 
Pero ellas son conscientes de que la violencia es mala, de que hace mal también a sus 
hijos; sin embargo, no ven la salida, no saben qué hacer, cómo solucionar su problema, 
porque suelen ser dependientes económicamente de los hombres y porque se han so- 
cializado en un ambiente donde la mujer es sumisa y permanece al lado del hombre 
pase lo que pase. 


Maestra de la escuela 
En cuanto a la Ley 1674 contra la Violencia Intrafamiliar o Doméstica, no sabría que de- 
cir porque no conoce qué es. 


3. Conclusiones 
Sobre la forma de resolución del conflicto, podemos ver que las mujeres: 
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Por lo general, no toman ningún tipo de medida para enfrentarse a la violencia 
de pareja, 

Si lo hacen, acuden a la instancia familiar en primera instancia y a los padrinos. 

La denuncia es el último recurso para solucionar el problema de la violencia por- 
que es una verguenza. 

Las mujeres migrantes reproducen en la ciudad los medios de resolución del con- 
flicto de la violencia propios del área rural. 


Las instituciones perciben que: 


No se conoce la Ley 1674 contra la Violencia Intrafamiliar o Doméstica y por eso 
no se acude a ella. 

La conciliación suele ser la única salida a la violencia, puesto que el trámite judi- 
cial requiere tiempo y dinero y un conocimiento específico acerca de los trámites 
legales. 
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CAPÍTULO SIETE 
Las experiencias de las 
mujeres sobre la violencia 


1. Las historias de vida 
1.1. Las historias de vida de las mujeres migrantes 


María 

Yo he nacido en la comunidad de Molle Molle. De niña, era muy obediente al mandado 
de mis padres. No me pusieron a la escuela por ser mujer. Éramos diez hermanos de 
los cuales han fallecido siete y tres solamente vivimos: un varón y dos mujeres. En el 
campo vivíamos una pena. 

Entonces el acceso caminero tampoco existía; la escuela era sólo para los hom- 
bres. Las mujeres éramos para la cocina, el cuidado de los animales y los quehaceres 
domésticos, Cuando éramos niños, nosotros tres nos llevábamos muy bien, sabíamos 
jugar a todo lo que podíamos y donde podíamos, ya de mayores hemos cambiado, so- 
bre todo mi hermano. 

Cuando éramos niños, mi padre y mi madre se llevaban muy bien, pero luego no 
sé qué habrá pasado que mi padre ha cambiado y le ha empezado a pegar a mi madre, 
le botaba, le reñía, le reclamaba de lo que sea. 

Al principio nosotros veíamos nomás, pero mi mamá a veces tampoco se 
dejaba o sea que se agarraban por igual como perros y gatos y, al terminar de 
pelear, quedaban con el rostro y todo el cuerpo con heridas que tampoco les ha- 
cian escarmentar. 

Muchas de las muertes de mis hermanos fueron a causa de esas peleas, porque 
no sé cuántos malpartos habrá tenido mi madre por esa razón. 
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Cuando mi papá me pegaba, casi era seguro que después le iba a pegar a mi mamá 
y si empezaba pegándole a mi mamá, casi con seguridad luego me pegaba a mí. Lo me- 
jor era escondernos cuando le estaba pegando a alguien, porque si nos metíamos nos 
daba a cualquiera. Mi mamá me miraba llorando desde su escondite y mi papá vocifera- 
ba dando gritos de calumnia hasta encontrarla y golpearla hasta hacerle sangrar. 

Esto sucedió hasta que mi padre falleció, hace unos cinco años atrás. 

Yo llegué a casarme casi a mis 16 años en la localidad de Molle Molle; mi marido 
también es del mismo lugar. Yo no me casé porque quería, sino porque mi padre me 
entregó a un hombre desconocido por un acuerdo que habían hecho las familias. 

Para mí era todo desconocido. Yo inocente caminaba con mis ovejas, ayudaba en lo 
que estaba a mi cargo, hasta que un día me dijo mi padre: “Te voy a entregar a un hom- 
bre”. Me sorprendió escuchar eso de mi padre, me amargué mucho en mi corazón. 

Un día el notario apareció en mi casa y me hicieron casar con mi marido, Esa mis- 
ma noche yo me escapé con la intención de acabar con mi vida; me fui a las quebradas 
para ver por dónde me iba tirar. Hice lo imposible para desaparecer de ese lugar, por 
no estar atada a ese hombre; estuve caminando por el lapso de un mes por distintos 
lugares, quebradas, cuevas, orillas de los ríos, casas abandonadas, escondiéndome para 
que no me encuentren. En dos ocasiones, estuve a punto de quitarme la vida, en una 
pendiente y la otra en una laguna; pero no tuve la valentía de hacerlo. 

Yo no sabía cómo debía proceder con mi marido y no le quería. Mi padre me había 
chantajeado: “Si es que tú no vas a aceptar y a querer a este hombre yo te voy a deshere- 
dar y te voy a echar de la casa y tú sabrás a dónde ir, porque nunca más vas a volver aquí”. 

Hasta ahora siento mucha tristeza en mi corazón por lo que mi padre hizo con- 
migo. Pienso que mi padre me entregó a ese hombre porque mi marido ayudaba en 
el campo, ya que mi hermano estaba estudiando en la ciudad y no había quién le ayu- 
de, porque todas éramos mujeres. Llegué a esta conclusión después de mucho tiem- 
po, porque en aquel entonces yo me consideraba una ignorante que no asimilaba lo 
que estaba sucediendo. 

Antes de entregarme, mi papá me explotó al extremo, porque mi otra hermana 
es algo enferma y epiléptica, por lo que yo estaba en todo. Desde muy temprano y has- 
ta muy altas horas de la noche, tenía que trabajar y si por alguna razón me quejaba, ahí 
mismo me pegaba con palo en mi espalda, y me decía: “Conque no quieres hacer y to- 
davía te estás negando a aceptar a ese varón por esposo”. 
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Mientras tanto, mi hermano estaba en Sucre estudiando y trabajando. A él no ha- 
bía que decirle nada, más bien había que prepararle encomienda, o sea, que termina- 
ron de explotarme a mi corta edad. Por ello pienso que a estas alturas de la vida soy 
una mujer muy enfermiza. Si yo en ese tiempo hubiera conocido esta ciudad o cual- 
quier otra, me hubiera escapado; pero tampoco conocía. Ahora, cada que me acuerdo 
me amargo mucho. 

Mi marido también me seguía cuándo me escapaba. No se acercaba mucho sino 
que me botaba piedras como a un animal salvaje y yo por ninguna razón le respondía. 
Así él también ha tenido que ir por diferentes lugares por donde yo estaba, ya ni mis 
abarcas estaban sanas de tanto caminar. Comía y dormía a la intemperie. 

Después de mucho tiempo, mi suegra me fue a dar alcance y me recogió. Ella me 
dijo: “Hija, no seas así, Tú en la casa no vas a sufrir de nada”. Ella fue una buena compañe- 
ra y consejera; se supo ganar mi confianza, y de esa manera me quedé ahí; pero me costó 
mucho acostumbrarme. Durante mucho tiempo no pudo salir de mi mente el deseo de 
quitarme la vida, a pesar de ya estar viviendo en la casa de mi esposo. Cuando iba por 
agua, veía nomás dónde arrojarme para poder ahogarme, pero tampoco me animaba. 

En una de mis escapadas, vi un carro que venía por la carretera. Lo hice parar, me 
subí, esperando que me haga llegar a cualquier ciudad y luego ver qué hacer; pero a los 
pocos kilómetros mi padre me dio alcance; seguramente siguió mis huellas y de inme- 
diato me hizo bajar y me llevó de vuelta a mi comunidad. Ya allí me castigó sin piedad 
hasta hacerme sangrar mis piernas y en realidad todo mi cuerpo. Es más: encendió fue- 
go con el propósito de hacerme quemar. Casualmente estaba una visita que me atajó 
diciéndole: “Qué siempre ha hecho tu hija para que le hagas así, seguramente no le quie- 
re a ese hombre, por eso ha debido hacer, pues”, le decían. Mi padre no podía entrar 
en razón, igual me botaba al fuego. 

Yo no me explico por qué mi papá era así de malo, tal vez porque a él le habrían 
hecho así y mucho peor, según alguna vez nos dijo, porque él no creció con sus padres, 
era simplemente criadito y dice que le explotaban mucho peor, y nos decía: “Yo a uste- 
des no les estoy haciendo nada en comparación a lo que a mí me hacían, pues”. 

Este tipo de vida fue hasta mucho después de casarme, no permitía mi papá que 
yo hiciera nada por mí, sino con el consentimiento siempre de mi esposo. Ésa era la 
norma en mi casa, razón por la cual conversamos con mi marido y decidimos venirnos 
a la ciudad de Sucre. 
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Cuando nos vinimos, lo hicimos sin traernos nada de la casa de mi padre como 
tampoco de la de mi marido, de manera que empezamos de cero. En la casa que nos 
hicimos, dejamos maíz, trigo y Otros productos; también dejamos animales que nunca 
supimos qué se hicieron porque no nos informaron y nosotros tampoco pedimos ma- 
yores explicaciones. Me vine con una ollita y un platito de madera. 

Lo que yo he sufrido seguramente nadie ha sufrido, y aun de eso es testigo mi 
marido porque ha visto mucho del maltrato al que he sido sometida. Ahora recién mi 
marido también se pregunta: “¿Por qué tenía que hacerte así tu papá?, ¿tal vez porque 
comías de su comida o es que no te quería?” 

Ya en la ciudad de Sucre, mi marido encontró trabajo en la Policía. Estuvo traba- 
jando ahí, pero empezó a caminar mal con otras mujeres y a causa de ello me empezó 
a pegar. Un día el dueño de la casa donde vivíamos, que también era policía, vio que 
me estaba pegando, el día que mi nariz me la puso a un lado. Ese policía le dijo que por 
qué no se peleaban entre hombres y le pegó feo también a él. 

Mi marido me pegaba muy feo cuando mi padre vino y nos convenció de que vol. 
viéramos; pero antes de eso, lo primero que hizo fue reñirme, preguntarme qué es lo 
que yo veía en las ciudad, qué es lo que estaba aprendiendo y muchas otras cosas más 
que me amargaron la vida. De esa manera volvimos al campo. 

Allá estuvimos como otros cinco años; pero tampoco el trato cambió para nada 
con nosotros; mi hermano se molestaba con nuestra presencia; nos hacían una y Otra 
cosa que no nos agradaba. Un día, antes de que nos volviéramos, nos pegaron toda la 
noche mi papá, mi hermano y todos los que pudieron con palos, patadas, piedras, como 
si fuéramos perros. Creo que su intención era matarnos. Mi marido se aguantaba nomás, 
yo también; pero esa madrugada yo me alisté para venirnos, de manera que cuando 
todo ya estaba listo le dije a mi marido: “Yo no puedo soportar una vez más todo esto, 
de manera que creo que nos vamos”. Él pensó un rato y decidimos venirnos sacándoles 
a los chicos de la escuela, porque estaban en Potolo. Desde esa vez no volvemos a vivir 
allá, pero sí vamos a visitarles por un corto tiempo. 

Cuando retornamos a la ciudad, empezamos a vivir por la zona de San Matías en 
la casa de unos chinos cuidando su casa; como se estaba construyendo la casa, mi mari- 
do trabajaba ahí mismo, aunque ganaba muy poco, apenas ganaba cincuenta bolivianos 
a la semana. Yo me quedaba atendiéndole nomás en la medida de nuestras posibilida- 
des y a nuestros hijos según su edad les sabíamos emplear. 
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A la más pequeñita nos la robaron, se la llevó a Yacuiba una vecina que teníamos. 
Me la robaron mientras yo vendía harina en el mercado. Desde ahí hemos tenido que ir a 
recuperarla, Después de terminarse la casa de los chinos, nos fuimos a otro lado porque 
casi de inmediato nos ofreció trabajo de sereno otra señora. Yo de inmediato le dije: “Bue- 
no”. Esa misma tarde hablé con mi esposo y él también estuvo de acuerdo y nos fuimos. 

Ahí empezamos a vivir en un cuartito con piso de tierra, dormíamos sobre 
cartoncitos, hasta eso no nos habíamos comprado todavía nada porque ganábamos muy 
poco. Entonces ahí empezamos a hacernos cositas porque ya trabajábamos algo mejor. 
La señora que nos había contratado se ha portado muy bien con nosotros; hasta ahora 
nos seguimos llevando muy bien; en los momentos más difíciles nos apoyaron. A mo- 
mentos, esa señora fue como una madre para nosotros; nos quedamos ahí hasta poder 
comprarnos un lotecito porque ahí no pagábamos de la luz ni del agua, o sea que todo 
lo que trabajábamos hasta podíamos ahorrar. Yo exageraba lavando ropa por ganarme, 
hasta a veces mi estómago quedaba morado de tanto apoyar mi estómago a la lavande- 
ría. Mis manos también ya estaban adoloridas de tanto lavar. 

A nosotros de mi casa ni un pan duro nos mandan, nos traemos cuando nos ha- 
cemos sembrar y, si no, nos tenemos que comprar aquí. 

En ese tiempo ni mi papá ni mi mamá nos sabían visitar. Ellos no saben ni cómo 
nos hemos hecho todo. De la vida de policía, mi marido mal encaminado ha caminado; 
pero ha cambiado porque la señora donde vivíamos le trató como a su verdadero hijo; 
desde eso ha cambiado. Yo también de eso recién tuve plena libertad para ir a vender 
me, porque antes me celaba, me cuestionaba; pero desde esa vez me vendo siempre 
todo lo que puedo, desde verduras hasta frutas. 

Mi hermano está resultando como mi padre, así de malo y egoísta; pero gracias a 
Dios nosotros estamos viviendo bien nomás trabajando. 

Mi vida de aquí en adelante espero que mejore, sobre todo para mis hijos; por- 
que nosotros ya hemos superado muchas cosas, ahora sólo sueño con mejores días para 
mis hijos en la casita que nos hemos podido hacer. 


Ana 

Vive ya once años en Sucre. Trabaja limpiando calles, por lo que se levanta a las cinco 
de la mañana. Conoció a su marido en Ocurí. Vivía en el pueblo con su tía y madrina de 
bautizo porque sus padres murieron. Tampoco tiene hermanos. 


El vivía también en el pueblo y trabajaba unos terrenitos que tenía su familia. Ense- 
guida nos vivimos y luego nos casamos. Bien nomás ha sido mi matrimonio, se ha hecho 
chicha, comida, fiesta, tres días ha durado. El primer día ha sido el matrimonio, el segun- 
do día es de la mamá de la novia, mi tía ha hecho, y el tercer día es el del padrino. Aquí en 
la ciudad el padrino pone la música, pero allá en Ocurí es la novia la que pone. 

Mi familia no le quería a mi marido, hasta ahora me odian por él, porque yo soy 
del pueblo y él es del campo nomás. Mi marido vivía en el pueblo con su padrino, sus 
papás son campesinos; yo de eso después me he enterado, no sabía tampoco yo. 

Más mayor que yo era, y yo no quería estar con él, pero con mi tía ha hablado su 
madrina y de eso nomás hemos vivido. A mí me han hablado, y cómo yo era muy joven- 
cita, muy inocente, he aceptado. De dos años de estar con él he tenido mi primer hijo. 

Otras mujeres le hubieran dejado, pero yo no, vivía nomás. Cuando nos vinimos 
a vivir a Sucre no me podía acostumbrar, todo era tan diferente... pero al final, ni modo, 
¿qué podía hacer?, más que conformarme con la vida aquí. 

Enseguida que llegamos mi marido empezó a tomar mucho, todos los días; en 
Ocurí era una vez por semana y bien nomás vivíamos, trabajábamos la tierra juntos; pero 
aquí se juntaba con malos amigos que le llevaban a tomar y se hizo borracho. Ni qué 
hacer, todos los días venía tomado, primero les pegaba a mis wawas y después a mí me 
agarraba de mis cabellos y, ¡nummmm!, grave me pegaba. 

Se iba a descargar, de cargadorcito trabajaba y con eso se compraba alcoholcito. 

Yo le quería nomás porque el padre de mis hijos es también, tantos años hemos 
caminado juntos los dos, pero mucho tomaba. .. 

A la policía le han hecho llevar los vecinos dos veces; pero igual me pegaba, 
no tenía miedo. Yo a veces me escapaba gritando: “Me está pegando”; ya me tenían 
pena los vecinos. 

Luego me ha dejado mi marido porque yo le decía que ya no tome tanto. Se ha 
ido a Cochabamba; un año se ha perdido, nada no hemos sabido de él y luego vuelta 
ha venido otra vez a la casa, igualito borracho. Nada no ha traído ni para sus hijos, para- 
dito ha llegado, Y, ¿para nosotros?, ¿no ha traído ropita?, mis hijos diciendo. “No he ga- 
nando, mi barriga no más me he mantenido”. 

Yo ya no quería que vuelva. “Mejor váyase no más, yo aquí estoy tranquilita con 
mis hijos”. He ido a avisar que ha vuelto a mis padrinos que aquicito vivían porque de- 
cía que me quería matar. “Con tus k'aris andarás vos, por eso me he ido yo”. Celoso y 
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mentiroso más era mi marido. Mis padrinos le han reclamado qué cosa has traído, ¿pla- 
ta, ropa?, qué cosa has traído; y llorando, calladito les ha dicho que ya no iba a tomar, 
que quería vivir tranquilo... Pero yo sabía que eran mentiras nomás y que igual iba a 
ser. Con cuchillo me amenazaba que me iba a matar, yo me escapaba, tenía miedo. 

Luego otra vez se ha ido a Potosí y ahí ha vivido otro año y ahí se ha muerto borra- 
cho también. Dicen que en la noche ha llegado borracho, se ha dormido y ya no ha des- 
pertado más. Hemos tenido que ir con mis hijos para Todos Santos, otro gasto para mí. 

Mis hijos han sufrido mucho siempre, “de mí no tengo padre, mi mamá nomás 
tengo”, porque a ellos primerito les pegaba, con piedra, con todo les agarraba. Si vol- 
viera a nacer ya no me casaría con mi marido, y ahora que estoy viuda no quiero ni sa- 
ber de los hombres. 

Me daba miedo separarme por mis hijos, que también han tenido que trabajar 
desde niños, de ayudantes de trufis, de empleadas, etcétera. Mi marido no traía plata; 
pero me exigía que cocinara con carne, con todo, cuando no había. Y luego, cada no- 
che me pegaba, por eso no he dormido bien yo, como loco llegaba. 

De borracho también me obligaba a estar con él y por eso he tenido tantos hijos; 
ocho eran; pero uno se ha muerto. 

Ahora vivo aquí con cinco de mis hijos, dos estaban en la Argentina, pero de 
ahí ya se han vuelto. Yo platita me juntaba y mis hijos igual y de eso nos hemos he- 
cho una casita, Mis hijos y yo somos unidos nomás. Mi hija ahora está de concubina 
pero bien nomás le trata él. Ella ha estudiado en el IPTK de enfermera. Mi hijo mayor 
también es casado y con su esposa los dos se cuidan. Ahora, si a mi hija le maltratara 
su concubino, yo le denunciaría. De mí no había quién me defendiera; ni papá, ni 
mamá, ni hermanos tenía. 


Paulina 
En Sucre estoy viviendo doce años ahora; soy casada. Al principio, sólo hemos vivido 
un mes de casados en lo civil; después nos hemos casado en lo religioso. A los 17 años 
me he casado, Ahora tengo 38. Tengo cuatro hijitos; se me han muerto dos, no sé por 
qué. Mi hijo mayor tiene 17 años, el que le sigue quince, el otro diez y él último ocho 
años, mis hijitos están bien y mi marido es bien también. 

Mi esposo antes me decía: “la otra es más trabajadora”, pero ahora ya no. De jo- 
ven me decía, cuando él trabajaba, las mujeres dicen que le decían: “Separate”;, él me 
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contaba. Mi marido ha andado mal, dos meses ha andado así; por eso peleábamos, por 
eso yo también creo que pelean las demás parejas y se separan. Ahora ya no es así por- 
que trabajando con las doctoras le han hecho entender. 

Él es albañil, hace escuelas, postas y ahí él ha entendido que no debemos pelear 
nos. Ahora también él me anima a participar de los grupos, me dice que vaya a apren- 
der, pero antes no me dejaba hacer nada porque era celoso. El caminaba así, así nomás 
parece que son los hombres, no quería que salga. “Qué nomás haces que no paras en 
la casa”, me decía. 

Mi marido lo he conocido en Potosí. Yo fui a trabajar cuando era chica, en Potosí 
me he casado. Mi mamá y papá viven en Chayanta, en Kuturi. Yo ya hace tres años que 
no voy, mi marido no quiere que vaya. Me dice: “A qué vas a ir a sufrir, papa también 
hemos de comprar nomás”; pero mi mamá también nos manda papa, todo nos manda. 

Cuando era chiquita, mis papás sembraban papa, pero como ya no producía la 
tierra, mi papá se fue a trabajar a Potosí. Él trabajaba en la mina; recién nomás ha regre- 
sado al campo, donde tenemos terrenos; pero ahora ya no produce la tierra como an- 
tes, una pena es ahora. 

En Potosí hemos vivido con mi marido, pero nos hemos venido a Sucre porque 
aquí está la mayoría de mi familia. 

Cuando era chiquita, en el campo vivía feliz: pastaba ovejas; éramos tres herma- 
nos; todo había en mi casa; mi papá compraba por quintales azúcar, arroz; también de 
ahí se ha ido. Más antes, mi papá le pegaba a mi mamá. Yo le atajaba, no sé por qué le 
pegaba; malo siempre era, cuando le quería pegar yo me enojaba. Una vez le he echado 
con ají molido a sus ojos; a mi mamá le estaba pegando; no podíamos hacerle soltar. 
Después nos hemos escapado donde mi abuelito, hemos ido a hablar; de ahí le han 
hablado a mi papá los hermanos de mi mamá y ya no han vuelto a pelear más. Sus her- 
manos de mi mamá le han dicho: “Si le vuelves a pegar igualito te vamos a pegar a vos”, 
Después ya no han peleado. 

Primerito mi papá se fue a trabajar a Potosí, después con mis hermanos y mi mamá 
hemos ido nosotros. Yo trabajaba de empleada, he aprendido a cocinar y buena era la 
señora con quien trabajaba. Ella solita era, como su hija me trataba. Después de ahi 
nomás me he casado. La señora decía: “No, no, la Paulina es buenita, humildita”, le de- 
cía a mi marido, no quería que me case; le dijo: “Si le haces sufrir a mi Paulina, yo te 
voy a demandar”. 
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A mi marido le he conocido en la calle, mientras estudiaba en el nocturno; él an- 
daba tras de mí pero yo no quería tener marido. Él decía que quería matarse. “Con cu- 
chillo me voy a matar si no te casas conmigo”, decía. 

Cuando nos casamos, mi papá le dijo: “Nunca le vas a pegar a mi hija”. De ahí 
nunca me ha sabido pegar, aunque ha andado mal, no sabía reñirme. Yo más bien era 
loca. A mis hijos también no les sabe maltratar, no les sabe pegar; por eso cuando yo 
quería pegarles me decía: “Te voy a llevar a la Policía”. Cada que llega, les da plata, diez, 
cinco pesitos. 

Ahora también se ha ido al campo, al lado de Tomoyo, a trabajar; de ahí nos trae 
papa, huevos, todo trae de ahí, también me habla qué día va a llegar, tenemos un celu- 
lar. Si volviera a nacer no sé si volvería a casarme; le quiero poco, no le quiero mucho; 
así nomás estamos. La gente dice: “Algunos al principio no sabemos pelear, recién atrás 
peleamos”. Dios debe saber cómo viviremos después. 

Yo no estaba tan enamorada. Mi señora me decía: “No hay que hacer caso a los 
hombres”; mi mamá me reñía, mi señora me hacía entender. La gente me decía: “El otro 
hombre no te va a querer así, como está andando, como loco se va a morir, te van a 
echar la culpa si se mata”, me decían, Su papá, su mamá han venido y me han dicho: 
“Has agarrado de mi hijo, brujería has hecho”, me decían. Yo no quería casarme, pero 
al final ya ni modo, todo el mundo me decía. 


Martha 
Martha tiene 36 años y vive en Sucre desde hace quince años. 

Me casé a mis veinte años. Mi marido y yo somos del lado de Ocurí. De niña bien 
nomás vivía, cuidaba las ovejas, bien eran mis padres, tranquila en mi casita estábamos. 
Tengo cuatro hermanos pequeños y uno mayor. 

Primero hemos estado viviendo nomás con mi suegra. De mí mi suegra mala era, 
de cualquier cosa me reñía y con su hijo me hacía pegar. Como hombre quería que tra- 
baje, haciendo adobe, hasta cuando estaba embarazada. Mi suegro igual le decía que 
me pegue; mal me trataba; me carajeaba, todo, mi suegro. 

En el campo tres años nomás hemos vivido en casa de mi suegra y de ahí una 
casita nos hemos hecho en otro lugar donde vamos hasta ahora a sembrar papa. Siem- 
pre me ha golpeado mi marido, de sano también, hasta ahora me hace sufrir. En el campo 
igual, hasta con palos me agarraba. 
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Mi papá también no dice nada. “¿Acaso yo te he entregado a ese hombre?, ahora 
tienes que aguantar”. Mi mamá sabía que él andaba con otras mujeres y por eso tampo- 
co le gustaba. Mi familia no le quiere y desde que me casé a mí tampoco. De mí son 
cuatro hermanos menores y una mayor que también se vino a trabajar a Sucre, Con ella 
es con la única que mantengo relación, de los demás ya no sé nada. 

Cuando enamoraba con él, se ha ido al cuartel y su mamá venía a decirme que 
vaya a vivir con su hijo, todo me lo charlaba, hasta plata me traía. Al principio él me 
deseaba, era feliz conmigo, yo le quería también a él. 

Aquí en Sucre, de lo que no hay trabajo, a renegar nomás llega a la casa y quiere 
que yo más trabaje, pero si no hay, ¿qué quiere qué haga? También se enoja de lo que 
voy a las reuniones, al club. ¿Qué irás a hacer?, me dice. 

Tenemos cinco hijos, el menor tiene trece años y el mayor 17. El mayor no estaba 
aquí; al lado del Brasil se ha ido; se ha hecho cristiano y se ha ido a evangelizar. Ahora 
ha vuelto por su culpa del papá. No permite él que sea de esa religión, en contra está, y 
de eso también a mí me pega. 

Mi marido cada semana quiere ir a tomar, y quiere que yo más con él vaya, y yO 
no quiero ir, de eso más me estropea. Antes iba con él, pero no me gustaba; siempre 
hay hombres que te hablan y de eso mi marido se ponía celoso: “¿Qué estabas hablan- 
do con ese hombre vos?”, así me decía. 

Él anda con otras mujeres. “Yo soy hombre”, dice si le reclamo. No sé qué 
será que tanto me pega y a mis hijos también les golpea; por ignorante será que 
me golpea tanto. Mi marido trabaja de albañil, cuando hay; cuando no, se va al cam- 
po también. Cuando trabaja está más tranquilo pero cuando no hay trabajo de cual- 
quier cosa ya me pega. 

Yo este año no he ido a hacer chuño porque estaba en el PLANE y de eso tam- 
bién me ha reñido. A mis hijitos les ha dicho que yo prefiero ganar mi plata que ir a 
ayudar al campo. 

Él nomás me da plata. Ahora me ha dejado cincuenta bolivianos cuando se ha ido 
y a mi hijita le he hecho quemar con agua hervida y del médico he gastado y de eso 
más se ha enojado conmigo. “Ojalá te mueras”, me dice. Mal me trata. Cuando trabajo a 
las cinco de la mañana bajo sola a pie por el barrio; no soy feliz, preocupada ando; de 
mi vesícula estoy enferma además. Reniego solita, pero a nadie le cuento, para mí nomás 
me lo quedo. 
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Me amenaza con matarme si le denuncio en las defensorías; tengo miedo. Mis hi- 
jos tampoco ven lo que me pega, él espera que se salgan. El mayor no me respeta ya, 
igualito me grita que su padre. Él dice que va a cambiar; pero no creo. Lo que yo quiero 
es que nos hagamos cristianos. Mi hermana se ha entrado a la religión con su familia y 
bien están. Ahí orientan, no toman y a la mujer le dan su valor. 

Mi hijo le habla a su padre, pero él no quiere entender. Yo a veces hablo con él 
también para que seamos cristianos. A veces entiende y a veces no entiende. 

No le cuento a nadie estas cosas, tampoco me quiero separar porque luego feo te 
miran en la calle, hablan para ti. Yo no voy a dejar nunca a mi esposo. 

Mi hermana menor de mí nomás vive aquí también y su esposo igual le pega gra- 
ve, de mis demás hermanos no tengo ya relación. Yo nunca me imaginaba que así iba a 
vivir con mi esposo; era muy joven, quince años tenía cuando me fui con él; no me ima- 
ginaba nada yo. 


1.2. Las historias de vida de las mujeres del área rural 


Sonia 

Yo, desde muy pequeña, he sufrido bastante, porque mis padres eran muy pobres y a 
pesar de eso me pusieron a la escuela. Pero en esa pobreza en la que vivía, carecía de 
ropa para vestirme, también de comida. Por eso, desde mi muy corta edad tenía que ir 
a ayudar en el IPTK desde mis siete años de edad. De ahí solía traerme comida a mi 
casa en tarritos para darles a mis papás. A veces mi padre le pegaba muy fuerte a mi 
mamá, que le dejaba hasta sin caminar. Había veces en que mi mamá quedaba hospitali- 
zada por la golpiza. Yo intentaba ayudar a que las cosas se mejoren, atendiendo a mi 
madre en el hospital y encargándome de sus tareas. 

Como digo, tuve que entrarme al IPTK a ayudar, a lavar, y paralelamente estaba 
en la escuela. Seguramente no iba aseada a la escuela, por lo que mis profesoras me 
reñían muy fuerte, hasta llegaron a peinarme con escoba mis cabellos; mi cuero cabe- 
lludo hasta me sabían cortar y coserme con alambre. Realmente mi vida ha sido muy 
triste desde mi niñez. 

Al cumplir diez años empecé, a frecuentar las pensiones para poder ayudar y tra- 
bajar de esa manera. Me acuerdo de doña Conchita, era una salteñera, donde empecé a 
trabajar. Era muy buena. Cuando cumplí mi primer mes de trabajo, recogí mi sueldito. 
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Mi padre, al enterarse, quería que le dé. Cuando yo me negué a darle mi sueldo, me 
golpeó a tal punto que me rompió mi dentadura. Las golpizas de mi padre ya eran de- 
masiado de aguantar por lo que un día decidí irme a Sucre. 

En esta ciudad empecé a trabajar con el teniente Eliodoro Moscoso. Él era muy 
bueno. Trabajé en su casa tres años. En todo ese tiempo nunca me olvidé de mis papás. 
Mis hermanitos también ya estaban grandecitos; mi mamá sufría menos, ya estábamos 
mucho mejor. 

Mi padre se murió en un accidente de tránsito y de ahí decidí volver a Ocurí. Me 
acuerdo que era un mes de agosto. Yo estaba caminando por una calle de aquí abajo; 
me encontré con el que es mi esposo. Ni se me pasó por la mente que yo me iba a vivir 
con ese hombre. Él me empezó a molestar y me dijo: “Vamos por la calle de mi casa”, 
ahí nomás cuando estábamos yendo me vi arrastrada por él y por su hermano a su casa. 

Su hermano nos dejó en el cuarto echados llave con el que ahora es mi marido y 
ahí adentro me violó toda la noche como quiso. Yo impotente gritaba, me quejaba has- 
ta que me metió un pañuelo en mi boca y así me abusó a Su gusto. 

A él yo no le importaba nada, me golpeaba. Ya casi pasada la medianoche, se fue 
a orinar, momento que yo aproveché para escaparme por la ventana. Pero nuevamente 
me agarró cerca de la escuela y con amenazas me dijo: “Si decides irte de mi lado, por 
allá están viniendo veinte hombres, con todos ellos te voy a hacer violar”. 

Muerta de miedo con mis propios pies me corrí a mi casa, El me siguió y empeza- 
mos a vivir de esa manera. Después de todo yo no quería vivir con él porque era mi 
mayor con diez años. A las tres de la mañana de la misma noche, nuevamente con su 
hermano me llevaron a su casa, ahí vinieron mis suegros y conversaron conmigo ofre- 
ciéndome una serie de cosas. 

Así comenzamos a vivir unos cuantos días bien; pero luego hasta ahora ese mi 
hogar se ha convertido en un infierno real porque yo no sabía ni phuskar ni awar (hi- 
lar ni tejer) y por ello mi suegra me empezó a decir: “Ruk'ura mana qampajchu karqa 
wawayga” (inútil, mi hijo no era para ti). De esa forma nomás le empezaron a dar con- 
sejos a su hijo que no debería tratarme con delicadeza, que debería tratarme a golpes y 
con rigor. Le dijeron también: “Imaynata jina warmiykita qhawankiri,nuñuj wawata jina 
qhawashanki, warmiykitaga manchachinayki tiyan, maganayki a imarayku gan mana 
magankichuri, wasillanman warmiykega ripushan, kay jisp'aranitanmantataj warmita 
pusakamunki, karumanta pusakamunayki a”. (“Cómo la vas a ver así a tu mujer, como a 
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una niña, tienes que hacerle tener miedo, tienes que pegarla, pues, ¿por qué tú no le 
pegas?, cada vez se va a su casa, a su casa no más, De aquicito no más te has traído una 
mujer, deberías traerte de otro lado”). 

Diciendo así me hacía reñir y de eso mi marido me empezó a golpear sin medida. 
Las palizas eran tan duras que muchas veces me dejaron desmayada. Hasta llegué a rom- 
per mi cocina de barro con mi caída. Para eso yo ya estaba con mi hijito de semanas; 
con él más me hizo caer y a causa de eso se enfermó y a los pocos días se murió. 

Después de eso entré en una etapa de amargura y tristeza extrema y decidí vol- 
verme a mi casa pensando en separarme de ese hombre. Cuando le hablé de separar- 
nos, él no quiso ni escuchar, por lo que llegamos hasta las autoridades. 

Ahí conté que me había amenazado con orinarme; escuchando esto el juez me 
dijo: “lienes nomás que reconciliarte con tu esposo; es más, tú has abandonado el ho- 
gar que habían establecido, por ello la que tendría que estar encerrada en este momen- 
to más bien tendrías que ser tú”, así me hablaba el juez. Después supe que mis suegros 
le habían pagado un cordero para que me obligue a volver con mi marido. 

En el camino de retorno a su casa, mi marido me volvió a pegar y me hizo rodar 
por el huayco. Ahí una señora que venía me defendió verbalmente diciéndole: “¿Por qué 
le estás pegando a esa mujer sola, por qué no peleas con otro hombre? 

Ni bien llegamos a su casa me botó a la cama, me dio dos rodillazos en mis partes 
y me hizo desmayar mientras me metía dos chuños enteros pretendiendo que me lo 
trague para que me muera y me decía: “¿Tú para qué vales?, mas bien muérete, mejor 
va a ser así, seguramente me traicionas con otro”. 

Mi suegra me decía: “A ti ni siquiera te está pegando bien y tú ya estás llorando, 
ya estás yendo a la Policía; a mí tu suegro me pegaba con cucharas de palo y con platos 
de madera me rompía mis costillas, ¿acaso a ti te está haciendo lo mismo?”, me decía. 

Al día siguiente, de nada nuevamente mi marido me pegaba. Mis dientes me 
rompió, mi boca me dejó partida, tuve que llegar hasta el doctor forense. De este 
doctor traje una orden y él nunca se presentó. Con esto llegué hasta Sucre donde 
estuve internada tres días por mi estado delicado; además, estaba embarazada ya de 
ocho meses y tres semanas. Mi hijo nació con una deformación total de su carita y 
con moretones en gran parte de su cuerpito. A las dos semanas de haber nacido se 
murió también. 
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De Sucre nuevamente retorné a Ocurí y me encontré sola. La gente me decía que 
vuelva con él porque mi situación era muy crítica económicamente. A pesar de estar 
viviendo en mi casa, él venía cuando quería y me obligaba a tener relaciones sexuales. 

Actualmente tenemos tres hijos, de los cuales no se acuerda para nada, por eso 
tengo que trabajar de lo que puedo aquí. Durante un año he trabajado en la guardería 
de Chaka Mayu por un quintal de harina. Recién desde hace dos años tengo un sueldito 
de doscientos bolivianos mensual. 

Yo he decidido salir adelante por mis hijos. Sé que él tiene su mujer en Sucre. 

Este domingo nomás ha venido y casi me asfixia apretándome en mi cuello. Si mi 
madre no intervenía para ayudarme, seguramente me hubiera matado. Después con mi 
cabello ya también quería ahorcarme. Cuando me resistí, me estrelló por tres veces a 
un fierro que había ahí. Mi madre hizo que saliera de mi casa. 

Nosotros somos cinco hermanos, yo soy la hija del medio, la mayor de las muje- 
res, tenía Otra mayor que yo, pero falleció a causa de un susto que pasó al ver que mis 
padres se pelaban en la puerta del cementerio, por lo que soy la única mujer de mis 
cuatro hermanos. Tengo dos mayores y uno mi menorcito que yo. Uno de ellos está en 
Cochabamba y los otros dos están aquí. Por la situación que vivimos, tenemos que estar 
separados, ya que mi padre tampoco nos pudo dejar nada porque no tenía tres dedos 
de su mano, lo que le impedía trabajar con normalidad. Por eso mi madre nomás nos 
ha mantenido como pudo, awando, lavando y en lo que podía trabajaba. 

Yo he tenido que pasar muchas desgracias. Donde trabajaba, mi patrón tenía mo- 
vilidades a cargo de choferes y alguna vez yo tenía que ir con el chofer a hacer algunas 
compras. Á los trece años, ellos aprovechándose de mí me violaban; pasado mucho tiem- 
po llegó a este pueblo uno de ellos. En cuanto me vio, vino y me pegó: “Habías sido de 
aquí y no me avisaste. Ahora mi mujer es también de aquí”. Grave siempre me dejó mi 
ojo en tinta. Estuvimos nomás en silencio, hasta que mi marido encontró mis papeles 
de ese hombre donde él me ofrecía vivirme con él. Mi marido quería denunciarle. 

Mi marido después de estar viviendo tres años relativamente bien nomás me aban- 
donó un año y tres meses. Después llegó con amenazas; me llevó a la cancha de fútbol 
y ahí me empezó a golpear y me dijo: “Si no nos casamos, me los vas a entregar a nues- 
tros hijos.” Por no deshacerme de mis hijos me tuve que casar con él por lo civil, sin 
que mis padres conocieran de eso. Sólo mis suegros estuvieron el día de mi matrimo- 
nio porque mi madre no quería que me case con ese hombre. 
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De esa manera nos quedamos a vivir nuevamente en Ocurí. De un tiempo me 
volvió a dejar y se fue a Santa Cruz; yo me quedé a trabajar donde doña Elena como un 
año más o menos. De ahí llevaba la sobra de las comidas para mis hijos y aparte yo me 
ganaba lavando ropa de los estudiantes de IPTK, sobre todo los días domingos. 

Estando así nomás, mi marido volvía a llegar. Me acuerdo bien, llegó para la Pas- 
cua y de inmediato enterándose dónde estaba trabajando, vino y de rodillas de donde 
doña Elena me sacó diciendo que nunca más me iba a tratar mal. Al día siguiente nomás 
me golpeó en la cancha de fútbol cuando yo estaba viniendo a devolver algunos platos 
que tenía de la pensión porque ya Otra persona tenía que entrar a trabajar en mi lugar. 
Ahí en piena cancha me pegó para que deje de trabajar; pero la señora me dijo que 
termine el mes para que me pague. Mi marido por nada ya quería que complete el mes 
y después de estar un mes con él, se volvió a perder indicando que estaba yendo a 
Llallagua. Después supe que se había ido con otra mujer. 

Volvió mientras que yo me quedé embarazada. Luego que nació mi hijo él negó 
diciendo que no era su hijo y mi mamá le dijo: “Mírate a ti mismo, igualito que vos son, 
sino de quién sus hijos van a ser, pues, tienes que reconocerles”. Por eso les reconoció, 
pero yo he tenido que sacar sus certificados, De este ultimito yo nomás he sacado sin la 
firma de él, me han dado nomás porque ya somos casados. 

A mis hijitos su ropita nunca se los ha comprado, yo soy la única que tengo 
que trabajar para alimentarles y vestirles a mis hijos y generalmente les compro de la 
ropa americana porque es más barato. El año pasado me han mandado desde Sucre 
los residentes ocureños un regalo que comprendía ropa para mis hijos lleno de un 
cajón. Como para muestra ha comprado para este ultimito un buzito y una chompita, 
no ha comprado nada más. 

El pasado año él había agarrado una fiesta y me hizo llamar. Yo no quería ir y mi 
mamá me dijo: “No vas a ir”; pero mi hermana que falleció vino y me dijo: “Tu marido 
te está esperando y dice que como él ha agarrado la fiesta quiere que su mujer esté con 
él”. Entonces tal vez así sea, me dije, y fui. Ni bien llegué me pateó ahí mismo, vieron 
las señoras que estaban ahí y reaccionaron diciéndole: “Cómo le vas a hacer así a tu 
mujer, no le hagas”, le dijeron. Se calmó, y a las cinco de la mañana me fue a dejar a mi 
casa. Á esas horas yo le estaba dando de lactar a mi hijito. De repente nomás sentí una 
patada en mi espalda que me dejó sonsa y a mi hijo le había soltado al suelo. Gritando 
he salido a la calle. “Mami, mami, mami”, diciendo tres veces le he gritado mi mamá; no 
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me había escuchado. Ahí, en plena calle, a esa hora me pegó a la vista de las personas. 
Ellos también le decían: “No le pegues, acaso por haber pasado la fiesta tienes derecho 
a hacerle así a tu mujer”, y él les contestaba: “Déjenme, yo le voy a matar a esta mujer”. 

Mis hijos al ver y escuchar todo eso se escondieron bajo la cama temblando y llo- 
rando en silencio porque pensaron que después de su madre les iba a tocar a ellos, por- 
que ya me creían muerta a mí. Dice que como a un trapo me arrastraba, las dos chiquitas 
lloraban y gritaban y mi hijito el menor desde que cayó nadie le había levantado, estaba 
sangrando en el suelo. Sinvergúenzamente mi marido nos había metido a la cama don- 
de nos habíamos dormido y al amanecer todo ensangrentados con marcas por todas 
partes. Yo tampoco he avisado a la Policía porque en la Policía se ponen a su favor y por 
eso me he aguantado nomás. 

Así nomás se fue a Sucre y a nosotros nos ha dejado. Como no tenía nada un día 
me llamó y yo aproveché para decirle que iba a ir a Sucre. En principio se negó a que 
fuera, pero luego le expliqué que no teníamos nada y al final me dijo. “Está bien, pero 
les vas a traer a los chicos más”. Como me había dicho todo eso, al día siguiente me fui 
a Sucre con dos de mis hijos, al mayorcito le dejé nomás con mi mamá. 

Llegamos a Sucre y en la parada me había estado esperando. Mis hijos se le acerca- 
ron de inmediato y su primera reacción fue decirles: “No me toquen, no me toquen”. De 
un empujón les hizo sentar. Todo eso vieron los que fueron en la movilidad. Yo me atreví 
a decirle: “¿Qué te pasa, deja que tus hijos te toquen, por qué les estás haciendo así?”; y él 
me dijo: “Es que la gente me va mirar pues, mira lo que me están ensuciando”. De purita 
rabia me levanté una piedra y con eso le boté; “¿Para eso nos has hecho llamar?”, le dije. 

Esa tarde no hemos llegado a su cuarto, sino que nos ha hecho caminar por las 
calles con bultos y todo mientras nos decía: “Ustedes me van a hacer pasar verguenza 
andando con abarcas”. Entonces ha ido a comprar calzaditos para mis hijos y la lista de 
útiles y recién nos hizo llegar a su cuarto. 

Hasta entonces había estado viviendo con otra mujer y le había hecho desalojar 
diciendo que su mujer estaba llegando. Ni bien entramos a su cuarto me empezó a vo- 
ciferar. Nos pegó a toditos, nosotros gritábamos pero el dueño de casa no nos hizo caso 
y así tuvimos que dormirnos. 

Ahí detrás nomás le había hecho escapar a su otra mujer y de ahí nos volvimos 
con mis hijitos a Ocurrí. Después de eso no vino ni a preguntar por nosotros, como 
nosotros tampoco volvimos a visitarle. 
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Mi dinerito no tiene seguridad en ninguna parte, de todas partes me lo busca hasta 
encontrarlo, aun debajo de la tierra; él siempre encuentra y niega todavía que ha saca- 
do y me deja sin dinero. En este momento yo no tengo ni para un jabón, tengo que 
prestarme y con mi trabajo tengo que pagar. Él no me ayuda para nada. Ayer nomás su 
tío se le había muerto y seguramente después de eso va venir tomado a querer pegar- 
nos. Por eso con mi madre tenemos que pensar en escaparnos a las peñas, o debajo de 
los puentes, donde él no nos pueda encontrar. A mi mamá también le falta al respeto y 
seguramente este fin de semana nos va a venir a pegar; aunque la puerta está asegura- 
da él se trepa la pared y logra entrar a pegarnos, por eso tengo que pensar en escapar 
me nomás. 

Mi futuro me lo imagino incierto, porque no sé cómo me voy a separar de este 
mi marido. Él no quiere separarse de mí; es más, me ha amenazado con orinarme en 
mi vientre, y cuando eso sucede las mujeres se enferman y ya no se salvan, se mueren. 
Eso le ha sucedido a una mujer de Canchas Blancas: su marido le ha hecho así y la mu- 
jer se ha muerto. Por eso no sé qué hacer, alguna vez he acudido donde la Defensora 
también, pero me piden que me reconcilie y eso ya no puede ser. En mi caso no sé 
realmente qué puedo hacer. 

De aquí en adelante sólo espero que a mis hijos no les falte nada y por eso segui- 
ré soportando tantas humillaciones; pero trataré de ser más fuerte para enfrentar todas 
estas COSas. 


Susana 

De niñas mi hermana y yo no hemos sido bien alimentadas, mi madre trabajaba de palliri 
en la mina de Lípez Huayco, nosotros no conocíamos ni carne. Para que mi madre salga 
a la calle, nos dejaba echadas llave en nuestra casa y ahí seguramente jugábamos o no 
sé que haríamos, éramos sólo dos hermanitas. Ni naranja solíamos conocer. Mi mamá 
llegaba del trabajo y recién podíamos salir a la calle. Ahí descubríamos las cáscaras de 
naranja, plátano u otras frutas que para nosotros eran desconocidas. 

Nuestra pobreza era tal que desconociamos muchas cosas. Mi mamá no había vi- 
vido bien con mi papá; ya mucho después lo hemos conocido a nuestro padre, recién 
nomás se ha muerto también. 

Mi mamá tampoco nos puso a la escuela porque pensaba que nos íbamos a cartear 
con los chicos. Nuestra responsabilidad básicamente era la de preparar la comida y 
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llevarle hasta su trabajo. Más tarde entró a estudiar sólo mi hermana y mi tía era la que 
nos ayudaba en la cocina, y la que estaba encargada de llevar la comida a mi mamá era yo. 

He estado haciendo eso rutinariamente por unos ocho años; para eso yo ya era 
grandecita y mi mamá decidió mandarme donde su hermana a la localidad de Uncía. 
Me mandaba a dar de comer a sus conejos que eran bastantes. Yo nunca había visto 
esos animales, me daba miedo darles de comer porque eran como ratones y más gran- 
des. Para mis adentros me decía yo: “¿Qué estoy haciendo aquí?”. Sobre ello mis pri- 
mos, que eran unos fregados, me empujaban al medio de los conejos, de ahí yo pensaba 
de aquí mejor me voy nomás. 

Esa mi tía era una explotadora. Para ir por agua me hacía levantar a las cuatro de 
la mañana. Como yo era chica, seguramente me dormía pues algunas veces, y cuando 
me encontraba me decía con mucha ironía: “Ay, todavía no te levantes pues es de no- 
che todavía”, cuando muchas veces el sol ya estaba llegando. Para eso ella ya había lava- 
do, ya había estado haciendo secar las ropas; eso era señal de que tenía que levantarme 
sí o sí, y a esa hora me mandaba por agua. Había que caminar lejos para ir a traer agua, 
muchas veces seguramente me tardaba por lo lejos y pesado que había que traer el agua, 
me daba alcance y por su delante nomás me traía riñéndome. 

Mi tía me decía que mi mamá iba a llegar y me iba a mandar con ella, yo para mis 
adentros decía: “por fin”; pero ella sólo me mentía, porque mi madre nunca llegaba. Mi 
tía era muy mala, seguramente estaba picando sarsa y me dijo que le echara agua, yo le 
estaba echando, cuando sentí en mi mano el cuchillo clavado, todo porque estaba echán- 
dole con mi mano izquierda. 

Todo eso tuve que aguantarme sin decir nada. Las cosas iban empeorando y un 
día me animé a decir: “Tía, por favor, mandame donde mi mamá, ya no puedo aguan- 
tar”, le dije. Me dijo: “Bueno, entonces te voy a mandar”, y así como habíamos hablado 
un día me puso a un camión donde venían los campesinos a Ocurí. 

Cuándo llegué, mi mamá todavía me riñó: “Deberías nomás quedarte pues”; pero 
mi mamá no sabía nada de lo que había sucedido, y así me hacía joven cada día, hasta 
que me casé. 

A mi marido ni siquiera le he conocido muy bien, todo ha pasado sobre todo por 
mis amigas: Me acuerdo un día le dije a mi mamá: “Estoy yendo a una reunión”, Y mi 
amiga también vino para explicarle que estábamos yendo a una reunión y que nos íba- 
mos a venir rápido. Mi mamá con todo eso me dio permiso, Llegando a la supuesta 
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reunión mi amiga me dejó con un joven y ella se fue. Cuando se encontró con mi mamá 
le dijo que yo me había quedado y que después me iba a ir nomás. 

De esa manera nos conocimos con mi marido. Después de todo eso vino a con- 
versar con mi mamá y luego nos vivimos por un tiempo y al poco nos casamos. Bien 
nomás nos vivimos por el tiempo de diez años; nuestro carrito también teníamos; eso 
también nos compramos; pero al poco tiempo ya empezó a caminar mal. 

Vivíamos en Sucre y un día llegó su hermano y le pidió que le mire su carro si 
todo estaba bien; pero este bandido no sólo miró el carro sino también a su mujer, así 
que le sacó proponiéndole que trabajaran con el carro de su hermano y que él le iba a 
pagar, de manera que nuestro carro iba a estar guardado. 

Estaban trabajando bien nomás hasta que se metió con su cuñada. Este cuento 
llegó a mis oidos. Entonces le dije: “Dice que estás andando así, ¿acaso no te da ver 
glúenza lo que dice la gente?”; y él reaccionó diciéndome: “¿Quién dice?”. A la mujer 
también le agarré y le dije: “¿Dice que así están caminando ustedes dos, no es cierto? 
Cuidado, que yo en tu mismo carro estoy yendo, no le vaya avisar a tu marido de tus 
andanzas”. Y me contestó: “Ay, cómo vas a pensar eso de mí, cómo iba a hacer tal cosa 
viéndote con tantos hijos, ¿acaso crees que yo te puedo hacer eso?”, me dijo. 

Tal vez en vano nomás les estoy acusando, me dije. Pero con el transcurso del tiem- 
po, con mis propios ojos les he visto y para eso ya teníamos cuatro hijos. Viéndome ya 
con muchos hijos, le decía que “me haga curar”; y me respondía: “¿Por qué quieres hacer- 
te curar, si ya estás vieja también, o con otros hombres quieres andar?”, me decía. 

Después de todo eso me llevó a Llallagua y me dejó ahí con todos mis hijos, mien- 
tras que él dice que feliz andaba con esa mujer. Dice que vivían en mi casa, cocinaban 
en mi cocina, todas mis cosas seguramente utilizaban, pues. Los cuentos me venían de 
todos lados. La gente me decía: “Tú aquí como sonsa estás mirando a tus hijos nomás, 
mientras que tu marido está con esa María en tu casa”. 

Y, ¿qué puedo hacer?, les decía, no sé ni andar en demandas, ¿qué voy a hacer?. 
De esa manera han empezado a vivir, y a su hermano de mi marido lo han envenenado 
cuando se pusieron a tomar cerveza. ¿Qué cosa le habrían dado? Ellos mismos le ha- 
bían ido a dejar en su cama. Para el día siguiente, muerto había aparecido. 

Mientras eso sucedía, ellos en la chichería habían estado. La hija del muerto les 
había ido a dar alcance en la chichería para avisarles que su papá estaba mal, y la mujer 
muy sinvergijenza todavía le había dicho: “No, hijita, cómo va ser pues tu papá, aquí yo 
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estoy con tu papá”. La chica dice que insistía en llevarle a su casa indicando que su papá 
estaba muy mal. A mucha insistencia de la chica le habían hecho poner suero, a medida 
que pasaba el suero se había arrodillado la mujer para pedirle perdón por lo que le ha- 
bían hecho y dijo: “Dios también me perdonará, que se muera nomás ya”. 

Esa noche se murió y sólo los dos le habrían velado sin hacer conocer a nadie, ni 
a los vecinos en la localidad de Llallagua. Después de haber participado en eso llegó mi 
marido a mi casa y sin decir nada en casa vacía me dejó y se fue con todo lo que nos 
habíamos hecho, con mis hijos todavía pequeños, en total ocho hijos. 

Cuando eso, estaba de trabajadora social la señora Aydeé Nava. Ella vio que en mi 
casa no había nada; seguramente el papel lo tiene todavía archivado. Después de eso 
me dieron un trabajo en el IPTK. Con ese trabajo he criado a todos mis hijos. Hasta 
ahora nunca se ha acordado de nosotros mi marido. 

Actualmente vive en Yacuiba y dice que es dado al trago. Ya no vive con esa mu- 
jer; pero cada vez que viene a Sucre dice que le compra ropas para ella y para sus hijos 
y alguna gente que le ve le solía decir: “¿Por qué no se lo compras para tu mujer y para 
tus hijos la ropa que les estás comprando a otros?” 

Dicen que en sus planes, al deshacerse de su hermano y marido de su amante, 
también estaba el matarme a mí. Alguien le escuchó decir a mi cuñada: “Ya hemos ter 
minado con mi marido, ahora terminemos con tu mujer”. La gente me lo comentó pre- 
viniéndome; por eso no sabía aceptar nada de ellos. Hasta ahora no le he demandado 
ni le he pedido pensiones. He hecho lo posible por sacarles adelante a mis hijos, aun- 
que yo no tenía para ponerme, sea pollera, zapatos, con el fin de que a mis hijos no les 
falte nada, como también educación, que a ninguno les he hecho faltar. 

Cuándo mi marido nos abandonó, mi hijo mayor tenía quince años y el menorcito 
seis años. Ahora el mayor está de 27 años. Ni bien me dejó mi marido hacía api en 
Cancañiri. A las cuatro de la mañana ya tenía que estar el api para poder ir a vender y a 
las nueve de la mañana yo ya estaba con el dinero de mi venta. El capital me lo guarda- 
ba para reinvertir y con la ganancia les alimentaba a mis hijos y a veces me iba a Llallagua 
a traer cualquier cosa para vender y, sobre todo, las cosas que mis hijos necesitaban. Y 
el padre de mis hijos hasta ahora no se acuerda con nada. 

Las veces que estaba en Llallagua muchas veces me dijeron: “Allá está tu marido 
con esa otra mujer, ¿por qué no le hace agarrar con la Policía?, te vamos a ayudar”, me 
decían; pero yo nunca quise hacerlo, y cuando compraba siempre lo hacía pensando en 
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mis hijos. Si alguna vez quería comprarme un refresco, lo primero que pensaba era en 
mis hijos. Mis hijos también se desesperaban de mí. Muchas veces cuando me atrasaba, 
ellos me venían a dar alcance y podía escuchar sus voces detrás de las montañas. 

Hoy en día todos mis hijos estudian y trabajan. Ellos no dicen nada de su padre 
aunque le ven; pero eso sí, me apoyan mucho a mí. Al encontrarse con su padre, dice 
que no sabe qué decirles, pero tampoco les da nada. 

Cuando yo trabajaba, hubo momentos en que ya no tenía calzados y tenía que 
arrastrar mis calzados o remacharlos con alambre y hasta ahora los tengo como mues- 
tra de mi sufrimiento. De aquí en adelante quiero seguir trabajando porque tengo algo 
más de 46 años. Me casé a los 16 y mi primer hijo lo tuve a mis 18 años. Ni yo misma 
me explico por qué me tuve que casar a tan temprana edad. 

Para criar a mis ocho hijos tenía que levantarme a las cinco de la mañana, ponía 
desayuno y daba las instrucciones a mi hija mayor para que pueda cocinar y llevar a los 
menores a la guardería y a las siete de la mañana ya me iba a mi trabajo. Volvía a mi casa 
casi a las siete u ocho de la noche. Recién le daba de mamar a mi wawa y todos mis 
hijos me esperaban en mi casa. Cuando no estaban en casa es que estaban en alguna 
casa viendo televisión. Viendo que mis hijos se iban tras la TV, me propuse comprárse- 
lo una y lo hice con un mes de mi sueldo y cuando se lo compré, en la casa les encon- 
traba con seguridad cada día. 

Después de llegar de mi trabajo, me ocupaba de lavar mis servicios y me ponía a 
lavar la ropa sucia de mis hijos hasta las once y a veces las doce de la noche. Luego 
pelaba papa y si me daba el tiempo tostaba el arrocito para que al día siguiente lo pon- 
gan nomás ya. Después de todo eso, me dormía y mi hija mayor se encargaba de todo y 
casi todas las noches les bañaba y les peinaba a mis hijos, les recomendaba mucho para 
que no se ensuciaran. 

En la época de la escuela era un dolor de cabeza, porque en uno nomás me llega- 
ba la lista de útiles. A veces me ponía a llorar de impotencia de comprar para todos en 
uno, ya que el dinero no me alcanzaba. Entonces me iba a prestar para que a mis hijos 
no les faltara nada y en la misma noche solía ir a dejar. 

De eso me felicitaban, porque yo me desesperaba porque a mis hijos no les falte 
nada. Á veces sus profesores me hacían llamar al colegio. Escapándome iba, donde me 
informaban del rendimiento de mis hijos. A veces había que ayudarles, y yo les pedía 
que me los enseñaran, porque yo no sé leer ni escribir. 
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Otro dolor de cabeza era cuando llegaban las fiestas patrias porque había que 
comprarles calzados y ropas para el desfile, y otra fecha no obligada, pero necesaria, 
era la Navidad. 

A todos mis hijos les entregaba sus regalos y ellos contentos disfrutaban. 

Después que mi esposo me dejó, tuve que empezar a trabajar. Por mi primer tra- 
bajo me pagaban cien bolivianos en el IPTK por un buen tiempo. Me preguntaban cuán- 
tos hijos tenía y yo les contestaba que eran ocho mis hijos; entonces decidieron 
aumentarme el sueldo a 150 bolivianos. Al siguiente mes me aumentaron otros cincuenta 
bolivianos más y así mi sueldito ya era doscientos bolivianos. Yo era ayudante de cocina 
y anhelaba ganar más, puesto que el sueldo de una cocinera era de quinientos a seis- 
cientos bolivianos. 

Después de haber trabajado algo más de cinco años, me ascendieron a ser la co- 
cinera del IPTK. Eso me sorprendió, porque me llegó directamente el memorándum. 
Cuando me avisaron, realmente yo me asusté, pensé que me estaban despidiendo y no 
sabía qué hacer de alegría cuando me dijo que iba a ser la cocinera del CENPRUP. De 
inmediato nomás me bajé a la cocina y me entregaron todo, también a las ayudantes 
que iban a estar a mi cargo. Así he trabajado, nunca sabía decir no a nada y siempre 
hacía lo que me decían, nunca he sido floja. 

Hubo un tiempo en que mi madre estaba delicada y tuve que hospitalizarle, 
y casualmente ese joven estaba de portero en el hospital. Ahí me empezó a hablar- 
me personalmente. Congeniamos y desde ese entonces vivo con él. Ya van a ser 
como seis años que estamos juntos. Él trabaja en la mina de Lípez Huayco. Hasta 
hoy yo le sigo diciendo: “Te voy a dejar y me voy a ir, porque tú te me pegaste aun 
sin que yo te quiera, mira que ya va ser el cabo de año de la muerte de mi madre y 
yo me voy a ir”. 

Le he aceptado por su insistencia nomás, porque a veces andaba como perro por 
mí detrás llorando, a donde iba me seguía; por eso nomás estoy viviendo. Ni modo pues; 
bien nomás también vivimos, a veces cuando toma también de calladito llega y se duer 
me; mis hijos también aceptan mi relación con ese joven: “Ya que nuestro papá nos ha 
dejado, que la mamá se viva con ese señor”, dicen. El trabaja, yo también; vivimos nomás 
tranquilos ahora. 


92 


Amalia 

A nosotros nos ha criado mi mamá nomás, a base de hilado, awado de fullos y pon- 
chos, y desde muy niños hemos a empezado a trabajar en la mina. Mi padre nunca le 
dio a mi mamá un centavo. Se dio a la mala vida y al final nos dejó. 

Éramos tres hermanos que sufríamos bastante, de la ropa sobre todo. Así pasó 
nuestra niñez, nuestra adolescencia y, a causa de nuestra escasez y pobreza, todo el tiem- 
po parábamos trabajando, de manera que nunca supimos qué era una fiesta y mucho 
peor pisamos la escuela. 

Yo estaba a cargo de las ovejas, al cuidado de todos los animales que teníamos. 
Nuestra rutina era levantarnos temprano para cocinar nuestra merienda; les sacábamos 
a los animales todo el día hasta el atardecer; volvíamos nuevamente a cocinar para ce- 
nar y luego a dormirnos. Ésa era la rutina de cada día. Nosotros no podíamos pensar: 
“Hoy día es domingo, hay que descansar”. 

Nuestra alimentación era muy precaria. Á veces con grano tostadito todo el día 
teníamos que estar. Mi padre era un flojo, no quería trabajar. Se acostumbró a sacar de 
la pulpería nomás y no trabajaba en el campo y lo que sacaba también era casi todo 
para él, para su trabajo de la mina nomás. Se sacaba coca, lejía, azúcar, café. Nunca supi- 
mos si ganaba o no ganaba porque no traía nada. 

En tiempo de lluvia sí que sufriamos de verdad. La vida del campo sí que es un 
verdadero sufrimiento porque la rutina del campo, sobre todo de una mujer, es salir 
con los animales. A la par de estar con los animales, estamos fuscando o k'antindo, y 
uno que otro día awando. 

A mi marido le he conocido cuando estaba caminando por el campo y luego de 
algún tiempo él me robó a su casa. Cuándo eso pasó yo estaba para cumplir mis 16 años. 
Mi marido es de mi misma comunidad, sólo que es de un diferente rancho. Luego del 
robo que me hizo, nos casamos con el consentimiento de mi madre. Los primeros días 
fueron relativamente fáciles y buenos de sobrellevar; pero ya después fue grave, por- 
que de todo y de nada me pegaba, supuestamente de lo que no hacía o de lo que a 
veces le miraba o le decía algo, ya me empezaba a pegar. Todo esto de sano, y de borra- 
cho era peor pues; loco se volvía. 

Cuando mi hijo el mayor trabajaba, nos ayudaba mucho, pero de la noche a la 
mañana se nos ha muerto. Por eso ahora está cambiando un poquito mi marido, por- 
que él también le extraña. Pero yo le tengo miedo, porque es demasiado cuando quiere 
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fregarme. Últimamente hemos tenido el problema de un hijo que había tenido antes 
de casarse conmigo, porque pretende negarle y la madre de ese hijo nos está haciendo 
problemas. 

Este su hijo está en Sucre, en la Recoleta. Ya debe estar de unos doce o trece años 
pues; pero recién le duele a mi marido también de ese su hijo, porque antes grave tam- 
bién a esa mujercita le trataba pues. Le decía: “Qué eres pues para mostrarme esta wawa 
que no es mía”. Feo siempre le trataba. Por eso a ese niño otra gente le está criando, ni 
siquiera está con sus abuelos. 

Yo me estoy criando otro niño que también le han achacado a mi marido. De esa 
wawa también se niega que es su hijo y yo le tengo conmigo porque su mamá ha ven1- 
do a entregárselo. En realidad, nos lo ha botado y yo he tenido que recogérmelo. 

La única que tiene que pagar con todos los platos rotos soy yo y conmigo se tie- 
ne que hacer pagar todo. Por todo eso que vivo la gente me aconseja: “Divorciate, ¿para 
qué estás viviendo con una persona así?”. Pero después de divorciarme es también una 
vereiienza andar así, porque la gente de todo se fija y nos critica pues. Nos dicen: “Ahi 
ésta, ve, se Casa y tampoco aguanta y ahora ya está andando en busca de otro”. Por eso 
como sea me aguanto, y este mi hijo también se mete en este problema, con la mamá 
de su hijo está en demanda permanente. Yo a momentos digo: “Este mi hijo aunque 
sea se hubiera muerto y no ese mi otro hijo que era más responsable”. Este mi hijo no 
está andando bien, siempre por cualquier lado que veo está en problemas; ahora por 
este hijito ya también sufro, 

En el campo tampoco hay mucho trabajo porque sólo nos dedicamos a la agricul- 
tura que es sólo para nuestro estómago y no podemos ganar dinero, sino que en reca- 
do nomás; y nosotros aquí necesitamos dinero siempre pues, porque a los chicos les 
están pidiendo para una y otra cosa y por eso hasta tengo que trabajar en lugares que 
nunca pensaba trabajar a esta mi edad, como en las pensiones. 

No es nada fácil. Mi marido es más hombre del campo y no el padre que todos 
quisiéramos ver al lado de sus hijos haciendo sus tareas, hablándoles o enseñándoles 
esto o lo otro. El cuando viene una visita parece pues, porque está un ratito y se va 
también, así tenemos que vivir por nuestros hijos; yo atendiéndoles a ellos y mi marido 
está allá por no dejar a los animalitos ni los sembradíos abandonados. 

Yo aquí ya no me dedico al tejido como antes sabía hacer; hago en el poco tiem- 
po que me queda para la gente nomás porque de ello también me gano. Para nosotros 
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no tengo material ni tampoco tiempo para seguir haciendo. Si así nomás estuviera, se- 
guramente no tendría para comer; a su papá no le interesa ni sabe con qué vivimos aquí, 
pues él sólo un rato viene y a veces todavía viene a reñirme. 

Yo mi vida veo con mucha tristeza porque he sufrido grave y no puedo decir en 
qué etapa de mi vida he sido feliz, porque yo no conozco lo que es felicidad. 

He crecido con mucho dolor en mi corazón; no sé de aquí en adelante cómo qui- 
siera vivir. Tal vez quisiera ya no sufrir y descansar, ver a mis hijos crecidos bien, traba- 
jando. Si eso fuera así, mi marido también se vendría pues, porque ya no habría motivo 
para estar separados y juntos podríamos hacer nuestra vida. Eso quisiera. 


1.3. Análisis de las historias de vida de las mujeres 

De las historias de vida de los barrios, el común denominador en la infancia de las mu- 
jeres es que provienen de familias campesinas pobres y numerosas que no han podido 
ir al colegio, por pobres y por mujeres, y el trabajo infantil, ya sea en labores de pasto- 
reo, servicio doméstico o minería. 

En algunos casos, las mujeres ya han sufrido en sus hogares sucesos de violencia 
intrafamiliar. Por parte, generalmente del padre hacia la madre y hacia ellas y sus her- 
manos, y, en menor medida, de la madre. 

En todas las historias de vida, se puede observar como algo destacable el hecho 
de que ninguna de las mujeres escoge a su pareja y/o mantiene una relación de igual- 
dad con el hombre, sino que son mujeres forzadas, obligadas o chantajeadas para estar 
con sus parejas; otras son entregadas por sus padres o robadas, secuestradas y violadas 
en el campo. En cualquier caso, esto sucede a edades muy tempranas, entre 15 y 20 
años. Ellas han tenido un gran número de hijos, sobre todo en el área rural. 

En todas las historias se relatan sucesos de violencia de pareja, ya sea física, psicológica 
o económica. Esto es lo más habitual. Pero también sufren de violencia sexual y simbólica. 

Todas las mujeres coinciden en desear un futuro mejor para sus hijos, y dan por 
zanjada la posibilidad propia de rehacer su vida sentimental en un futuro. 

En los casos en que manifiestan que sus parejas en un momento dado cambiaron 
de actitud con ellas y dejaron de ejercer algún tipo de violencia contra ellas, ha sido por 
consejos de personas más formadas y capacitadas, con una mentalidad más abierta y 
progresista sobre la relación entre hombres y mujeres (doctoras, abogadas, señoras...), 
curiosamente siempre mujeres. 
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También hay un caso en el que la mujer ve como única salida al alcoholismo y la 
agresividad de su marido la conversión familiar a la religión cristiana. 

En el área rural, se observa que se da más violencia de pareja contra mujeres y 
sucesos más graves en los que, a veces, corre peligro la vida de las mujeres y de los 
hijos. Se dan malos tratos a la familia política, a mujeres embarazadas, y también apare- 
ce un mayor encubrimiento social al agresor así como impunidad de los casos. 

En el área rural, se han podido observar casos de “coimas” a autoridades para so- 
lucionar sucesos de violencia intrafamiliar de parte de la familia del hombre y la conci- 
liación como única vía de solución al problema de violencia de pareja. 

Hay un caso de una trabajadora social que identifica un hecho extremo de malos 
tratos: el abandono de una mujer sola con ocho hijos, en el que se ayuda a la mujer 
con un trabajo. 


2. — Híndice-escala de abuso de pareja 
Este índice-escala ha sido aplicado a un total de 141 mujeres pertenecientes a Clubes 
de Madres de los barrios Patacones y de Ocurí. 

En los barrios se han aplicado 100 índices-escalas y en Ocurí 41. 

Para establecer el puntaje de los valores, hemos dado a las respuesta “sí” el valor 
de 1 punto y a las respuestas “a veces” el valor de 0,5 puntos. 

Los resultados obtenidos son los siguientes: 

En el índice-escala aparece un valor medio de 49,56%, es decir, hay un puntaje 
medio del 50% de nivel de abuso de pareja. 

El análisis en cuanto a los tipos de violencia es el siguiente: 


Cuadro 11 
Porcentajes de los valores medios 


29,716 49,658 45,036 AÑ De 45,036 


Podemos interpretar que la violencia que presenta un valor más alto es la psicológica, 
muy seguida de la económica, aunque no se puede obviar que están muy relacionadas. 
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De hecho, en la Ley 1674 contra la Violencia Intrafamiliar son consideradas como la mis- 
ma cosa y la violencia económica está dentro de la psicológica. 

Por otro lado se observa está la violencia simbólica y sexual con valores también 
cercanos al 50%. Por último, la violencia física tiene un valor medio de 29,716%, que es 
el más bajo de todos los tipos de violencia. Así, podemos decir que aunque la violen- 
cia física es percibida como la más habitual, las mujeres sufren más otros tipos de 
violencia. 


Gráfico 2 
Porcentajes de los valores medios por tipos de violencia 


Sexual Física 


ST f| 29,P16 


Psicológica 
49,658 


Económica 
47 52 Simbólica 
45,036 





Si hacemos el análisis en función del índice de abuso conyugal y la escala de daño 
por abuso emocional y físico de Ferreira, se tiene los siguientes resultados: 


j Cuadro 12 
Indice de abuso conyugal y escala de daño 
por abuso emocional y físico 


Índice de abuso conyugal | Escala de daño por abuso físico y emocional 
47,364 50,598 





y 


Gráfico 3 
Indice de abuso conyugal y escala de daño 
por abuso emocional y físico 


Índice de abuso Escala de daño por 
conyugal abuso físico y emocional 





Lo anterior demuestra que el valor medio, tanto del índice como de la escala, ronda 
el 50%, aunque la escala presenta un valor medio mayor en más de tres puntos. 

La violencia física es la que menos se sufre en la pareja: un 46,8% de mujeres 
han respondido que no a todas las preguntas sobre violencia, lo que se puede inter- 
pretar como que no sufren violencia de este tipo o no lo confiesan, que puede ser 
otra posibilidad. 

Las mujeres que han respondido “sf” y “a veces” a casi todas las preguntas son el 
18,4% del total. 

En la violencia psicológica, el número de respuestas positivas más frecuente es el 
de 19 proposiciones sobre 26, es decir, las mujeres responden positivamente al 73% de 
las proposiciones de la violencia psicológica. 

En la violencia sexual, el 29,8% de las mujeres dicen no sufrir violencia de este 
tipo y el 70,2% de las mujeres sufren de alguna manera abuso sexual y un 19,9% ha res- 
pondido que sí a todas las proposiciones que tienen que ver con este tipo de abuso. 

El 41,1% de las mujeres manifiesta el valor más alto de violencia económica y casi 
un 13% (12,8%) de mujeres presentan un nivel medio. 

Ante la proposición: Quisiera deshacerme de ese hombre, el 60,3% de las muje- 
res ha dicho que no, y, el 24,1% ha dicho que sí, lo que demuestra que el interés de las 
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mujeres no es separarse de sus parejas, sin todo lo contrario: desean que su relación 
se mantenga. 


Cuadro 13 
Percepciones sobre la proposición 
“Quisiera deshacerme de ese hombre” 


Deseo de separación | Porcentaje 
No 60,3% 


Cuando tiene que responder a la proposición: Espero que este hombre cambie o 
que todo se modifique algún día, el 67,4% del total entrevistado afirma que sí tiene 
esta esperanza y el 29,1% dice que no espera este cambio de situación, por lo que se 
puede ver que la mayor parte de las mujeres tiene una esperanza de que su situa- 
ción cambie respecto a la situación de violencia de pareja. 





Cuadro 14 
Percepciones sobre la esperanza 
de cambio en la pareja 










Esperanza de cambio | Porcentaje 


El 41,8% de las mujeres no conoce si saben defender sus derechos, lo que supo- 
ne que más de un 40% de mujeres ¡ignoran las leyes que existen y que les pueden ayu- 
dar en caso de sufrir algún tipo de abuso por parte de sus parejas. 





Sr 


Cuadro 15 
Percepciones sobre el conocimiento de sus derechos 


No conocen sus derechos ¡| Porcentaje 


No 49% 
9,2% 
41,8% 

100% 





Cuando las mujeres responden a la proposición: Mi pareja me exige obediencia a su 
antojo, el resultado de las repuestas es el que sigue: 


Cuadro 16 
Percepciones sobre la exigencia de obediencia de la pareja 


Mi pareja me exige obediencia a su antojo | Porcentajes 


Sí 





De esta manera, podemos ver que la mayor parte de las mujeres expresa sentirse dominada 
por su marido, lo cual es una característica bastante clara de violencia simbólica. 

A la proposición: Me dice que ya no podría vivir y cuidarme a mí misma sin él, 
las respuestas generales han sido: 


Cuadro 17 
Percepciones sobre amenazas de la pareja 
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Lo que quiere decir que el 44% de las mujeres sufren este tipo de abusos con frecuen- 
cia y el 13,5% a veces. 

Las respuestas obtenidas en cuanto a la afirmación que dice: Me amenaza 
con abandonarme, irse y dejarme a mí y a mis bijos, las respuestas han sido las 
siguientes. 


Cuadro 18 
Percepciones sobre las amenazas de abandono 





Lo que supone que a un total de 45,4% mujeres su pareja les amenaza siempre o a ve- 
ces con abandonarlas a ellas y a sus hijos. Esto significa que este tipo de amenaza es un 
abuso psicológico muy utilizado por los hombres hacia sus parejas. 

A la proposición: Me da órdenes constantemente como si fuera mi padre, el 55,3% 
ha respondido que sí y el 15,6% que a veces, lo que quiere decir que un 63,1% de las 
mujeres no sienten que su relación de pareja se desarrolla en condiciones de igualdad 
siempre o algunas veces. 


Cuadro 19 
Percepciones sobre las actitudes de imposición de la pareja 













101 


Ala proposición: El aciúa como si yo fuera su empleada, las respuestas han sido 
que el 44% de las mujeres han dicho que sí y el 14,2% que a veces, lo que significa que 
el 51% de las mujeres se consideran como empleadas ante la autoridad de sus parejas 
siempre o a veces, es decir, que son tratadas como sirvientas de los hombres. 


Cuadro 20 
Percepciones sobre la proposición: 
“El actúa como si yo fuera su empleada” 


ICI DEE 
IC TN 


A la afirmación: El se enoja mucho si la comida, las tareas de la casa o el lavado de 
la ropa no están hechos, cuando y como él dice que deberían hacerse, las respuestas 
han sido las siguientes: 













Cuadro 21 
Percepciones sobre el enojo de la pareja 


A 


Lo que plasma el hecho de que más de la mitad de las mujeres reconocen que sus pa- 
rejas les obligan a hacer las tareas del hogar y a cuidar ellas solas de sus hijos. 

Ante la frase que dice: Él no quiere que trabaje ni que estudie, las respuestas 
han sido las siguientes: 
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Cuadro 22 
Percepciones sobre el rechazo de la pareja a trabajar y estudiar 


Él no quiere que trabaje ni que estudie | Porcentajes 


SÍ 


Estas respuestas reflejan el hecho de que casi la mitad de las mujeres reconocen que 
sus parejas les niegan el ejercicio de su derecho al trabajo y a la educación, por el he- 











cho de ser mujeres. 
Muy ligada a esta afirmación, está la que dice: El no quiere que salga a ningún 


lado, que ha tenido las siguientes respuestas: 


Cuadro 23 
Percepciones sobre la expresión: 
“El no quiere que salga a ningún lado” 


CET 










No contesta 0,7% 


Las respuestas aquí reflejan que a un 61,7% de las mujeres sus parejas les mantienen 
encerradas en sus hogares sin permitirles la libertad de salir a donde quieran, siempre 





o algunas veces. 
A la proposición que dice: El se pone muy enojado si no acepto lo que dice. El 
siempre tiene la razón, las respuestas de las mujeres han sido las siguientes: 


103 


Cuadro 24 
Percepciones sobre la expresión: “El siempre tiene la razón” 


Él siempre tiene la razón | Porcentajes 


í 





El 68,8% de las mujeres expresa el hecho de que su pareja no tiene en cuenta sus opi- 
niones ni criterios y que en la casa “su palabra es ley” siempre o casi siempre. 

Ante la afirmación que dice: $e enoja si le digo que toma mucho, vemos que casi 
el 60% de las mujeres ha dicho que esto pasa siempre o casi siempre. 


Cuadro 25 
Percepciones sobre la expresión: 
“Se enoja si le digo que toma mucho” 


Se enoja si le digo que toma mucho | Porcentajes 
No 












Muy ligada a esta afirmación está la que dice: $e vuelve abusivo cuando toma 
mucho, a la que han respondido que sí un 38,3% y que a veces un 12,8%. 
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Gráfico 4 
Percepciones sobre la expresión 
“Se vuelve abusivo cuando toma mucho” 


l, veces 


13% 





En cuanto a la afirmación que dice: El quiere acostarse y no le importa sí yo quiero O 
no, las mujeres han respondido que sí en un 43% de los casos y que a veces en un 12,8% 
de veces, lo que refleja el alto índice de abuso sexual que sufren las más de la mitad de 
las mujeres, 


Gráfico 5 
Percepciones sobre la expresión: 
“El quiere acostarse y no le importa si yo quiero o no” 


l, veces 


12% 
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Más de la mitad de las mujeres dice no tener autodeterminación sexual. 
Igualmente un 48,2% de las mujeres manifiesta que sus parejas les fuerzan a te- 
ner hijos cuando ellas ya no quieren. 


Cuadro 26 
Percepciones sobre sentirse forzadas a tener 
relaciones sexuales o hijos 


Me obliga a mantener | Me hace tener hijos 
relaciones sexuales sin que yo quiera 


Ante la frase que dice: Me golpea tan fuerte que necesito ir al médico, un 22% 
de las mujeres dice que sí y un 7,8% dice que a veces, lo cual pone de relieve sobre 
todo la gravedad de la violencia física que sufren estas mujeres. 









Gráfico 6 
Percepciones sobre la gravedad de la violencia física 


A veces 
8% 





A la frase que dice: Me golpea con sus puños y me patea, un 42,5% de las muje- 
res ha dicho que sí y que a veces, y a la que dice Me golpea en la cara y en la cabeza 
un 44,7% de las mujeres han respondido que sí y a veces. Lo que es evidente es que 
más del 40% de las mujeres manifiesta ser puñeleada y pateada en la cara y en la 
cabeza, siempre y a veces. 
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En cuanto a la afirmación que dice: El actúa como si quisiera matarme, un 19,9% 
de las mujeres ha dicho que sí y un 9,9% ha dicho que a veces le sucede esto; según 
esto, un total de 29,8% de mujeres sienten que su vida corre peligro en compañía de 
sus parejas. 


Gráfico 7 
Percepciones sobre sentir que su pareja quiere matarla 


A veces 
10% 





En este sentido, también, un 34% de las mujeres han respondido que los golpes son 
parte de su vida y que casi los esperan por cualquier cosa que hagan. Por otro lado, un 
45,4% de las mujeres con las que se aplicó este instrumento, se consideran inferiores a 
los hombres. 

De la muestra seleccionada, un 35,5% de las mujeres dicen que ya no quieren a 
sus parejas y que las ven con desprecio siempre, y un 16,3% que “a veces”, lo que 
pone de relieve que más de la mitad (51,8%) de las mujeres viven con hombres a los 
que no quieren. 

Por otra parte, un 33,3% dice que le da asco o rabia acostarse con su pareja siem- 
pre y un 15,6% dice que a veces. 

Por último, más de la mitad de las mujeres (52,5%) ha dicho que cree merecer 
todo lo que le pasa, por lo que podemos deducir que las mujeres tienden a sentirse 
culpables de lo que les pasa. 
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Un aplastante 90,1% de las mujeres manifiesta la necesidad de ayuda y de orien- 
tación para solucionar algún tipo de abuso por parte de sus parejas. 


Gráfico 8 
Percepción sobre la necesidad de ayuda y orientación 


A veces 


4% Ma 





En el análisis por contextos del índice-escala de abuso de pareja hemos podido 
ver que la media de puntuación es de 60% para Ocurí y de 43,8% para los barrios, lo 
que indica que los valores medios de puntuación son casi veinte puntos por encima 
en el área rural que en el área urbana. Los datos apuntan, entonces, a que las muje- 
res del área rural sufren un nivel de violencia más alto que las mujeres migrantes 
de los barrios. 

De acuerdo con el análisis por tipos de violencia podemos decir que: 


— Enel caso de la violencia física, el valor medio en los barrios es de 25% y en 
Ocuri es 41%. 

—  En/la violencia psicológica también el valor medio de Ocurí es más alto que el 
de los barrios, con un 60% frente a un 45,5%. 

—  En/laviolencia sexual, sigue habiendo un valor medio más alto en el área rural 
que en el área urbana, superando los veinte puntos de diferencia. 
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Gráfico 9 
Porcentaje de violencia sexual 


Barrio 


7er > o 





Los valores en cuanto a la violencia simbólica son los siguientes: en Ocurí el va- 
lor medio es de 70% y en los barrios es de 52,5%. 

Sobre la violencia económica, el valor medio en el área rurales de 67%, que casi 
duplica a los barrios que tienen un porcentaje medio de 39,5%. Así, pues, la violencia 
económica es casi el doble en el área rural que en el área urbana. 

Según el Índice de abuso conyugal de Ferreira, se ha visto que en Ocurí el 
valor medio es de 60,5% y en los barrios es de 42%, lo cual muestra una diferencia 
significativa, 

En la Escala de daño por abuso físico y emocional de la misma autora, el valor 
medio es de 67% en Ocurí y de 54% en los barrios. Por lo tanto, todos los valores me- 
dios de violencia y de abuso físico, emocional, conyugal y de pareja demuestran que 
en el área rural las mujeres manifiestan valores de abuso mayores que en los 
barrios. Asimismo, en la mayor parte de los casos, Ocurí supera a los barrios con un 
20% de diferencia. 

Sobre si las mujeres tienen esperanza de que su pareja cambie algún día, en Ocurí 
el valor medio de respuesta ha sido de 84% y en los barrios ha sido de 63%, lo que 
quiere decir que en el área rural las mujeres tienen más esperanza de cambio que en 
los barrios, con una diferencia del 20%. 
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Gráfico 10 
Esperanza de cambio en la pareja 





Las mujeres que manifiestan querer separarse de sus parejas en los barrios tiene 
un valor medio de 28%; en Ocuri el valor medio es de 41%, lo que quiere decir que en 
Ocurí las mujeres tienen casi el doble de deseos de separarse de sus parejas que en 
los barrios. 


Gráfico 11 
Deseos de separación de las mujeres 





110 


Por último, sobre si las mujeres saben cuáles son sus derechos, vemos que en Ocurí 
se manifiestan en mayor medida: 60,98% frente a 40,50% en los barrios, lo que muestra 
que en el área rural hay más desinformación sobre los derechos de las mujeres. 

En el siguiente cuadro, se plasman los valores medios en porcentajes por tipos 
de violencia y en los dos contextos ámbito de estudio: 


Cuadro 27 
Tipos de violencia en los dos contextos analizados 


Jvc [tii | Y simi | Weconómis | Von 
CCE CE 


En conclusión, las diferencias más significativas se encuentran, primero en la vio- 
lencia física y luego en la violencia económica y sexual, que en el área rural presentan 
valores más altos. 

A la afirmación: Me golpea tan fuerte que necesito ir al médico, las respuestas 


por contextos demuestran que si sumamos las respuestas “sf” y “a veces”, el porcentaje 
en el área rural es más de doble que en los barrios: 







Gráfico 12 
Comparación sobre la proposición: “Me golpea tan fuerte que 
necesito ir al médico” 





ES Barrios 








10% 40% 50% 60% 70% 80% 





20% 30% 






S No 
Barros 21% 
E] Ocurí 24,4% 24,4% 51.27 
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A continuación, se plasman los resultados comparados de las respuestas de las 
mujeres a: El actúa como si quisiera matarme. 


Gráfico 13 
Comparación sobre la proposición: “Actúa como si quisiera matarme” 





Ml Barrios 
















30% 40% 60% 70% 80% 


19,50% 29,30% 51,2% 


10% 20% 50% 





Las respuestas “sí” son casi las mismas en los dos contextos; pero la variación se 
da si tenemos en cuenta las respuestas “a veces”. Si sumamos las respuestas “sí” y “a 
veces” en el área rural, se da un porcentaje que dobla al del área urbana. Lo anterior 
quiere decir que en Ocurí hay más mujeres que creen que sus parejas quieren matarlas 
que en los barrios. 

La frase que dice: El me desprecia y me insulta, tiene los siguientes resultados 


por contexto: 


Gráfico 14 
Comparación sobre la proposición: “El me desprecia y me insulta” 


O Barrios 
Ocurí 


5% 10% 15% 20% 25% 30% 32% 40% 45% 50% 


U Barrios 37,00% 11,00% 50,00% 
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De nuevo podemos ver cómo en Ocurí las respuestas “a veces” llegan casi al 50%; 
por lo que, sumando las respuestas afirmativas absolutas y relativas “si” y “a veces”, te- 
nemos que en Ocurí hay un porcentaje que de nuevo casi dobla al de la ciudad. 

A la afirmación: Él es muy celoso y piensa que le engaño aunque no le doy moti- 
vos para ello, los datos dicen que los hombres del área rural son más celosos que los 

dopo 


del área rural. Haciendo la operación de sumar las respuestas “sí” y “a veces”, de nuevo 
tenemos en Ocurí un porcentaje que duplica al de los barrios. 


Gráfico 15 
Comparación sobre la proposición: 
“Él es muy celoso y piensa que le engaño 
aunque no le doy motivos para ello” 


O Barrios 
E Ocurí 


0,0% 10,0% 20,0% 30,0% 40,0% 50,0% 60,0% 
48,8% 34,2% 17,0% 


33,0% 8,00% 59,00% 





Ante la proposición que dice: Se vuelve abusivo cuando toma mucho, las res- 
puestas han sido las siguientes: 
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Gráfico 16 
Comparación sobre la proposición: 
“Se vuelve abusivo cuando toma mucho” 


E] Barrios 


E Ocurí 


10.0% 20,0% 30,0% 40,0% 50,0% 60,0% 


53,7% 26,8% 19,5% 
32,0% 7,0% 60,0% 








Aquí de nuevo se demuestra que en el área rural los hombres son más abusivos 
con sus parejas cuando toman, a pesar de que las mujeres alegan que en la ciudad por 
las chicherías hay más consumo y más problemas con el alcohol. 

Ante la amenaza de abandono de los hombres, los datos apuntan lo siguiente: 


Gráfico 17 
Comparación sobre la proposición 
sobre la amenaza de abandono 


E] Barrios 


E Ocurí 
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Las amenazas de abandono de hogar son un tipo de maltrato psicológico que se 
da más también en el área rural que en el área urbana. 

Las respuestas a: Él no quiere que trabaje ni que estudie, que no vaya a ningún 
lado han sido las siguientes: 


Gráfico 18 — 
Comparación sobre la proposición: “El no quiere que trabaje 
ni que estudie, que no vaya a ningún lado” 
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Los datos del área rural para este tipo de violencia simbólica son de nuevo más 
del doble que los del área urbana. 


Gráfico 19 
Comparación sobre el enojo de la pareja 


El] Barrios 
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Los datos sobre este tipo de violencia simbólica son mucho más altos en Ocurí 
que en los barrios. 
Por último, los datos sobre violencia sexual son los siguientes: 


Gráfico 20 
Comparación sobre violencia sexual 


O Barrios 


A veces E Ocurí 


, 5 y 50,0% 60,0% 
Dot CIS A O A 





De nuevo, aqui los datos reflejan que las mujeres del área rural sufren niveles más 
altos de violencia sexual por parte de sus parejas que las de los barrios. 


Gráfico 21 
Comparación sobre la necesidad de ayuda y orientación 


O Barrios 
HH Ocurí 
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Éste es el único indicador en el que las mujeres de los barrios han respondido 
más veces “sí” que las de Ocurí; pero las diferencias no son muy grandes, Lo que está 
claro es que: más del 80% en los dos contextos han respondido que consideran que 
necesitan ayuda y orientación para solucionar sus problemas de pareja. 

Sobre la base de los datos obtenidos en la aplicación de este indice-escala de abu- 
so de pareja, se ha podido comprobar que las mujeres del área rural estudiada su- 
fren niveles de abuso de pareja que prácticamente duplican los del área urbana. 
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CAPÍTULO OCHO 
Hallazgos 


En el presente capítulo, se exponen las conclusiones del trabajo de investigación en di- 
ferentes niveles: 


En el nivel de la teoría: 


e Las principales conclusiones a las que arriba el estudio son que sí existe violen- 
cia hacia la mujer campesina de parte de su pareja y que no se encuentran sig- 
nificativas diferencias entre la realidad rural y la realidad urbana. Esto constituye 
un gran aporte que desvirtúa criterios que piensan que la violencia intrafamiliar 
responde a una realidad urbana occidental y a teorías feministas europeas o nor- 
teamericanas. 

e La diferenciación de las violencias económica y simbólica de la violencia psicoló- 
gica aporta al conocimiento específico de estos tipos de violencia y de sus inci- 
dencías, 


En el nivel metodológico: 
e El estudio del fenómeno de la violencia de pareja contra las mujeres mediante 
técnicas de investigación cualitativas como los grupos focales, las entrevistas y las 


historias de vida, aporta un conocimiento más profundo que el del análisis cuan- 
titativo. 
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e — Laaplicación a una muestra de mujeres de un instrumento propio de la psicolo- 
gía complementa la información obtenida y nos ayuda a plantear un panorama lo 
más fiel posible de la situación de violencia que viven las mujeres. 

+  Lasegmentación de mujeres casadas o concubinas y mujeres separadas viudas O 
abandonadas ha demostrado que las mujeres que no están con su pareja en el 
momento del estudio pueden hablar con mayor libertad del tema que las que es- 
tán en pareja, además de presentar mayor serenidad y confianza en sí mismas que 
las demás. 


En el ámbito legal podemos decir que: 


+ Las mujeres no conocen sus derechos y, por ende, la Ley 1674 contra la Violencia 
Intrafamiliar o Doméstica. 

+ Las instituciones que trabajan en atención a víctimas de violencia no aplican la 
Ley 1674 a cabalidad y resuelven en un porcentaje muy alto los casos mediante 
conciliación”. 

+ Las necesidades identificadas por las mujeres y por las instituciones y las propuestas 
vertidas al respecto están señaladas en su mayoría en la Ley 1674 contra la Vio- 
lencia Intrafamiliar o Doméstica, por lo que se puede deducir que: 

e Las propuestas sugeridas apuntan a la creación de mecanismos efectivos de apli- 
cación de la Ley. 

+ Bolivia es el ejemplo de país con una legislación en materia de violencia 
intrafamiliar moderna que no se refleja en una mejor situación en la realidad. 

e  LaLey 1674 contra la violencia intrafamiliar o doméstica presenta algunos vacíos 
y carencias que dificultan su óptima aplicación. 

e La autoridades originarias actúan al margen y a veces contrariamente a la Ley 
1674, sin tener ningún tipo de asesoramiento, capacitación e incluso control en 
este sentido. 


"El Centro Juana Azurduy concilia el 40% de los casos y es la institución que más procesos ha llevado 
adelante judicialmente. 
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En el trabajo de campo con mujeres, los resultados son los siguientes: 


La violencia más percibida por las mujeres es la física y la violencia psicológica, en- 
tendida ésta como insultos y peleas básicamente, infidelidad y celos y la violencia 
económica de abandono de hogar y no reconocimiento de los hijos, por prioridad. 
La violencia simbólica y la violencia sexual no son reconocidas como tipos de vio- 
lencia de pareja. 

Las mujeres en general no conocen sus derechos en cuanto a la vida en pareja y 
la violencia intrafamiliar. 

Las mujeres no conocen los derechos que también tienen siendo concubinas y 
perciben que la vida de la mujer casada es mejor que la de la concubina. 

Las mujeres opinan que en el área rural hay menos violencia de pareja contra las 
mujeres que en el área urbana; pero la violencia cuando se da es más grave. 

Las mujeres migrantes creen que en la ciudad no existen mecanismos de ayuda 
accesibles y eficaces para ayudar a las mujeres que sufren violencia. 

Las mujeres del área rural manifiestan que las instituciones del área rural y las au- 
toridades originarias no ayudan a las mujeres víctimas de violencia. 

Las mujeres migrantes perciben que las ayudas a mujeres víctimas de violencia de 
pareja pasan necesariamente por ayudas que tienen que ver con lo económico y 
lo productivo. 

Las mujeres perciben que la pobreza y los problemas económicos son las causas 
principales para que se dé la violencia de pareja, además del machismo. 

Las mujeres demandan capacitación y orientación, solas y en la pareja, para po- 
der hacer frente de mejor manera al problema de la violencia. 


Conclusiones del nivel institucional: 


Las instituciones públicas no tienen los medios económicos ni de personal sufi- 
cientes para efectuar un trabajo válido en la atención a víctimas de violencia con- 
tra la mujer. 

La politización y la alta movilidad de los cargos hace que no se priorice la forma- 
ción, experiencia y capacidad para desarrollar un buen trabajo y que no se pue- 
dan tomar medidas sostenibles en el tiempo en el tema de la violencia. 
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e El personal que trabaja en las instituciones de atención a víctimas de violencia no 
está capacitado en temáticas de género y de violencia. 

e Las instituciones, tanto públicas como privadas, trabajan de manera aislada con la 
mínima coordinación y en una suerte de “competencia”. 

e Lasinstituciones deben hacer un mayor esfuerzo en el trabajo de sensibilización 
y prevención de la violencia de pareja, dentro de lo que es un trabajo de sensibili- 
zación pública sobre el tema. 


De los resultados obtenidos de la aplicación del indice-escala de abuso de pare- 
ja, se ha podido llegar a las siguientes conclusiones: 


e  Laviolencia física es la violencia de pareja más percibida; pero las mujeres sufren 
más otros tipos de violencia como la violencia psicológica y la económica. 


A pesar de esto, 


e Un 22% de las mujeres manifiesta necesitar ayuda médica cuando su pareja 
le golpea. 
e Un 20% de las mujeres dice que su pareja actúa como si quisiera matarla. 


Por otro lado, los resultados apuntan a que: 


e El deseo mayoritario de las mujeres no es separarse de sus parejas, sino hacer 
todo lo posible por salvar su relación. 

e Las mujeres que sufren violencia siguen con sus parejas con la esperanza de que 
todo cambie algún día. 

e Casi el 40% de las mujeres dice que su pareja se vuelve abusiva cuando toma mu- 
cho. 

e Más del 40% de las mujeres manifiesta tener relaciones sexuales cuando Su pareja 
lo desea independientemente de los deseos de ella. 


Por último: 
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e Más de un 40% de las entrevistadas dice no conocer sus derechos como mujer. 
e El 90% confiesa necesitar ayuda y orientación para solucionar sus problemas de 
pareja. 


Las historias de vida vienen a corroborar los resultados obtenidos con las demás 
herramientas de investigación, puesto que en el área rural se encuentran sucesos de 
violencia más graves que en los barrios. 

En resumen, se puede decir que: 


e Todos los tipos de violencia tienen valores de cerca del 20% mayor en el área ru- 
ral que en el área urbana. 

e Las mujeres migrantes trasladan y reproducen esquemas de pensamiento y de ac- 
ción propios del área rural al barrio. 

e  Laviolencia de pareja se torna en niveles alarmantes en el área rural, por lo que 
la prioridad es tomar medidas al respecto en el área rural. 

e Las instituciones que trabajan en atención a víctimas de violencia no tienen la ca- 
pacidad, los medios ni la formación del personal requeridos para poder llevar a 
cabo un trabajo favorable. 


Sobre las hipótesis de trabajo: 


e Enel presente estudio, se ha podido comprobar que no existen diferencias signi- 
ficativas entre las percepciones sobre la violencia de las mujeres campesinas y de 
las mujeres migrantes, lo que quiere decir que las mujeres migrantes del área ru- 
ral reproducen y perpetúan las ideas y formas de comportarse frente a la violen- 
cia de pareja propias del área rural. 

e Porotro lado, se ha llegado a la conclusión de que las mujeres asociadas son las 
que pertenecen a los Clubes de Madres, y que este tipo de asociación no influye 
de manera decisiva ni en las percepciones de las mujeres sobre violencia ni en las 
maneras de resolver el conflicto. Por lo tanto, esta categorización no sirve a la hora 
de estudiar el fenómeno de la violencia de pareja. 

e Por último, en cuanto a la hipótesis, se ha visto que las mujeres migrantes, aun- 
que tienen más información que las del área rural sobre la Ley y los mecanismos 
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legales, no utilizan esta vía como medio de solución de sus problemas de violen- 
cia puesto que reproducen las formas de pensar y de actuar propias del área ru- 
ral al barrio. 


Éstas son, en resumen, las conclusiones a las que se ha llegado en el presente 
estudio. Partiendo de éstas, se ha podido elaborar el siguiente capítulo con propuestas. 
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CAPÍTULO NUEVE 
Propuestas para políticas públicas 


1. Propuestas para luchar contra la violencia de pareja 

En este apartado, queremos plasmar las propuestas lanzadas por las propias mujeres 
para ayudar a solucionar el problema de la violencia de pareja. En el trabajo de campo, 
sobre todo con las mujeres migrantes, se pudo tener un espacio en los grupos focales 
para recoger propuestas para luchar contra la violencia de pareja, que las mujeres ob- 
servaban como necesarias y pertinentes dada la realidad y el contexto en el que se de- 
sarrollan. 


1.1. Propuestas de las mujeres 
Las propuestas que estas señoras hacen para mejorar la situación de las mujeres 
migrantes que sufren violencia de pareja en los barrios son las siguientes: 


En la atención a víctimas de violencia de pareja: 
La creación de Defensorías de la mujer en los barrios, con trabajadoras que hablen 
quechua y que respeten la cultura de las mujeres migrantes; que brinden también ase- 
soramiento y capacitación en este tema no sólo a las mujeres sino a las parejas. 
También se propone la creación de Casas de Acogida donde las mujeres que su- 
fran violencia puedan acudir con sus hijos mientras se lleva a cabo el trámite legal o se 
busca una solución de vida alternativa y viable a la que tenían. Estas casas deben ser 
autosostenibles, en las que se puedan desarrollar diferentes trabajos realizados por las 
mujeres. 
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En la prevención de la violencia de pareja 

Se proponen actividades de concientización con niños/as y jóvenes, además de trabaja- 
doras sociales que hagan seguimiento de casos y que se puedan identificar y hacer un 
trabajo efectivo de prevención. 


En lo económico-productivo 

Apoyo al fomento del empleo femenino de calidad y apoyo a iniciativas productivas con 
mujeres, y, muy ligado a esto, la alfabetización, la capacitación y la formación, para po- 
der hacer más accesible a las mujeres un mercado laboral de calidad y poder incidir tam- 
bién en una mayor autoestima de las mujeres. 


Apoyo a la maternidad 

Se propone el establecimiento de guarderías subvencionadas para mujeres madres y la 
formación y asesoramiento en temas de anticoncepción y planificación familiar, a muje- 
res y a hombres, 


Medidas contra el alto grado de consumo de alcohol 
Medidas de control del consumo y venta de bebidas alcohólicas a mayores y a menores. 


Control social vecinal a los actos de violencia callejera y violencia de pareja 
Mediante redes de vigilancia, nocturna sobre todo, instalación de alumbrado y teléfo- 
nos públicos. 

Las instituciones propuestas para la implementación de estas acciones concretas 
son: la Policía (Brigadas de Protección a la Familia) y la Alcaldía, a través de los presi- 
dentes de barrio y presidentas de Clubes de Madres y el Centro Juana Azurduy, por prio- 
ridad. Con esto, se puede ver que las mujeres creen que la responsabilidad mayor recae 
en las instituciones públicas. 


1.2. Propuestas de las instituciones 

Las instituciones entrevistadas han sido: el Centro Juana Azurduy, El SLIM, la Casa de la 
Mujer, Sayariy Warmi, el Centro Social Aldeas Infantiles SOS Patacones, la Brigada de Pro- 
tección a la Familia, personal médico, policía y maestros/as de las escuelas. 
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En este apartado, se han rescatado las propuestas para el trabajo en la lucha con- 
tra la violencia de pareja vertidas por el personal que trabaja en instituciones de aten- 
ción a víctimas de violencia, tanto públicas como privadas, así como en instituciones 
que tienen algo que decir, aunque su objetivo específico no sea el de atención a muje- 
res víctimas de violencia, por el trabajo que realizan en el contexto ámbito de estudio y 
por tocar el tema indirectamente, como es el caso del área de salud: salud sexual y 
reproductiva, planificación familiar, lesiones físicas por malos tratos, la policía y maes- 
tros de las escuelas. 

Se han vertido propuestas de: 


—  Laorientación y el asesoramiento a víctimas de violencia para que éstas puedan 
optar por varias alternativas sin imponer un procedimiento ideal, es decir, permi- 
tir que las mujeres también puedan elegir el tipo de resolución del conflicto que 
quieren. 

—  Lacapacitación en temáticas de género de las personas que trabajan en las institu- 
ciones y de la población en general. Esto es considerado de vital importancia pues- 
to que en nuestra sociedad las identidades de género siguen siendo algo muy rígido 
y la violencia de pareja está intimamente relacionada con las identidades de género. 

— Trabajo de prevención, sensibilización y educación para el desarrollo en valores 
de igualdad, de respeto y de no violencia. La concienciación de la población en el 
tema de violencia es uno de los primeros pasos para la solidaridad que facilitan el 
cambio. 

—  Priorizar el trabajo social de seguimiento y evaluación de casos como buena tarea 
de prevención y asesoramiento. 

— Modificaciones en la Ley 1674 contra la Violencia Intrafamiliar o Doméstica para 
que se pueda aplicar de manera más fácil y rápida, de forma que favorezca a las 
mujeres lejos de perjudicarlas y para luchar contra la impunidad. Es importante 
también el trabajo de difusión de la normativa existente. 

— Fomentar el trabajo interinstitucional coordinado y en red para poder desarrollar 
actividades conjuntas que les doten de mayor fuerza e impacto ante la sociedad y 
de cara a instancias públicas. 

= Promocionar los beneficios de la alfabetización, formación y capacitación de mu- 
jeres, de cara, sobre todo, a su mejor inserción en el mercado laboral. 
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Trabajar en una mayor coordinación en el área rural entre Policía y autoridades 
originarias. 

Capacitar a las autoridades originarias en temáticas de género y violencia 
intrafamiliar para que sepan cómo actuar en estos casos y fomentar la coordina- 
ción de estas autoridades con Defensorías y Juzgados, de forma que se deriven 
los casos. 


Propuestas en el ámbito legislativo 


En este apartado, hacemos un análisis de la Ley 1674, para identificar los vacíos y las 
propuestas de reforma que pensamos pueden ser convenientes para una mejor aplica- 
ción y mejor servicio público de la normativa. 


El artículo 2 de Ley 1674 explica que el bien protegido jurídicamente está 


claramente señalado, que son todos los integrantes del núcleo familiar. Por lo tan- 
to, esta ley no protege sólo a las mujeres, sino a todos los componentes de la 
familia, a pesar de que es percibida como una normativa que protege exclusiva- 
mente a las mujeres, 


El artículo 3 de esta ley debe ser aplicado en su integridad, tal como lo señala su 


texto en todos y cada uno de Sus incisos, como ser: 


a) 


Incorporar en los procesos de enseñanza y aprendizaje los principios y valores 
que postula para evitar la violencia. 

Impulsar el proceso de modificación de los patrones socio-culturales de conduc- 
ta de hombres y mujeres. 

Difundir al interior de la familia los derechos y la protección de la mujer. 
Sensibilizar a la comunidad a través de campañas masivas acerca de los cuidados 
y de la y protección de la mujer. 

Capacitar al personal de salud para proporcionar buen trato y atención integral a 
las víctimas de violencia. 

Coordinar acciones conjuntas en pro de las víctimas de violencia. 

Crear conciencia en el personal de administración de justicia, Policía y Otros para 
prevenir la violencia. 

Realizar campañas de sensibilización para fortalecer el rechazo de la violencia en 
la familia. 
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i) Realizar campañas de comunicación social sectorizadas por regiones a través de 
medios tradicionales y alternativos. 

jp) Incorporar el mensaje de la Ley en el lenguaje y el discurso de los medios masi- 
vos de comunicación. 

k) Difundir la Convención de las Naciones Unidas sobre Eliminación de todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer y la Convención de los Estados Ame- 
ricanos para la Prevención, Sanción y Erradicación de la Violencia contra la 
Mujer 

Il) Divulgar y socializar la presente Ley entre todos los actores de la sociedad civil. 

m) Promover el estudio y la investigación de causas y consecuencias de la violencia 
en la familia. 

n) Promover el establecimiento de hogares temporales de refugio (Casas de acogi- 
da) o acogida para víctimas de violencia. 

o) Promover la presente Ley a través del sistema nacional de educación en colegios, 
escuelas, universidades, etc. 

p) Incentivar la formación de consultorios psicológicos para el diagnóstico y la tera- 
pia de víctimas de violencia, así como también de los agresores y de los hijos (as). 


Según el artículo 6, la presente Ley prevé tres tipos de violencia: 

Física. Sí bien en este punto se indica qué se va entender por violencia física, no 
se determina la gravedad de dicha lesión, ni mucho menos las acciones concretas que 
se pueden dar por parte del o la afectada con el fin de solucionar o subsanar el proble- 
ma de maltrato. Este hecho en el ámbito penal sí está previsto y sancionado, motivo 
por el cual debería incluirse con similares caracteristicas en la Ley 1674, porque, de lo 
contrario, se estaría conminando a el o a la afectada a recurrir al ámbito penal para que 
se castigue al culpable. Esta acción le acarrearía más gasto económico y pérdida de tiem- 
po y, por ende, no se estaría dando una solución ideal. 

Psicológica. La definición que se hace de la violencia mencionada es muy ambi- 
gua, por cuanto no existen parámetros de medición o delimitación, lo cual imposibilita 
a la víctima a denunciar este tipo de violencia con bastante solvencia. Por esta razón 
nos hemos permitido hacer una propuesta que incluya a dos tipos puntuales de violen- 
cia, que son: la violencia económica y la violencia simbólica. La primera se da cuan- 
do el cónyuge, conviviente o padre de uno o varios hijos no asiste económicamente a 
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la familia, sea de forma directa o a través de pensiones o, en el peor de los casos, que 
haya abandonado a la familia olvidándose por completo de ella. La segunda es cuan- 
do cualquiera de los dos cónyuges o el conviviente le impide a la o al otro cualquier 
posibilidad de superación, sea ésta de formación, de capacitación o de educación, así 
como también la negativa a la incursión en el ámbito sindical, organizacional, cívico 
o político, sean éstas en el ámbito público o privado y, en fin, todo tipo de negativa 
que ejerza cualquiera de los dos cónyuges sobre el o la otra. En este sentido, la Ley 
no prevé una medición de la gravedad de los daños psicológicos que puede tener esta 
violencia, las secuelas, etc. 

Sexual. Este tipo de violencia está definido y también modificado por la Ley 2033 
(Ley de Protección a las Víctimas de Delitos contra la Libertad Sexual), que incluye a 
hombres y mujeres como sujetos activos y pasivos de la violación; pero no considera la 
Ley 1674 como delito penado, si no que, por el contrario, tan sólo la ve como una ac- 
ción violenta y que, por ende, da pie a soluciones superficiales como conciliaciones eco- 
nómicas o en especie. 

Otro factor que no prevé la Ley 1674 respecto a la violencia sexual es que no con- 
cibe la violación sexual al interior del matrimonio, concubinato o relación de pareja es- 
table, hecho que es muy latente en nuestra realidad cotidiana. 

Sólo de esa manera se estará garantizando lo expresado en la Declaración Uni- 
versal de Derechos Humanos, así como también lo señalado en la Ley 159: Conven- 
ción Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer. Lo propio señala la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 

En el artículo 7, la Ley nos habla sobre las penas de multas o de arresto, que, se- 
gún nuestro criterio, no son una solución al problema de violencia, porque no se está 
luchando con la causa, sino que más bien agrava la situación. Por lo tanto, proponemos 
que se tomen otras medidas como las terapias psicológicas para los agresores y las vícti- 
mas de violencia. 

La multa prevista en el artículo 8, como sanción, la calificamos como muy negati- 
va, puesto que el que tiene dinero, por tenerlo, puede cometer cualquier falta o delito 
y salir libre pagando un monto determinado y aquél que no lo tiene afecta mucho más 
a su familia con el pago de la multa y, de esta manera, desestabiliza su seno familiar, 
sobre todo en la parte económica. 
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En el artículo 11, se trata el tema de la terapia psicológica, que no debería ser con- 
siderada como una medida alternativa, sino como una medida a priori y obligatoria. Por 
lo tanto, los juzgados de familia deberían contar con un equipo interdisciplinario de aten- 
ción a las víctimas y agresores. 

El artículo 13 hace referencia a la sanción de trabajo comunitario, Igualmente, en 
nada trata la causa del problema, más bien desvía el tema como si se tratara de una san- 
ción penal. Se ve la necesidad de que en el caso de violencia de pareja tiene que haber 
otro tratamiento porque el propósito es dar solución a esas vidas en común de pareja. 

Los artículos 17 a 20 tratan acerca de las medidas cautelares. Aquí se puede se- 
nalar que estas medidas cautelares deben ser ejecutadas a cabalidad tal cual lo seña- 
lan en su reglamento en los artículos 7, 8 y 9; deben velar por la real protección de 
las víctimas, esperando también que el o la agresora se sometan paralelamente a una 
terapia psicológica que les pueda ayudar a superar su problema, así como también la 
víctima de violencia. 

Si bien sabemos que el artículo 21, respecto al derecho a la denuncia, es una obli- 
gación de la sociedad, el Estado debería contar con mecanismos inmediatos y efectivos 
de protección como una casa de refugio que le permita a la víctima sentirse en libertad 
y protegido (a) mientras lleva adelante un proceso judicial sobre violencia intrafamiliar. 
Para el agresor (a), debería haber un centro de rehabilitación o terapéutico y no tener 
que esperar el resultado de un juez para luego recién proceder con lo que se recomiende, 
porque la violencia ya hace mella en la víctima y un proceso de rehabilitación no debe 
esperar la culminación del proceso judicial. 

El artículo 28, habla sobre la conciliación, y, a pesar de que la conciliación puede 
ser una buena medida, es razonable pensar que tampoco debe ser aplicada en todos 
los casos puesto que todos los casos no son iguales y tampoco revisten la misma grave- 
dad ni tienen los mismos antecedentes. Por lo tanto, la autoridad competente debe apli- 
car la justicia con criterio técnico y no caprichoso, pues es importante curar las heridas 
y no forzar rápidamente a una conciliación como medida rápida, fácil y poco o nada 
comprometida con el querer solucionar un problema de violencia intrafamiliar. 


3. Propuestas en el ámbito institucional 
A nivel institucional, las propuestas que podemos hacer en base al trabajo realizado y a 
los resultados obtenidos son las siguientes: 
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Formación específica del personal de Defensorías, SLIMs, Brigadas, hospitales, servi- 
cios sanitarios, policía, etc., en temática de género, derechos de las mujeres y violen- 
cia intrafamiliar. 

De forma que se desarrolle un conocimiento específico en el tema, una sensibilidad 
especial y una capacidad trabajo más eficiente y efectivo con mujeres víctimas de vio- 
lencia. 


Destinación de fondos suficientes para el desarrollo del trabajo en las instituciones 
públicas. 

Las instituciones públicas que trabajan en el tema de violencia contra la mujer no reci- 
ben los fondos suficientes para cumplir con el buen ejercicio de su trabajo, por lo que 
se debe visibilizar que la creación de espacios destinados a la protección y ayuda a mu- 
¡eres víctimas de violencia no debe ser tenida en cuenta sólo por la cantidad, sino tam- 
bién por la calidad del servicio que se ofrece. Para eso hacen falta medios y compromisos 
reales y efectivos, 


Las instituciones de atención a víctimas de violencia priorizan el trabajo del aboga- 
do/a frente al trabajo social y el psicólogo/a. 

Las instituciones que trabajan en atención a víctimas de violencia priorizan el trabajo 
del abogado/a, de manera que muchas veces se prescinde del psicólogo/a y de la tra- 
bajadora social que hacen el trabajo más valioso en identificación y seguimiento de 
casos de violencia y en terapia a mujeres víctimas de violencia, lo que muchas veces 
les ayuda a superar su problema y a encontrar las fuerzas para recién embarcarse en 
un proceso judicial. 


Trabajo en red de las instituciones en el tema de violencia intrafamiliar 

El trabajo institucional en Sucre está muy descoordinado, las instituciones trabajan ais- 
ladamente. El trabajo en red es necesario para hacer fuerza y presión ante instancias 
locales y municipales. El trabajo en red debe ser también nacional. Las redes contra la 
violencia intrafamiliar deben trabajar conjuntamente de forma que se compartan expe- 
riencias, inquietudes, saberes, etc., porque la unión hace la fuerza. 
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4. Propuestas en el ámbito organizativo 

Las organizaciones de mujeres migrantes y rurales siguen siendo los Clubes de Madres. 
En este sentido, pensamos que las instituciones públicas y privadas deben tomar las rien- 
das de estos movimientos fomentando y fortaleciendo los movimientos de mujeres en 
torno a temas que les afectan y que no están relacionados con la maternidad ni con el 
rol productivo, sino a temas como la violencia de pareja contra las mujeres. 

Mientras la violencia intrafamiliar no sea objeto de un verdadero movimiento so- 
cial y las mujeres sientan como propio el mensaje y los objetivos del movimiento, difí- 
cilmente se va a poder avanzar en este sentido. Definitivamente, parece lógico el implicar 
a la Cooperación Internacional en estos procesos, porque tiene una visión más amplia 
del problema y de su solución y porque es una manera de hacer viable la aplicación de 
las acciones por la vía financiera. 


y.  LaRed contra la Violencia Intrafamilar 
Frente a las estadísticas de los casos sobre violencia intrafamiliar denunciados ante las 
autoridades competentes, y ante la gravedad que implica el incremento de la misma, el 
Defensor del Pueblo, en coordinación con el Instituto de Investigaciones Forenses y la 
Unidad de Género de la Prefectura del Departamento de Chuquisaca, organizó el día 
20 de agosto de 2003, una mesa de trabajo para “El fortalecimiento de la red contra la 
violencia intrafamiliar”, con el propósito de unir esfuerzos para construir entre todos y 
todas la igualdad entre hombres y mujeres. 

Con el convencimiento de que los actos de violencia y de maltrato constituyen una 
auténtica violación a los derechos fundamentales, se hace necesario identificar los medios 
para evitar la invisibilidad de estas conductas, la impunidad y la tolerancia social. 


9.1. Compromisos 

Las instituciones que conforman el poder público y la sociedad civil asumieron el com- 
promiso de construir, con el apoyo de los instrumentos legales, una convivencia basada 
en nuevos valores de respeto a la igualdad entre hombres y mujeres y a la defensa de los 
derechos fundamentales, realizando los siguientes compromisos y recomendaciones: 


— Fortalecimiento de la Red integrada de coordinación interinstitucional. 
— Suscripción de un convenio interinstitucional. 
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— Socialización de material bibliográfico, instrumentos de registro y distribución a 
todos los componentes de la Red. 

— Sensibilización y capacitación de los cargos de las instituciones miembros de 
la Red. 

—  Institucionalización de los cargos. 

— Creación de un centro de información con una base de datos permanente y ac- 
tualizada. 

— Obligación de las instituciones a utilizar notas de referencia y contrarreferencia 
en atención de los casos. 

— Formación de RR.HH. en atención a víctimas de violencia para todos los sectores 
involucrados. 


9.2. Participantes 

La mesa de trabajo contó con la presencia de representantes de instituciones públicas y 
de organizaciones de la sociedad civil entre las que participaron, como expositores so- 
bre el “Plan estratégico de políticas públicas”, la jefa de Unidad de Género de la Prefec- 
tura del Departamento, Lic. Ximena Córdova; la Jefa de la Unidad de Género de la H. 
Alcaldía Municipal, Lic. Alcira Pérez; en representación del SEDES, el Lic, Sergio Arce; 
en representación del Comando Departamental de Policía, la Mayor Ana María Oporto; 
y el Director Nacional del Instituto de Investigaciones Forenses de Bolivia, Dr. Jorge 
Núñez de Arco. 

Entre las instituciones asistentes que contribuyeron con propuestas, se destaca el 
concurso del Centro Juana Azurduy, Sayariy-Warmi, LIDER, las Defensoriías de la Niñez 
y Adolescencia, el Servicio Departamental de Educación, El Instituto Psiquiátrico Nacio- 
nal “Gregorio Pacheco”, el Movimiento Familiar Cristiano, entre otras. 

Dada la fortaleza de una Red de trabajo interinstitucional contra la violencia 
intrafamiliar, se deben destacar los siguientes aspectos: 


— El protagonismo de las instituciones públicas frente a las ONGs que en otras oca- 
siones “monopolizan” este tipo de procesos. 

— El hecho de que en la primera reunión ya se hayan llegado a compromisos con- 
cretos, 
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5.3. Propuestas 


Trabajar para que la Red no se quede en meras intenciones y se creen compromi- 
sos y líneas de trabajo conjuntas y sólidas. 

La Red debe proponer politicas y acciones a nivel departamental a implementarse 
por el gobierno local. 

La Red debe buscar la destinación de fondos requeridos a nivel municipal y de- 
partamental para el trabajo en la lucha contra la violencia intrafamiliar. 

El trabajo en Red no debe ser sólo departamental, sino también interdepartamental 
y nacional. 

Involucrar en la Red a instituciones del área rural que trabajen el tema de la vio- 
lencia intrafamiliar y a las autoridades originarias. 

Trabajar en la implementación de campañas de sensibilización y concienciación 
de la opinión pública en torno al tema de la violencia contra la mujer. 

Trabajar en el modelo de organización-asociación que se quiere crear para su me- 
jor funcionamiento. Personería jurídica, etc. 


Propuestas temáticas de investigación social' 


Por último, en este apartado presentamos temas de investigación, que si bien no han 
sido abordados en el presente estudio, sus análisis pueden aportar conocimientos rele- 
vantes para el desarrollo regional y nacional. 


1 


El abandono de mujeres y la jefatura de hogar femenina: Con base en el traba- 
jo de investigación, se ha visto la importancia que tiene realizar estudios acerca 
del abandono de mujeres migrantes y la jefatura de hogar femenina. 

La violencia de pareja y la salud: Analizar cómo el sufrimiento crónico de cual- 
quier tipo de violencia de pareja tiene efectos en la salud física y psicológica de 
las mujeres. 

El hombre agresor. Percepciones de los hombres agresores sobre la violencia con- 
tra las mujeres. 


La investigación cualitativa, al profundizar más en el tema, facilita el poder hacer propuestas para Otras 
investigaciones, 
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El tratamiento de los hombres agresores. La terapia y la reinserción social. 

La violencia de pareja y los hijos. Cómo afecta en los niños el hecho de vivir en 
un hogar donde se sufre violencia de pareja. 

El abandono de hogar y los hijos: Influencia en el desarrollo de los hijos de la 
ausencia de una figura masculina paterna. 

El maltrato a mujeres embarazadas. ¿Es maltrato Infantil? El aborto provocado 
por malos tratos y el nacimiento de niños con lesiones físicas y malformaciones 
causadas por la violencia sufrida en el vientre materno. 

Maltrato infantil en población migrante. Estudio comparativo con el área rural. 
Expectativas sobre la migración internacional: España. Contraste con la reali- 
dad de vida de población migrante boliviana en España. 

La migración y violencia callejera. Las pandillas y las nuevas identidades de los 
excluidos/as. 

El trabajo infantil en población migrante. Es una ayuda económica a la familia o 
una coartada a su desarrollo infantil. 

La educación es un derecho. El acceso y permanencia de niños y niñas migrantes 
en el sistema educativo. 

Percepciones y prácticas de aborto en población migrante. 

Planificación familiar y expectativas en cuanto a la maternidad y paternidad 
en población migrante. Contraste con los datos. 

Las organizaciones de mujeres más allá de los Clubes de Madres. Las organiza- 
ciones de mujeres de corte feminista. 

Los intereses de las ONGs. La instrumentalización de la violencia. 

El movimiento de mujeres contra la violencia intrafamiliar en Bolivia. ¿Es tam- 
bién un movimiento de mujeres rurales y migrantes? 

La influencia del alcoholismo en la violencia de pareja. El desencadenante o la 
Causa. 

La violencia de pareja en la época precolonial, Estudio histórico acera de la vio- 
lencia de pareja en la población originaria antes de la colonia. 

Los “sin papeles” en Bolivia son ilegales en su país. La indocumentación de per- 
sonas que por ese hecho ven negado su acceso a la vida social y económica. 
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* Coordinadora de la Mujer (La Paz) 
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e.  ASUR: Antropólogos del Sur Andino 
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Anexos 


ANEXO UNO 

“Del área rural al barrio: 

Estudio sobre la violencia de pareja 
en mujeres migrantes” 


Objetivo general 
Conocer la relación existente entre la migración, del área rural al barrio, y las percepciones, 
formas de resolver el conflicto y experiencias de las mujeres sobre la violencia de pareja. 


Objetivos específico(s) 


Investigar las manifestaciones, tipos, frecuencia y gravedad de los tipos de violen- 
cia de pareja, tanto en el área rural como en los barrios. 

Estudiar el fenómeno de la violencia de pareja desde la propia interpretación de 
las propias mujeres migrantes (percepciones). 

Proponer acciones concretas de políticas públicas con mujeres migrantes víctimas 
de violencia de pareja en Sucre. 


Sujeto de estudio 
Las mujeres migrantes y del área rural que tengan o hayan tenido pareja estable, es decir, 
casadas, concubinas, viudas, divorciadas y separadas, con o sin hijos, de 18 años en adelante. 


Preguntas principales 


¿Cuáles son las percepciones, experiencias y formas de resolver el conflicto que 
tienen las mujeres sobre la violencia de pareja en el pueblo de Ocurí y en los ba- 
rrios Patacones y Urkupiña de Sucre? 

¿Qué diferencias y similitudes se encuentran entre las percepciones, las experien- 
cias y las formas de resolución del conflicto sobre la violencia de pareja en Ocurí 
y en los barrios? 
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¿Qué relación existe entre las percepciones, las experiencias y las prácticas de re- 
solución de violencia en las mujeres estudiadas? 

Las mujeres de los barrios y del área rural, ¿conocen la Ley 1674 contra la Violencia 
Intrafamiliar o Doméstica y los mecanismos que esta ley pone a disposición de las 
mujeres que sufren violencia en sus hogares? Y si los conocen, ¿los utilizan como 
métodos para resolver el conflicto de la violencia de pareja en su vida cotidiana? 
¿Cómo se trabaja en la atención a víctimas de violencia en las instituciones que se 
dedican a esta labor? 


La influencia de la migración y de la cultura occidental del ámbito urbano en el 
sistema de valores culturales de las mujeres migrantes hace que su sistema de per- 
cepciones sufra cambios sustanciales una vez dada la migración. 

Las mujeres migrantes empiezan a denunciar los hechos de violencia porque en 
la ciudad tienen más conocimientos y medios a su alcance que en el área rural. 

El conocimiento que tienen las mujeres migrantes sobre la Ley 1674 y los medios 
que ésta pone a su disposición, como DM, BPF, SLIMs, han hecho que ellas dejen 
de acudir a sus padrinos, compadres y familiares y opten cada vez más por la vía 
de la denuncia formal. 


Contexto geoyráfico ámbito de actuación 

El contexto ámbito de estudio en el área rural es la sección municipal 4, de Ocurí, en la 
provincia Chayanta, del Norte de Potosí; pero tendremos como foco de trabajo de cam- 
po el pueblo de Ocurí. 


En el área urbana, el estudio se centra en los barrios Patacones, actualmente divi- 


didos en cuatro barrios, que son: el barrio Patacón Maca, Patacón 6 de Junio, Patacón 
Bella Vista, Patacón Villa Flores, además del barrio Urkupiña, que se encuentran ubica- 
dos en el distrito 3 de la ciudad de Sucre y son barrios poblados, en un porcentaje muy 
alto, con migrantes de la provincia de Chayanta en el Norte de Potosí. 
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ANEXO DOS 
Entrevistas exploratorias 
a informantes clave 


Entrevistas sobre contextualización de Ocurí de los barrios y sobre migración 
Espada, Agustín. Entrevista realizada por Pío Campos a un ex minero, vecino de Ocurí. 
14 de Febrero, 2003. 

Espada, Grover. Entrevista realizada por Pío Campos al Presidente del Barrio Patacón 
Maca. 1 de Mayo del 2003. 

Espada, Freddy. Entrevista realizada por Pío Campos al Presidente del barrio Patacón 
Villa Flores. 1 de Mayo del 2003. 

Gardiazabal, Victor Entrevista realizada por Pío Campos al técnico de la Mapoteca del 
Catastro de la Alcaldía Municipal de Sucre. 21 de Abril del 2003. 

Negrete, Esteban. Entrevista realizada por Pío Campos al Alcalde de Ocurí, 18 abril, 2003. 
Velasco, Arnaldo. Entrevista realizada por Pío Campos a un ex minero, ex trabajador 
Municipal, ex superintendente de 75 años. Ocurí, 18 abril 2003. 


Entrevistas sobre las situación de las mujeres en los barrios y en Ocurí y sobre 
violencia doméstica 

Andia, Jenny. Entrevista realizada por Mónica Quintela a la secretaria de la Defensoría 
de la Mujer del CJA, Sucre, 10 de septiembre, 2002. 

Alandia, Clotilde. Entrevista realizada por María Jesús Arandia a una enfermera del IPTK 
en Sucre, ocureña, migrante definitiva. Sucre, 24 abril del 2003. 

Choque, Isabel. Entrevista realizada por Pío Campos a una mujer que ha estado 
involucrada en organizaciones de mujeres, fiestas y actividades religiosas, de 67 años. 
Ocurí, 18 abril del 2003. 
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Choque, Wilbert. Entrevista realizada por María Jesús Arandia a un abogado del SLIM de 
Sucre. 30 de abril del 2003. 

Molina, Mercedes. Entrevista realizada por Mónica Quintela a la Responsable de las 
Defensorías de la Niñez y Adolescencia en Ocurí. 26 de marzo del 2003. 

Núñez, Jacqueline. Entrevista realizada por Mónica Quintela a una de las abogadas de 
la Defensoría de la Mujer del CJA en Sucre. 10 septiembre del 2002. 

Oporto, Ana María. Entrevista realizada por María Jesús Arandia a la Mayor de las 
Brigadas de Protección a la Familia, 30 de abril del 2003. 

Oropeza, Ambrosia. Entrevista realizada por Pío Campos a una ocureña que vive en 
Patacones, migrante definitiva, ama de casa, 81 años. 21 de abril, 2003. 

Ortíz, Sandra. Entrevista realizada por María Jesús Arandia a una trabajadora social de 
“Sayari-Warmi”. 30 de abril del 2003. 

Torres, Alberta. Entrevista realizada por Mónica Quintela a Alberta Torres, Secretaria de 
la organización de mujeres de la cuarta sección del municipio de Ocurí. 26 de marzo 
del 2003. 
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ANEXO TRES 

Cuadros de instrumentos de investigación 
aplicados por segmentación 

y por contexto de aplicación 


Entrevistas personales a mujeres 


Área urbana 
Emparejadas | “Solas” —|Emparejadas 
Casadas: 4 entrevistas Viudas: 4 Entrevistas 


Total: 3 


Total: 3 
Concubinas: 4 Entrevistas | Separadas/ abandonadas: 4 Entrevistas Entrevistas Entrevistas. 
Total: 8 Entrevistas Total: 8 Entrevistas 





Grupos focales con mujeres 


Área urbana 
| Emparejadas | Solas” | Emparejadas | “Solas” | 
Toral: 2 

Grupos 


Historias de vida 


5 


Entrevistas institucionales 



















Área urbana 


Area rural 


Abogados/as | Psicólogos/as | Trabajadoras sociales 


Policía Médicos/enfermeras 
A A A A e: A A E AA 
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